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La ^'Sal de Fruta" ENO es un 
producto consagrado con más 
de tres cuartos de siglo de uso 
en el mundo entero. Depura 
la sangre y estimula las fun
ciones orgánicas. En forma 
concentrada y conveniente 
posee muchas de las bene
ficiosas propiedades de la 

fruta fresca y madura.

mai delktola
La que ha de completar el "rompecobe- 

" zas" es la más importante. En el cuerpo 
humano: el estómago. Allí se transfor
man los alimentos en principios vitales. 
Muchas molestias orgánicas que no se 
sabe a qué atribuir, suelen tener su ori
gen en trastornos de la digestión. Quie
nes practican la costumbre de temor 
"Sai de Fruta" ENO padecen menos del 
hígodo, de la cabeza, de los nervios, por
que su estómago funciona regularmente.

SALDE riTíl FROTA" Ximi
MARCAS-- .

REGULA ÉL PROCESO DIGESTIVO
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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MAR QUE NOS UNE
n»j, ,«^,7ftf®

LAS NACIONIS
UNA POLITICA DI

MEOITEHHAMAS 11IIIIA lEIVEH 
A A Y AMISTAD" Iranrii

INTERESES COMUNES Y UN MISMO PELIGRO
jl-lE aquí otra vez de nuevo 
1“ el Mediterráneo! Parecen 

dichas para este viejo mar las 
palabras salomónicas que se re
piten tanto: “¡Nihll novum sub 
sole.” Nada, en efecto, hay nue
vo bajo el sol, y menos este mar 
Que los hombres, torpe y obsti
nadamente, se empeñan en des
cubrir de nuevo cada día. Las 
aguas azulea del mar de la Ci
vilización ¡son, sin embargo, tan 
conocidas ya! Junto a ellas sur
gió la Historia, cuatro o cinco 
®il años antes de Jesucristo. Y 
allí, en su ámbitro estrecho, pé- 
™ capital, en el pasado de la 
Humanidad, se desenvolvió toda 
» Historia Antigua, buena y 
gi'an parte d ela del Medievo, 
capítulos esenciales de la Moder-

y> ¿qué vamos a decir de 
esta era contemporánea, en la 
Que nos ha tocadoi ai fin, vivir?
M auevo descubrimiento del 
Mediterráneo —.“¡Nihil novum 
uo sole!”— ha corrido a cargo

To H '^^^ nada menos que del je- 
0 Gobierno francés, el señor 

.‘^’ ®ü relación con una 
.®.*®‘ativa—líbrenos Dios de ca.-

^.® extemporánea—sobre
‘^^ ’^" pacto en- 

cno °® países ribereños dé la 
’^®*^*‘^®’^^®^* ' *^^ viejo mar

7 ^^ cuestión, al revés, es 
«nportante. y a ella vamos a de- 

®^^°® comentarios, aunque 
= será lícito—esperamos que 

v comprenda así—una breve 
alusión a anteceden- 

ono “®^asiado inmediatos para 
puedan olvldarse en este

Arriba, la Éscuadra española haciéndose a la mar. Abajo,
buqués españoles anclados en el puerto de í/artagena
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UNA VOZ SIN FRONTERAS
EL dia 2 de marzo de ÍS76, 

en el palacio Pedicani 
de la vla Orsini, entre San 
Pedro y el castillo de Sant 
Angelo, nacía Eugenio Pace- 
Ul, hija de Filippo y de Vir
ginia Graziosi. Eugeniz< Mo
ría Giuseppe Giovanni son 
sus cuatro nombres de pila. 
Sesenta y tres años más tar
de de aquel 2 de marze, Eu
genio Pacetti era coronado 

. Sumo Pontifice y empuñaba 
en su mano el timón de la 
Iglesia. Han pasado cchenta 
y dos años de su nacimiento 
y diecinueve del primer dia 
de su Pontificado.

Es verdad que en cada 
época pone Dios en el gober
nalle de su Nave al hombre 
que más conviene, di más 
proplcioral que cada tiempo 
exige. Para el nuestro nació 
Pic> XII. Es Pío XII^ quie
ra Dios que Jo sea para mu
chos años—el símbolo más 
perfecto de la catolicidadl de 
la Iglesia. Con su TtmUfica- — --------- - .
do la Iglesia ha dado un pa- tíficio estamos oyendo su
so de gigante hacia la uni- ----- 
dad de las iglesias cristia
nas, unánime deseo de to
dos Ize creyentes desde el 
trágico desgarramiento de

- los cismas. Y no se exjñioa,
naturalmente este paso por
que la Iglesia haya retroce- 

. dido un ápice del sagrado e 
inviolable tesoro de sus dog- 

- mas, de sus verdades inmu
tables y eternas, sino porque, 
como nunca, ha destacada el 
carácter de piedra angular 
e inconmovible que Cristo 
un dia concedió al Papado 
en la persona de Pedro.

En los diecinueve años ¡que 
ahora se cumplen, la lalesia 
ha rdsto, con más autentica 
realidad que en tiempo , al
guno, cumplirse aquella pro
fecía de Cristo, que se refie
re a la persecución de los 
suyos. Porque no puede el 

' discípulo ser más que el 
maestro, la Iglesia ha acep
tado, con la paciencia y la 

instante y qn estas páginas 
jRorque el Mediterráneo había 

. sido descubierto yal He aquí la 
razón de nuestros prolegómenos 
obligados al tema.

He aquí el primero. El mundo 
vivía a la sazón momentos de
inquietud agobiante. Eran los 
primeros días de aquel septiem
bre, que fatalmente debería re* 
sultar trágico, de 1939. Hacía 
unos meses apenas que la gue
rra de España había terminado 
En realidad había terminado 
propiamente Ia primera batalla 
de Occidente contra Oriente. Es
paña, sin más, había batido a 
Rusia. Tal fué el balance, exac-
to y resumido, do aquel parto 
de primero de abril del año que 
citamos, que firma Franco y de 
fecha en Burgos. “I>a guerra do 
España—pudo haborso dicho en
tonces, en realidad, la guerra del 
mundo libre, la guerra de Occí-
dente—había terminado.”

mente Occidente. Y polítlcamen* 
____ te, pueblo libre. Stalin se frotó 
¡Con las manos. Hay pacto germano-

resignación que Cristo le en
señó, la persecución y el 
martirio en sus veinte siglos 
de Historia. Pero ningún 
tiempo tan pródigo, tan gé- 
nerosy en vendavales y bo
rrascas para la Nave de Pe
dro como estos diecinueve 
años del Pontificado, augusto 
de Pío XII. La iglesia y la 
Humanidad entera han su-
frido hasta ver repleto él cá
liz de amargura y de angus
tia, En esta coyuntura era 
preciso que alguien polariza
se la única luz de la espe
ranza, que es la luz de la 
verdad, de la paz de Cristo 
y de su Iglesia. La vzz de 
Pío XII ha pasado todas las 
fronteras y há sonado en to
das las conciencias, y su voz 
ha ^kü para todos la llama
da angustiosa de la misma 
paz qué el Hijo de Dios tra
jo al- mundz>: la paz de los 
hombres de bueña voluntad.

Desde lo primera hora de 
su exaltación al Trono pon- 

vœ en todas los td^mas, que 
nos ofrece los puntia clave 
paira la perfecta convivencia 
de los pupilos. En sus men
sajes navideños está la doc
trina clara y sencilla: el or
den interior ha de descansar 
éobre la dignidad de la per
sona, la defensa de la uni
dad sodai y de la familia, 
la dignidad y prerrogativas 
del trabajo, el ceden jurídico 
y la concepción cristiana del 
Estado. Sus encíclicas son 
modelo de una alta exposi-
ción pedagógica de la ver* 
dad.

Ochenta y dos ahc^ de vi
da para la Iglesia, Diecinue
ve proyectando lue de vida 
y de verdad al mundo, pre
dicando y señalando con su 
mano de paetor bueno él 
único camirío gue el mundo 
ha de seguir si de verdad el 
mundo quiere la poa, el or
den y el consuno de la es- 
peranea.

victoria de España, del mundo 
libre, de Occidente, bien enten
dido! ¡He aquí justamente lo 
que entonces el mundo no com
prendió! {Sensible cosa! Pero 
comprendió Rusia. Porque el 
Kremlin sabía lo que quería. 
Era preciso una guerra mundial. 
Debilitado el mundo, R usía 
¿qué podía hacer sino ganar? 
Justamente lo que iba a pasar 
püntualmente en seguida. Ya es
tamos. en efecto, en los primeros 
días de septiembre del año de 
marras. Occidente estaba loco.
Hítler decidió provocar el caos, i 
Churchill busca aliarse con el 1 
demonio, branda, sin voluptad ------  
y sin medios, fué a mezclarso este “diletante 
en el conflicto. Los Estados Uni- como r „ 
dos optaron Inlclalmente por la--------------------- Af^irchlU mismo,neutralidad. Se olvidaron qua bien sabida. Churchu 
ellos también eran geográfica-

soviético. ¡Cómo no! ¡Hay que 
fomentar la demencia occiden
tal! Sólo, con Su Santidad, Fran
co habló claro: “Con la autori
dad que me da el haber sufrido 
durante tres años el peso de una 
guerra por la liberación de 
nuestra Patria—dice—me dirijo 
a las naciones en cuyas manus 
se encuentra el desencadena
miento de una catástrofe sin 
precedentes en la Historia para 
que eviten los pueblos los dolo
res y tragedias que los españo
les alcanzaron—no obstante la 
voluntaria limitación en el em
pleo de los medios de destruc
ción—; horrores que serían cen
tuplicados en una nueva guerra. 
Es de gran responsabilidad ex
tender el conflicto a mares y lu
gares alejados del foco actual de 
la guerra-^rdía al efecto ya la 
lucha germanopolaca solamen
te—, sin razón imperiosa que lo 
justifique... Cuanto más se am
plíe la contienda, más se siem
bra el gormen de futuras gue
rras.” ¡Exacta profecía! Lo Que 
pasó luego vino, desgraclada- 
mente. a Justificaría plena
mente. , guerra, en efecto, ardió 
después en el mundo entero. Mi
llones de muertos. Mlles de mi
llares de hogares destruidos, ta 
economía de muchos PW8f«’2’ 
países resultó aniquilada. Luw, 
ruina, dolor, hambre. ¿Para quél 
Pues Véalo quien quiera La Vic
toria de la última gran guerra 
no fué, naturalmente, germana, 
ni que decir tiene de sus alia
dos; ni, desde luego, italiana; ni 
tampoco francesa, ni aun ln^ 
sa, ni siquiera de los Lstados 
Unidos. América no necesitad 
haber vencido para haberse co
locado a la cabeza de la econo
mía y de la PoWt*«®Jf^S® 
nal. En cambio,, el triunfo, 
dudarlo, fué del ««““"K^tros 
1939, 22 millones de hHómotro 
cuadrados y 160 millón^ de lía 
hitantes. Hoy. Justamente 
millones de kilómetros cuadra 
dos y 800 millones de habitan 
les. ¿Está claro?

“NUESTROS ALIADO®^ 
LOS HUSOS”

r ¿Más? Pues sí, examen de los aco^cim^ 
públicos más trascendJjWM y 
más leclcntes de la ^'’^^ ¿eita”. 
bo también rit- 
Franco previno a ti^^ , ^ je 
mo de los hechos. Era g ^.^ 
octubre dp 1944. re- 
había acabado aún. 1^," ^^jj^, 
enmendaba al P\®^\® estable- 
nlco la conveniencia J*® ®® tom- 
cer una inteligencia í g^cl- 
prenslón entre *°® lesividad 
dentales, frente a *® ^S-cientes. y ambiciones, siempre cr^mu 
rusas. Pero Winston ^^¿yu. 
estaba, como <*‘®®P,„ w^ habla 
“al cabo de la calle • g^a el 
por qué considerar , de Sprenler”-“la ««"^^SSirt., 
ninguna agrupactón j^^jy. 
de potencias ba^da jos 
lldad de “nuestros wen 
rusos”. ¡Bah, ,®U®,?tj|2at<^ 
este “diletante” de la w» e„. 

alguien le* La realidad es ^ .,_ z-<i...«„hiii mlsnio. 
genio de la P®**^*®®,*^^®!"^^ en 
del momento, convino-••! razón, 
que Franco tenía pl programa 
Y propuso su mismo pr 8
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en la conferencia que pronunció 
en Fulton, Estado de Missouri, 
no más lejos que en el mes de 
marzo de 1946. ¡Churchill Habla 
perdido otra vez ti autobús!

La historia de los aconteci
mientos mundiales después es 
bien conocida. Por ello cierta
mente no precisa répeflrse. ¡Pa
ra qué! Frente a los despropósi
tos habituales del mundo exte
rior sólo hay que señalar como 
jalones positivos en la decisión 
de fortalecer de verdad ti Occi
dente, tras de la constitución de 
la 0 ,T. A. N„. la firma dti Pac
to Hispanoamericano dti palacio 
de Santa Cruz y los intentos, 
hasta ahora malogrados, de la 
formación de otro Pacto del 
Mediterráneo, aparte, desde lue
go, dé la constitución dti Ibéri
co, otra idea de Franco y de 
Portugal.

UlSA ID HA DE ílíAACO
¡Otra idea de Franco todavía! 

Otra iniciativa—acaba de recor
darlo “Le Monde’^—de nuestro 
Caudillo, y que expusiera un día 
nuestro Ministro de Asuntos Ex
teriores, hace dos años, publica
mente. Ona necesidad, al fin 
tan apremiante como aquella an
terior de haber limitado la gue
rra o de haber creado un valla* 
dar frente a la agresividad so- 
vlótlca a su tiempo, según hemos 
expuesto. La necesidad de un 
Pacto Mediterráneo se estimó 
tal que, fuera de la propuesta 
verbal de nuestro anterior Mi- 
nletro de Asuntos Exteriores, 
Pansó lo mismo, jen 1947!—hace 
ahoraj>nco años, por oonaiguien- 
t^i Numan Menemencoglu. mi
nistro turco de Asuntos Exterio-
res, que quiso exponerlo así “no 
como plan de su Gobierno, sino 

aspiración nacional”. 
1949, no hay que recordarlo. 

Kspana estaba siendo objeto de 
una ofensiva comunista, secun- 
oada por la simpleza general de 
w democracias, con el pretexto 
wque ¡fabricábamos bombas ató- 

Ocaña! ¿Alguien ha 
on j®?® ®' episodio wáglcocóml- 

instante* Más todavía: 
híuf®"® i^^® tarde, Sadek, que 

’ustltuido a aquel ministro 
otomano, y Tsaldaris, que lo era 

^® Orecia, convinie- 
presentar conjuntamente 

S i *® proyecto a los occi- 
tSl^ ®L Turquía luego ha tnsls- 
^?S^«’°.t'® ^ necesidad de esta 

-^nitara compfende 
Sí.M^®^‘® * proyecto. Como 
prendan ^•® ’• corn-
Kf?":?® P"’®- En cuanto a 
ouA Unidos, nada menos 
bm». ®® .^®Í®—han pasado ocho 
Canari ^®®i® m senador ameri- 

á2®^®y Short: “Si los ami- 
AI* K’’®rnlln llegaran a po- 

imula^lhzpi**’ *’ ’^^ en la Pen- 
QueStí?^'*?— ®’ Mediterráneo 
illdift^^^ íi reducido a la mera con- 

da io«r*,??“™®®*®®—• en abril 
do» ^??® «hora justamente 
» la ^®^^iu Artajo, titular 
tos n^".**® i® cartera de Asun- 
vez AkT*’‘®í®®- proclamó a su 

Estados Unidos, con 
“que^An^i *“ visita a esto país, 
rrii ‘""® ®’ P®®^® Medíte- 
JobrA ♦«Z® P®'^ría conferenciar co8^ iKÍ”*® PcHticos y económi- 
Pqtit»’?**’®^ ®®*«rla siempre dis- 
tón nif^ ®®^ reunión, como os- 1 
trurn” ^^** ***‘ '‘Mare Nos-

des! riK'tùr 
virtud <lcl l’ru-

ruerzas de la Marina franeesa rec-iheu el 
río», de la Marina de. guerra aiuera-una. en 

grama de Ayuda Mutua

El mismo Oaudillo, hace nada 
menos que veinte años, dijo a un 
correeponsal de la Agencia Ha
vas: “Las tuiciones mediterrá
neas deben tener una política de 
armonía y amistad'’..

ÜÆSFS A CVBIFKTO

El peor de los defectos que 
cabe-imputar al bloque occiden
tal frente al mundo marxista es 
su falta de unidad. Lo normal, 
lo directo, lo conveniente seria 
hacer de él una sola y única 
alianza. Cuanto más estrecha y 
eficaz, mejor. Pero no es asi. 
Hay una 0. T. A N., una 
S. E. A, T. O. Un—-no sé si aún— 
Pacto de Bagdad. Otras cone
xiones con América, Centromeri
dional. Y con otros países. Un 
Bloque Ibérico, ¡que ése sí que 
es de verdad! Y. por añadidura 
un complemento a esta íntima 
unión, que es el Pacto aludido
hispanoamericano. Merced a éste 
—¿es menester deoirlo?—las ba
ses aéreas más sólidas del Con
tinente europeo son las hispano
americanas. Torrejón, para ser 
más preciso, el primero de los

KI pnrlaavione.s «Kandolph» (UVA 15), londcado cu el puerU/ 
<le Nápoles

baluartes de------ Ia “Strategic Air* 
Command”. Y Rota, ¡¡la prime
ra base aeronaval del Viejo 
Mundoi!

Pero nuestra idea de una in
tegración íntima, eúca^, sincera 
del mundo libre, y occidental 
frente a la comunúta y orlen- 
tal no ha sido posible realizaría 
iiasta el momento. El muestrario 
antecedente lo dice bien claro. 
Aún hay Gobiernos que recelan 
de la conveniencia del ingreso 
de España en là O. T. A. N., co 
nio ai fuera a España y no a 
** ^‘ 7' ^ ^’ * '*• ^**® ®®^® 
asunto interesara de verdad. Pe- 
ro es que ti peligro comunista 
no os un peligro tradicional, po
litico, sino novísimo, social y de 
tipo revolucionario.

Ea menester, pues, contar con 
España. Hay precisión de nos
otros. Estamos aquí, justamente, 
en el extremo occidental de Eu
ropa, en ti punto clave del des
pliegue p o 1111 coestratégloo del 
mundo libre. Porque hay, es sa
bido, un frente anticomunista 
atlántico Occidental: el que in
tegran, desde ti Norte, Islandia. 
Noruega, Dinamarca y el Bene
lux, hasta Francia, con la avan-
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zada de la Alemania Occidental; 
Ia segunda línea, constituida por 
la Gran Bretaña y la fuerte re
taguardia americana (los Esta
dos Unidos y Canadá). Como 
hay, del mismo modo, otro fren
te meridional, anticomunista, que 
integran, desde Francia e Italia, 
hasta Grecia y Turquía. Pero la 
conexión de ambos despliegues, el 
vértice de estos dos lados, es Es
paña. España es además el puen
te euroafricano. Y el más sólido 
enlace de Europa con América. 
España tiene sobre el Mediterrá
neo casi 1.700 kilómetros de li
toral continental. Y una provin
cia Insular: Baleares. Sus más 
importantes puertos comerciales 
Su gran base de Cartagena. Su 
base aeronaval avanzada Palma- 
Mahón. Sus aeródromos de Reus. 
Manises y de I^os Alcázares y 
San Javier, de inmenso valor 
militar. Y, por último, sobre el 
Mediterráneo, al fin. el saco dél 
mar de Alborán, con sus puer-r 
tos importantes de Málaga, so
bre todo; Almería y Melilla; y 
por encima de todas las cosas 
es español el cuello de la bote
lla mediterránea, que se llama 
concretamente Estrecho de Gi
braltar.

EL SUENO DE SI EMPR E

Por el Estrecho de Gibraltar 
discurre, en efecto, el tráfico ma
rítimo entero del Mediterráneo. 
El canal de Suez mueve apenas 
una tercera parte de su tráfico 
Menos aún que eso. El Bósforo 
y los Dardanelos, mucho menos 
aún^ Vea unas cifras quien lea. 
Y medite. Durante el año últi
mo por el Estrecho de Gibral tar. 
puerta española del Mediterrá
neo—de cuya cuenca hacemos 
los españoles, quieran o no los 
demás, de porteros—, han pasa
do 575 barcos de guerra de to
das las Marinas importantes del 
inundo, principalmente aiherica- 
nos, ingleses y españoles. Y asi
mismo más de 42.000 barcos co
merciales, con un total de casi 
300 millones de toneladas, de los 
cuales 124 millones corre.sponden 
a buques petroleros. Un tráfico, 

Las bases navales más importantes dél Mediterráneo

en fin, imponente, que equivale 
a cerca de 150 barcos diarios, es 
decir, a un buque cada nueve 
minutos. ¿Mayor detalle? ¿Por 
qué no? He aquí este movimien
to plasmado en. pocas cifras. Du
rante el año pasado de 1957 han 
desfilado, en una u otra direc
ción, por el Estrecho de Gibral
tar: tres acorazados, nueve bu
ques auxiliares, un barco-escue
la, 116 cañoneros, 45 cruceros, 
193 destructores, 41 dragaminas, 
17 minadores, 37 portaaviones 
49 submarinos y 64 transportes. 
En total, 212 buques yanquis, 
183 ingleses y 63 españoles. El 
resto corresponde a los demás 
pabellones: francés, italiano, ote. 
Al mismo tiempo durante el año 
citado de 1917? salvaron el Estre
cho de Gibraltar 27.886 navíos 
de carga, 12.375 petroleros y 1.828 
de pasaje. En total, 42.089 bu
ques. ¿Es elocuente o no esta es
tadística? ¿Dice o no dice la im
portancia capital que tiene Es
paña en el orden de una alianza 
occidental contra el comunismo? 
¿Expresa o no la apremiante 
necesidad de contar con nosotros 
para organizar un dique medite
rráneo frente a1 peligro comu 
nísta?
“"Porque la verdad es que ei 
riesgo rojo hace mucho más que 
rondar la cuenca del Viejo Mai 
de la Oivllizaclón. Nos llevaría 
muy lejos la imera cita de los 
manejos de Moscú en esta cuen 
cá. .Sus presiones feroces contra 
la tenacidad turca. Sus manejos 
ocultos en el próximo Oriente. 
Sus alicientes, halagos y apoyos 
a cierta política, allí mismo en 
priena floración. Sus taimadas 
injerencias en los problemas del 
Africa del Norte no ciertamen
te con ánimo de apoyar a na
die, sino de perjudicar a todos 
Al fin el programa nada nuevo 
de Lenin, reeditado por Stalin 
y puesto en ejecución ahore 
por Krustohev. Importante te
rna que, sin embargo, nos lle
varía m uy lejos abordándole 
aquí.

El .sueño de Rusia fué siem' 
pre el mismo: ¡Salir ai mar del 
sol! Pué el anhelo de Pedro el

Grande, glorificado y actualiza 
do por el comunismo ahora 
—“¡o témpora o mores!”— y de 
Catalina. La explicación de las 
luchas contra Austria-Hungría 
Y contra Turquía, concretamen
te del zarismo. La justificación 
de la sangría de Plewna. La ra
zón de aquellas bestiales arre
metidas políticas y militares de 
San Petersburgo contra el resto 
de Europa de la segunda milad 
del siglo último. A decir verdad, 
Europa jamás estuvo confor
me con los proyectos rusos. Poi 
no estar lo se opuso siempre a 
ellos Viena, Bertín, París, el Pia
monte y, sobre todo, Londres, He 
aquí la causa de la guerra de 
Crimea, en donde los ingleses, los 
franceses, los piamonteses —los 
italianos del momento— y los 
turcos hicieron armas contra los 
rusos Y la razón de las matan
zas de Sebastopol y de las he 
rrendas catástrofes de Balakla 
va. Alma e Ikerman. Y la razón 
de la actividad diplomática en 
San Estéfano, por ejemplo. Y de 
los desembarcos militares de los 
Dardanelos y de Salónica, en la 
primera guerra mundial y de la 
oposición occidental a la salida 
al mar, de los rojos en la segun
da y aún del intento británico de 
reemplazar el desembarco en 
Normandía por una acción en el 
“blando bajo vientre britá
nico” durante la última contien
da.

SUBMARINOS EN 
ALBANIA

Los rusos, no obstante hP 
aquí la evidente y alarmante 
realidad—, lá verdad es que han 
irrumpido ya en el Mediterra 
neo. ¿Aproveohándose de i» 
acontecimientos militares del yr 
timo conflicto? Pues, no; ®XP*^ 
tando la candidez y simplididá. 
europea de la posguerra. Exacta- 
mente a como hicieran en Asia 
también. Y en Europa <»ntra- 
He aquí, en efecto, ya a los ru
sos en el Mediterráneo.

¿Por dónde han llegado? Po* 
diversos sitios a la vez. Una 
ha sido la continental. B®®^®’"° 
se olvide, es una .potencia esen 
cialmente terrestre. Yugoslavia, 
abiertamente o no, le facilito P 
meramente el acceso a fUbajæ 
Albania es una nación medltj 
rránea. Justamente a orillas 
Adriático. Con exactitud, a la a 
tura del canal de Otranto, ír 
a Brindis! y Barí. Apenas M W 
lómetros la separa de Italia 
Jónico queda abierto »'^' gp. antesala del hí®díterráneo 
tral. Un magnífico observato^^ 
y posición estratégica P®^® 
Io que pasa en el medio de » 
cuenca mediterránea. ^ .j^j^ 
tiene una aceptable 
Durazzo es el puerto ®°'® utico Pero el Almirantazgo soviéU^ 
ha pensado en Valona. Un r ^æ 
importante, bien sltuada,q 
bre la isleta de Saseno. Un con 
jugado naval rojosin más. el «Estado ifey ^^, 
ha culminado su Jugada. »a 
bilitado la base para que ^^æ 
de apoyo a los buques L^os 
gulaménte para los 
Allí en el combinado 
seno-Valona, se S^^.^sitos de muelles, almacenes, 
combustible, P®’*^®’l^énte con dldo todo convenlenteme^e^^ 
baterías costeras y »0^*®
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zVlejandnu y Latakia, puertos de Egipto y Siria

Allí, sobre todo, se han instalado 
cohetes. No hace al efecto mu
chos días cayó la ojiva de uno en 
plena bahía de Nápoles. La 
Prensa divulgó la noticia. Nada 
más se dijo. ¡Es seguro que este 
proyectil cohete, que cayó a los 
pies del Vesubio, no fué lanzado 
en Cabo Cañavera! Quien quie
ra entender, que entienda,,. Ha
bía, sin duda, que impresionar 
al pueblo Italiano, dé por sí im
presionable, y el cohete cayó allí 
otra puerta de acceso al Me

diterráneo de Rusia son los es
trechos Balcánicos; el angosto 
corredor del Bósforo, de 800 me
tros de anchura y al más largo 
y poco menos angosto de los Dar
danelos, pasado ya el mar lili
putiense que en el Atlas se de
nomina pomposamente mar. de 
Mármara. Cierto que por allí 
bay que pasar con permiso de 
Turquía. Lo exigen los Conve
nios internacionales. Y la propia 
angostura, sobre todo, de estos 
verdaderos desfiladeros maríti- 
roos. Por este largo corredor pa- 
w hace unos meses una escua
dra soviética, integrada por un 
crucero de la ' —clase del “Sverd'

lov” y algunos destructores ti
po “Skoryv”. Al parecer algunos 
submarinos también. Unos sub
marinos misteriosos que se dice 
han quedado, ai menos parcial
mente, al servicio de Egipto y de 
Siria. Ultimamente, en estos 
mismos días, por el mismo corre
dor que comunica al mar Negro 
con el Mediterráneo, ha, pasado 
también otra docena de barcos 
más, con pabellón soviéticío, ca
mino del Mediterráneo.

EL MISTERIO DE LOS 
BALLENEROS

Pero el corrector que sirve me* 
jor a los designios rojos es, na
turalmente, el del Estrecho de 
Gibraltar. Desde hax» mucho 
tiempo se ha venido denuncian
do por los españoles esta singu
lar actividad. Modestamente he
mos estado en la vanguardia de 
semejante aviso al mundo libre 
He aqui nuestros últimos datos; 
Mientras que los buques petrole
ros, por ejemplo, se muestran 
frecuentemente en menos núme
ros en estas aguas, debido a la 
crisis de Oriente e incluso al ma*

yor desplazamiento de las nuevas 
unidades—lo que exige para el 
tráfico menor número de ellas—- 
he aquí que la U. R. S. S. manda 
cada vez más buques por el Es
trecho adelante. Sesenta y tres 
buques pasaron por él, en 1953, 
76, en 1^6, y, en fin, ¡¡2141!—ca
si triple del año citado—, en 
1957. Pero si de estas cifras, que 
alcanzan por igual a petroleros, 
buques de pasaje, balleneros, 
pesqueros y remolcadores, preci
samos solamente los primeros, 
los barcos tanques, resulta la sor
prendente novedad de que çn 1967 
salvaron aquel corredor cinco 
veces más buques que en 1956. 
¡Precisamente cuando el tráfico 
del 'petróleo por el Mediterráneo 
se restringía para todos los paí 
ses se qulntupiicó para Rusia! 
Para Rusia que tiene ubicada en 
la cuenca caucasiana, del Negro 
al Caspio, casi la totalidad de su 
producción petrolífera. ¿Qué 
quiere decir ésto? Pues quiere 
decir qúe estos grandes buques, 
que son los supuestos petroleros, 
sirven para transportes de algo 
diferente a los hidrocarburos 
Por supuesto lo mismo que los

Parte de la VI l-'hda nurteaniericana. , duraiiU’ unas maniobras en el Mediterráneo
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balleneros y los pesqueros, de 
maslado prodigados en esta na* 
vegación. Alguna vea, el almi
rante de la VI Flota americana 
ha denuncladb el juego turbio 
Rusia 'está transportando, por 
via del Estrecho, mucho más dis
creta naturalmente "que la del 
Bósforo, material para el puerto 
albanés antes citado; baterías de 
cohetes, submarinos incluso se- 
miarmados.

Esta base de Albania, frente 
a Italia, ciertamente no es úni 
ca en las provisiones del Almi
rantazgo ro^. Dejamos a la res
ponsabilidad de una revista so
viética aJirmaciones de mucho 
mayor amplitud Por ejemplo, 
los luanes y aun realizaciones 
que cita ’dicha publicación } 
atribuye a. los rusos en pleno 
litoral mediterráneo del mar de 
Levante. La costa siria está for
mada por una cinta estrecha de 
terreno llano. En algunos sitios 
no obstante, la montaña cae 
acantilada sobre el mar. Hay, al 
revés, algunas “planas” litorales, 
por ejemplo en Lataklá. Por allí 
estaban precisamente las costas 
de la vieja Fenicia, cuna de los 
mejores navegantes del mundo 
anfíguo. Por allí andaban, en 
efecto, los grandes emporios de 
la antigüedad que se llamaron 
Tiro y Sidón. Poro aquellos tiem
pos eran los de ia navegación de 
pequeñas embarcaciones, lanchas 
apenas, movidas a vela y remo, 
que Jamás salían del ámbito del 
Mediterráneo. Ahora la navega
ción se muestra muy exigente en 
fondos y requiere una portuosi- 
dad diferente. Tal es el caso de 
Lataklá, situada sobre el mar, en 
una ensenada abrigada, entre los 
mentes de Ansarleh y Akraa, a 
la orilla misma del río el Kebir, 
que pese a su nombre —'Kebir 
quiere decir en árabe "grande”— 
lleva más arrastres que agua 
propiamente dicha. De aquí esta 
“plana” de la 'desembocadura a 
modo de un delta repleto de vie- _ _ — ---------  
jos aiuviohes. Así lo que pudo de Rusia en el Mediterráneo, la 

Eacuadrarojaes, portodo,lo 
más visible. No pasó, por ejem- 
^o, ignorada, no podía cierta
mente pasar, la aparición en 
aquellas aguas del “Mijail Ku- 
tusov”, ni la dé tanto otro bu
que, grande o pequeño,, de bu- 
per fié más. Tampoco pasa inad
vertida la presencia de subma
rinos allí. Pero nadie ignora que, 
en caso de un conflicto, Rusia 
sobrevolaría la cuenca de esto 
mar con sus aviones de las ba
ses búlgaras, rumanas y del sur 
ucraniano. Tampoco es un m- 
creto que batiría, en la medida 
que pudiese, todo este Ambito 
con sus cohetes de medio olean-

ser —y fué, como decimos—- un 
buen puerto en época remota no 
lo podia ser ya naturalmente en 
nuestros días. Así, mientras que 
la actividad siria se centra en 
otros lugares, por ejemplo, en 
Baniyas, lugar de la salida de) 
petróleo de Klrutl, Lakatiá ha 
ganado interés militar. Y volve
mos siempre a la referencia ori
ginal: la de la revista “Zovlesky 
Plot” —4a “Escuadra Sovléti 
cu”— que aseguró recientemente 
que con la cooperación rosa se 
está construyendo actualmente 
allí un gran muelle de cemento 
de 900 metros de atraque, con 
instalaciones ferroviarias y al
macenamientos, a fin de utilizar 
tan singular lugar como base de 
submarinos, tras de realizar in
tensos dragados.

UNA ESCUADRA SUTIL
Aún, según ciertas referencias, 

los rusos piensan en otro apoyo 
en el seno de este mismo mar*. 
Alejandría. El gran puerto eglp 
ció a Levante de Abukir —lu
gar que recuerda una de las ba
tallas del clcáo napoleónico más 
trascendentales..., en situación 
privilegiada no lejos de la embo
cadura del canal de Suez, frente 
a Ohlpre y Creta, bien que dd 
mismo modo Lataklá tenga una 
posición ventajosísima a su vez 
no lejos de la excelente rada de

Alejandreta, frente,a la Isla chi
priota y flanqueando las costes 
libanesas e israelitas. Natural
mente, que semejante disponibi
lidad de bases no depende de 
Rusia sólo, pero nosotros nos 
atenemos aquí a repetir lo que 
los rusos propiamente piensan se
gún explica su revista de la Ma
rina militar, fie ha añadido el de
talle importante de que Rusia 
dispone, ai menos en el Medite- ' 
rráneo en este instante, de una 
docena de destructores, veinte 
submarinos y un número impre
ciso de lanchas rápidas que al 
menos se calculan en varias do
cenas. Toda una escuadra sutl. 
y peligrosa, insidiosa diríamos 
mejor, dispuesta a ser apoyada 
por nuevas unidades si es pos! 
ble.

Le VI Flota americana ha de 
bldo por ello ser incrcmentatía 
desde su organización inicial. 
Originalmente, en efecto, se 
constituyó con uno o dos porta
aviones, tres o cuatro crucero, 
18 ó 20 destructores, cuatro sub 
marinos y un tren de escuadra 
Ultimamente se ha reforzado es
ta composición y no sólo con 
nuevos y poderosos navíos, por 
ejemiplo de la clase del “Salem”, 
provisto de proyectiles cohetes, 
sino incluso con grandes porta
aviones. Un detalle qua Justifica 
esta preocupación americana; la 
base de Rota, que es en realidad 
la que guarda el acceso del Me
diterráneo. para los buques que 
le demanden, procedentes de1 
Océano, está preparado para que 

. puedan atracar en ella slmultá- 
neamente -dos portaaviones gi' 
gantes. no ya sólo de la clase del 
“Forrestal”, sino de la del sú- 
percoJoso “Saratoga”;, que, aun
que del mismo tipo es mayor to
davía.

LA TACTICA DE LA» 
««GUERRAS CHICAS'’

re las Injerencias constantes 

ce. Ni asimismo se olvida que 
podría lanzar incluso, allí donde 
hiciera falta, tropas aerotrans
portadas, de las que dispone en 
cuantía, quizá-de ocho a diez 
divisiones.

Para las personas sencillamen
te atentas a la información dia
ria no es, por afiadldura, secreto 
alguno, del mismo modo,, el ad
vertir claros los manejos de Ru-
sia, provocando allí donde es 
posible^ los conflictos, revueltas 
y “guerras chicas” que se ani
dan en torno de aquel mar. Ni 
la agitación de las “Blas” en 
Grecia, ni los seísmos politicos munlsmo JI^**?'
recientes dal Oriente. Próximo, 
ni el actual estado de cosas en 
el Norte de Africa es totalmente

cesa ajena de Moscú. ¡Como que 
el Kremlin no tiene más tarea, 
de momento, que provocar con
flictos en todos los sitios, y 
cuantos mayores, ihejort

Se comprende perfectamente 
la necesidad de hacer de las ri
beras de esté mar un mundo 
unido. De levantar aquí una ba
rrera a toda infiltración sovié
tica. De precaver la eventuali
dad de un conflicto que haga 
prender la guerra en el mismo 
hogar donde naciera, con la fe 
de tres religiones, la clvitlza- 
clón de nuestro mundo. Sé com
prende lá necesidad de evitar 
esto, de guardar este ámbito a 
la tragedia " de un conflicto; de 
garantir la paz en estas aguas y 
en estas orillas, en donde nació 
y se desarrolló espléndida la 
Cultura a través de tres hkiades 
históricas sucesivas.

NECESIDAD DEL PACIO 
MEDITERRANEO

Dejamós al margen las preci
siones que se atribuyen al pian 
francés. La limitación, en nn, 
del Pacto Mediterráneo a la nie
ra cuenca oriental. E s p an a 
apuntó, más ambiciosa, a toda 
la.cuenta del viejo mar. Sé se
ñala ahora también, wh «am^ 
iraprecisaraente, la necesidad de 
convertir el bloque occidental 
mediterráneo, no más que apun
tado, en una unidad estrecha po
lítica y económicamente, lo que 
puede implicar muchos proble
mas al margen del meramente 
defensivo general. Y, por último, 
no ha faltado alguna voz que 
ha aludido ya a la 
del bloque mencionado en. ei 
marco de la O. T. A. N, a if* 
véa dé Inglaterra, de ^^*’á®®^J 
de Italia, sugerencia nada^ per
tinente porque, naturalmente » 
seguro que las naciones del t 
io en ciernes no* se ^Yendría^ 
gustosas a servír de «^IM^®» 
otras integraciones sin represen 
tactón directa y plena.

Dejando aparte semejantes.» 
trafics y aun extravagantes dW" 
tingos, en su esencia r^i. 
Pacto Mediterráneo, cuanto 
amplio mejor, serían «»* ¡“J 
realización que pondría dlqu 
Ias. ambiciones e 'nío’*®nol^ .j 
vléticas en el punto jnás dé P 
del doble frente el vértice del ángulo, preel» 
mente, que forman las POten®*® 
libres de la coste del litoral Norte del M^*®^ 
neo. Tal es la verdad. Los hs» 
dos Unidos, Italia, 
turalmento—e Inglaterra, d 
luego, parecen satisfechas ^n, 
idea? Qu^a la incógnito de ^ 
países ribereños de Afrl^ 
pueblos que luchan entre la s 
grafía y la tradición. T, en 
si en Orlente la ’ 
dará, sin dudarlo, en Ankara » 
en Atenas, queda por sabe 
que se piensa y opina en ei 
toral asiático y en El Calra^- 
imaginando el Limitado el proyecto ala cue^ 
ca occidental, las difleultaj» 
serían, ciertamente, men or ^^^ 
aunque siempre supusiera u 
conveniente dejar abierto 
quete de Orlente. . _ue 

Bn todo caso, no hay«J.
una política eficaz ®®”**^, _- ¡a 
munlsmo agresor: ««^S»*^ n- 
defensa. Sólo asi el mundo pon 
drá cordura en R“®¿®¿^aNVS
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LUZ SIN HILOS
SIN TUBOS, LAMPARAS NI FILAMENTOS. 
EL ALUMBRADO DEL EUTURD
El profesor Cutolo ha logrado en su 
laboratorio la producción de auroras 

boreales artificiales

ANOCHECE lentam^nte sobre 
el mar y 1» tierra. En Mare- 

ohiaro, en Santa Lucia, Posiilipo 
y todos loa barrios del antíguo y i 
del nuevo Nápoias, loa faroles se 
han encendido poco a poco. La 

1 ocurídad ocülta ya el mar desde 
el puerto y las playas. Sólo el 
brillo de lor faros y de las lucias 
de posición de los barcos señala 
la presencia del Mediterráneo.

Lentamente los ojos se acostum
bran a la noche Que llega. Alli, 
con todas sus ventanas en la os
curidad está la elevada construe' 

' ción donde tiene su sede la E> 
cuela de Ingeniería Industrial dé 
la Universidad de Nápoles

Sobre el remate dej alto edifi- 
flcio hay un gran globo de cris
tal que unos hombres han puesto ' 
allí hace unos días. En la terrassa 
donde se alza el globo no hay na
die. La Escuela de Ingeniería In-
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dustriai parece .séUta-^ia; sin em
bargo, en los últimos pisos, muy 
c ica de la terraza más alta, 
muchos hombres de ciencia y es 
tudiantes aguardan en la oscuri
dad el resultado dfe algo cuya lle
gada es inminente.

En línea recta, a 8CX> metros de 
la B cuela, ha sido montado pro
visionalmente un extraño iabora
torio. Aquí, ei grupo de hombres 
que esperan es mucho más redu
cido. Uno de ellos da las órdenes; 
c': el prolesor Mario Outolo, de 
la Universidad napolitana; a su 
ado hay un hombre que escucha 
con atención, con gesto de visi
tant» interesado. A veces, Outolo 
consulta con él y otras le infor
ma sobre algunos preparativos. 
El visitante es el profesor Bailey, 
catedrático de Física de la Uni
versidad de Sydney.

Sobre e: laboratorio se yergue 
una gigantesca antena de televi
sión, orientada hacia el globo de la 
Escuela de Ingeniería Industrial. 
Todo 'parece estar a punto. El 
profesor- Cutolo maneja un anti
guo aparato de radar, procedente 
de la ú tima guerra. En un mo
mento determinado acciona un 
transmisor da onda corta y se pro
duce lo que para muchos parecía 
un milagro.

El gran globo de cristal se ha
bía iluminado repentinamente. La 
luz aparentaba brotar de aquel 
recipiente y répartirse por la at- 
mó.>fera. La.~ casas, las calles, to
do el barrio y más allá aún, so 
hicieron entonces totalmente vi
sibles. Unos extraños ra.yos de luz 
paieaían haberse inmovilizado so
bre los tejados, de la -vieja urbe 
latina, que se mostraba iluminada 
en grandes extensiores.

Mientras tanto, el profesor Cu- 
tolo ^ el laboratorio proseguía 
accionando su transmisor de ra
dio.

En la calle, las gentes se pre
ocupaban por la razón de aquel 
xtraño fenómeno que había lle

nado de una luz extraña y difusa 
todos loa contornos del barrio.

Cuando cesó el experimento

Bailey y Cutolo, los des hombrer, 
de cieno.a, sonrieron con satisfac
ción; la prueba había concluido y 
el visitante había quedaio con
vencido de la autenticidad y efi
cacia ce aquellos trabajos. El in
vento en el que profundizara Cu- 
tolo desde hacía varios años iba 
a obtener muy pronto el refrendo 
de muchos in ves ti gac ores de todo 
el mundo.

El edificio de la Escuela de In
geniería Industilal volvió a que
dar iluminado por los tubos fluo- 
re'centes y las lámparas ordina
rias cuya luz salía por las ven
tanas hacia donde muy pocos mi
nutos antes había surgido el mi
lagro de la nueva iluminación.

«LUCE SENZA FILOv

En novie-mbre de 1956 el profe
sor Cutolo anunció oficialmente 
que había logrado obtener a dis
tancia una luminiscencia visible 
que no era debida a sustancias 
fluorescentes. El globo de cristal, 
según sus propias deolaracione:. 
había sido montado sobre una ar
madura magnética.

Inmediatamente surgieron en 
los medios científicos las opinio
nes más disparos sobre el éxito 
de las citadas experiencias. Por 
todos lados, Cutolo se vió apoya
do y combatido. La luz sin hilos, 
«luce senza filo», como lél misino 
la había bautizado, era el objeto 
de una polémica cada vez más en
conada.

Ha .sido precisamente el profe
sor Bailey uno de *los primeros 
en defender, con toda su autori
dad científica, los experimentos de 
su colega italiano. Cutolo, .siguien
do las investigaciones de Bailey, 
ha dado con la clave del éxito, y 
es ahora el viejo maestro quien, 
sin reparar en la rivalidad profe
sional, S3 ha empeñado en resal
tar la importancia del invento del 
profesor italiano. Eta París, Roma, 
Florencia y en cuantas ciudades 
ha pronunciado conferencias el 
profesor Bailsy, ha defendido 

ciemp.e las tesis y realizaciones 
ce Cutolo,

A su apoyo han .seguino pronto 
los de otros himbfes de cien
cia, El profesor Mmzel, directo 
leí Instituto Electrónico de Caín- 
'>ridgg, m Masachusiets (Estados 
Unidos), no se ha limitado a de
fender al profesor Cutolo, sino 
que le ha prestado toda la ayuda 
material de qua disponía. Menzel 
■^e trasladó en avión hasta Ná- 
oole-j en cuanto tuvo noticias de 
tas experiencias efectuadas en 
presencia de Bailey; allí conven
ció a Cutolo para que prosiguiera 
íus trabajos sn los Estados Uni- 
103, y el 'profesor italiano voló 
con él hacia Am Me a. El mismo 
día de la llegada del avión a Nu:- 
’za York, el invento de Outolo 
quedaba registrado oficialmmte.

La patente no ha sido cedida, 
sin embargo, a los Estados Uni
dos. Menzel ha formado con Cu
elo una Sociedad para la explo

tación industrial del invento, 
■nientras en Nola, a 30 kilómetros 
le Nápoles, un grupo de científl- 
cos italianos seleccionados por 
Cutolo prosigue las experiencias.

Según ép mismo ha revleado, su 
*nv2nto permitirá la iluminación 
de grande-! zonas urbanas y rura
les en condiciones mucho más 
económicas y eficaces que las de 
cualquier otro sistema conocido 
hasta la fecha.

UN MUNDO SIN FAROLES

Mediante los trabajos del físico 
italiano se ha conseguido la 
transformación de la ondas de 
radio en energía luminosa, lo que 
en suma viene a constituir la pro
ducción de auroras boreales arti
ficiales y localizadas a voluntad 
en cualquier punto.

En el globo de vidrio especial se 
reproducen las mismas condicio
nes que existen en la ionosfera. 
La composición del aire, la densi
dad electrónica, la presión y la 
distribución de la intensidad del 
campo magnético similar al te
rrestre, representan el estado «n

Kn el Observatorio dé Kinma, al norte <le Suecia, una cámara especial ha tomado estas dos 
fotografías sitcesix as . «le una aurora boreal, t ín espejo convexo refleja la imagen de todod 
ciel<i sobre la pelM-uhi. Los puntos Illancos son las referencias luminosas que permitén seguii 

el despliegue de la aurora boreal; / <
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te-

UN EL

En las

INCENDIO EN 
CIELO

telescopios de la superficie 
rrestre.

regiones más alejadas 
del Ecuador, cuando la noche lle

captadas en le® modernos radio-

gue se hallan una . de leus altas 
capas de nuestra atmósfera.

El profesor Mario Cutolo sólo 
ha guardado un celoso secreto en 
cuanto se refiere a la naturaleza 
y las características de los impul
sos eléctricos enviados por el 
transnisor de radio.

Sin tubos, lámparas, cables ni 
filamentos podrán ilumánarse tal 
vea zonas enteras durante la no
che. Si el invento de Cutolo es 
susceptible de aplicación indus
trial se llegará a obtener un sis
tema de iluminación ideal poi 
sus condiciones físicas y por su 
coste. Algunos de los que defien
den las experiencias de Cutolo 
creen también en la posibilidad de 
llegar un día a la aplicaciós de 
este sistema hasta la producción, 
de un día artificial. La noche ha
brá desaparecido para siempre.

Tal . vez los viejos faroles de 
Marechlaro, de Santa Lucía y de , 
Poslllipo, de todos los barrios de 
Nápoles y de todos los barrios del 
mundo desaparezcan un día para 
ser sustituidos por unos pocos y 
grandes globos de cristal colocados 
sobre los más grandes edificios de 
cada ciudad.

Los descubrimientos realizados 
por el profesor Cutolo tienen su 
origen en los trabajos que inició 
el propio Bailor en 1937. Pué en
tonces cuando, este hombre de 
ciencia se dedicó a estudiar el 
denominado «efecto de Luxem
burgo». Bailey observó los fenó
menos producidos cuando a un 
aparato receptor situado en la 
frecuencia de una determinada 
estación de radio se le colocaba 
en diversas longitudes de onda. 
Pué posible registrar el choque de 
las moléculas neutras existentes 
en la ionesfera con los electrones 
en libertad en esa zona de la ca
pa gaseosa que envuelve al pla
neta. '

Bailey afirmó que. por efecto 
de la resonancia, se podía conse- 
^ir aumentar este fenómeno has
ta límites mucho mayores; para 
ello era necesario que la frecuen
cia de la onda perturbadora de 
este fenómeno fuese igual a la 
frecuencia de rotación de los elec
trones de la ionosfera, sometidos 
a la acción del campo magnético 
terrestre. »

SILENCIO A 80 KILO
METROS

Sobre la superficie terrestre el 
profesor Cutolo ha logrado obte- 

®? ®^ laboratorio una situa
ción física idéntica o similar a la 
w existe en la ionosfera. ¿Qué 

allá arriba, donde sola
mente, llegan los cohetes y los sa- 

artificiales?
£h camino vertical sobre la su

perficie terrestre hay 80 kilóme
tros de distancia hasta llegar a 
TT Prinieras capas de la ionosfe

^^^ ^ cambiado después de 
Viaje que los cohetes recorren 

n muy poco tiempo. El aire se 
rn ^.^^^c^do cada vas más ra
ro- A esa altura su densidad es

^® d i e z millcnésima 
parce de la que existe al nivel del

®’ ^^ rarificación at
mosférica. los choques se produ- 

casi constantemente. Las par- 
ínulas meteóricas que provienen 

,5 ‘0® espacios interplanetarios 
«e ^^ ionosfera, donde
Lj^r^'^Üizan en su mayor parte 
^°« a fricción del aire.

MarioCutolo en sn laboratorio, donde ha descubierto un 
método para 'obtener energía luminosa de las ondas hertzia 
nas. En la fotografía dé abajo, trabajando en su laboratorio

Cada año la Tierra recoge en 
su camino unos dos millones de 
toneladas de partículas cósmicas 
desintegradas .instantáneamente 
al penetrar a velocidades que os
cilan entre los 12 y los 50 kiló
metros por segundo. Sólo los 
grandes fragmentos, los aerolitos, 
pueden llegar hasta la superficie 
después de que el inmenso calor 
desarrollado ven la caída ha he
cho desaparecer la mayor parte 
de su masa.

A pesar de los innumerables 
choques aquellas fronteras de 
nuestro mundo están siempre en 
silencio. El aire no es lo suficien
temente denso para que a través 
de él se propaguen las ondas so
noras. Arriba, durante el día, es
tá el Sol, un astro temible que 
aparece distinto y más fuerte que 
en la Tierra, líos rayos señares 
llegan a la ionosfera sin perder su 
fuerza y su potencia calorífica. 
En tomo del halo del Soi y de 
las estrellas, que brillan con una 
grandiosa luminosidad, sólo que
da el negro color del vacío. No 
hay nada que pueda reflejar los 
rayos luminosos.

Aquellos espacies' son constan
temente atravesados por las on
das electromagnéticas que llegan 
de todos los astros de nuestiro 
Universo, Cada estrella y cada 
planeta como una gigantesca es
tación. «imite en su propia onda 
las radiaciones que después serán 

ga, aparece a veces un resplan
dor rojizo sobre el horizonte. Si 
la zona corresponde al hemisfe
rio boreal, el rastro luminoso se 
(Avisará en dirección Norte; si 
pertenece al hemisferio austral se 
hallará en dirección Sur.

A veces la aurora boreal es so
lamente eso: un resplandor roji
zo que alarma a muchas gentes; 
pór su semejanza resulta fácil 
confundlrlo con un incendio leja
no. y esto fué lo que sucedió en 
España con la aparición de una 
aurora boreal en la noche del 25 
de enero de 1938.

MAs al Norte o más al Sur, 
según de uno u otro hemisferio se 
trata, se presentan Ias auténticas 
auroras polares. En las noches 
frías y largas aparecen los gran
des rayes luminosos o las magní
ficas cortinas de una luz tenue 
que se producen generalmente en
tre los 80 y los 130 kilómetrcs de 
altura, es decir, en plena ionos
fera.

Pese a los estudios realizados 
por numerosos equipos de hom
bres de ciencia, todavía n; se co
noce cen seguridad la naturaleza
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y peculiaridades de este grandio
so fenómeno que se cierne mu
chas veces sobre las inmeinías y 
frías soledades de las zonas pola
res.

Según la opinión más probable, 
las auroras boreales son produci
das per partículas emitidas por el 
Sel, seguramente electrones y 
protones (núcleos de helio). Esos 
diminutos corpúsculos, cargadús 
de electricidad, se aproximan a la 
Tierra, y ésta actúa como un gi
gantesco imán; atrayendo hacia 
¿us polos magnéticos las partícu
las. Al chocar con el ercaso aire 
de la atmósfera producen su ic- 
nlzación.

Las auroras b'.reales son un 
gran espectáculo, siempre distin
to y pocas veces contemplado, ya 
que las zonas donde se producen 
con tod'a claridad suelen estar 
deshabitada:. A veces aparecen

mareas producidas por la atrac- 
einó del Sol y de la Luna. Las al
teraciones en la actividad del Sol 
producen en la ionosfera lar 11a- 
madas tormentas 'magnéticas, que 
perturban las comunicaciones, in
cluso las que se realizan por me
dio del cable. De la misma mane
ra, cuando se desarrollan estas 
tormentas las agujas de las brú
julas cambian de dirección al rer 
modificadas las fuerzas del mag- 
netis-To terrestre.

te, se producen en etta zona don
de el calor desaparece a medida 
4UiE, aumenta la altura. Por cada 
kilómetro el descenso de tempe 
ratura es aproximadamente de 
unos seis grados.

Por esta zona cruzan constante
mente multitud de ondas que 
otnstituyen los medios de comu-

como Un gran arco Iris en el que 
ee destaca mucho más marcado 
de color el borde inferior. Debajo 
de éste se divisa una parte del 
cielo más oscura que de costum
bre.

En otras ocasiones se forman 
varios arcos que cambian rájiida- 
mente de furnia y posición. En al
gunos casos el arco aparece con 
estrías de diversa longitud o con 
radios completos. Se distinguen 
rayos blancos, violetas o roj.s 
que se transforman constante
mente. Todos los radios parecen 
reunirse en el punto hacia don
de señala la aguja Imantada el 
polo, magnético. Allí se forma 
una corona por el cruce de los 
distintos rayos.

“ COHETES EN LA AURORA
Otras veces las auroras borea

les adoptan formas distintas, co
mo la de una inmensa niebla lu
minosa o la de bandas de luz que 
atraviesan el cielo de extremo a 
extremo.

Los científico:' norteamericanos 
reaUzan ahora multitud de expe
riencias que les permitirán lograr 
mayores conocimientos sobre las 
auroras boreales. Quizá cuando 
los nuevos datos sean verificados, 
el invento del proferor Cutolo 
pueda ser perfeccionado. En 
Forth Churchill, en la provincia 
canadiense de Manitoba, se han 
lanzado ya al espacio varios co
hetes «Aerobee-HI», de dos sec
ciones que. impulsados por un 
combustible líquido, llegan a al
canzar- los 185 kilómetros de al
tura.

Los lanzamientos tienen lugar 
durante el período de desarrollo 
de una aurora boreal; así, los ln> 
trumentos de cada cohete podrán 
recoger una amplia información 
sobre las partículas que producen 
las auroras, las ondas emitida? 
por éstas y sobre diversas peculia
ridades del campo Q^gnétioo de 
la Tierra.

En la ionosfera, y de ahí su 
nombre, existen en gran número 
los electrones libres y las molécu-i 
las con carga eléctrica a las que 
se denomina iones. Son éstos el 
or ^n de todos les fenómenos
el< 
bc 
ta

Tl

II

ta

icos de los que las auroran 
les constituyen la manlío 
i más espectacular.
ionización aumenta durante 
por la acción del Sol y dls- 
e durante la noche. Se ha- 
mbién más intensa en los 
dé invierno.

esa zona siempre silenciosa 
m mtinuo movimiento y

Los científicos distinguen en la ; 
ionosfera tres grandes capa.? de 
profundidad. En la capa E, hasta; . 
los 140 kilómetros de altura, la 
cantidad de electrones alcanza la 
cifra de 1W por milímetro cúbi
co; entre los 140 y los 240 kiló- , 
metroj se extiende la capa F-1, , 
con unos 220 electrones por milí
metro cúbico. En la capa P-2 si
tuada más arriba, la cantidad de 
electrones en esta proporción ea 
ya de 450. »

Los iones nacen por el des
prendimiento de los electrones de 
los átomos y moléculas de oxige, 
no, nitrógeno y otros gases al ser 
bombardeados por las radiaciones 
exteriores.

LA LAMPARA JAiPONESA 
Junto con las experiencias de 

Outolo, y por distintos caminos, 
otros científicos tratan de 'hallar 
para el futuro nuevos sistemas de 
iluminación más eficaces y eco
nómicos. En este sentido puede 
ser comprendido el invento de un 
japonés, el ingeniero Isokichl Na- 
gad, de Tokio, que pretende revo
lucionar la fabricación de bombi- 
Uas eléctricas ordinarias.
~Isokichi Nagad ha registrado 
en la Oficina de Patentes de la 
capital nipona el llamado «oscila
dor de unercurio»; mediante la 
utilización de este diminuto apa
rato,^ del tamaño de una cerilla e 
instalado dentro de un tubo de 
cristal de seis milímetros de diá
metro, se podrá aumentar diez ve
ces la luminosidad de las lámpa
ras actualmente utilizadas en lo; 
usos corrientes; el gasto, además, 
será diez veces menor que en 
la^bombillas ordinarias.

Por su parte, las investigacio
nes de los rusos parecen dirigirse 
ahora preferentemente en este 
campo hacia la utilización de la 
electricidad de los rayos como ar
ma antiaérea. Tal ha declarado 
él profesor Albert Pariy, de la 
Universidad de 'Colgate, en Ha
milton (Nueva York). El profesor 
Parry ha afirmado también que 
todas estas investigaciones se ha
llan dirigidas por Peter Kapitza. 
uno de los científicos que hicieron 
posible el lanzamiento de les 
«sputniks». Albert Party goza de 
una excelente fuma como hom
bre bien Informado sobre las In
vestigaciones científicas en todo 
el mundo; él fué quien anunció 
en el mes de julio pasado la fe
cha del lanzamiento del primer 
satélite artificial, soviético.

EL PUENTE DE LAS 
ONDAS

Más cerca de la superficie está 
1 “la troposfera, una zona de la at

mósfera que se extiende desde el 
suelo hasta una distancia varia
ble entre los ocho y ks diecisie
te kilómetros de altura, según las 
distintas latitudes. Las lluvias, 
las nieves, el granizo y las tor
mentas, junto con tedos los 

, grandes fenómenos meteorológi
cos que Observamos continuamen-

nlcación más important^ entre 
muchos lugares de la Tierra. Las 
ondas cortas y ultracortas, inclu
so las de una gran frecuencia, 
hallan su camino entorpecido 
muchas veces por obstáculos geo
gráficos; sé propagan en Unea 
recta, y cualquier accidente del 
terreno puede bastar para que no 
alcancen su punto de destino. De 
esta manera sólo el espacio que el 
ojo humano era capaz de divisar 
desde el puesto de control se ha
llaba al alcance de tales cridas.

Sin embargo, un. hecho sorpren
dente se ha revelado c:n la. mul
tiplicación de las estaciones de te
levisión. A veces, en la pantalla 
de los receptores se han recibido 
imágenes procedentes de emisóias 
muy alejadas. No hace aún mu
cho tiempo los televidentes de 
Madrid pudieron contemplar la 
figura de Adenauer transmitida 
por una estación holandesa.. ¿Qué 
había sucedido en el camino de 
tales ondas para que pudieran re
basar las grandes cadenas de 
montañas y también para que su 
alcance se .extendiera más allá de 
todas las previsiones?

Los técnicos suponen la exis
tencia de unos invisibles canales 
por donde las ondas siguen su ca
mino; para otros se trata simple
mente de unas desviaciones del
tas. preducidas al chocar con si
tuaciones anómalas de esa capa 
at mosfética.

Sea cualquiera la explicación 
de estos fenómenos, la realidad 
es que las capas de la twipoaíera 
pu^en refractar las ondas emití-, 
das desde tierra y transmitirías 
así a mayor distancia para ser 
captadas por la estación recepte- 
ra. Este procedimiento ha sidoy» 
utilizado prácticamente en eldo 
arrollo de las comunicaciones 
inalámbricas.

El primer ensayo fuá recade 
entre la ipenínsula de la Florida 
la isla de Cuba, a 300 ^Hóm^ 
de distancia. Hoy é®*^,®*^*^ 
permite la transmisión dh^^® 
las ondas de televisión junto <»J 
120 conversaciones telefónicas n- 
muitáneas.

Entre los Cuarteles 
de París y Nápoles, de las íu®-* 
zas de la S. H. A. P. E. P^f® ? 
defensa atlántica, se ha stable 
cido un sistema de refracción e 
las capas de la 
permite la transmisión al ahr^o de posibles indiscreciones en 105 
‘numerosos puestos de u^51 
.antes era preciso utilizar bien ^^ 
intermedio del cable o V^^l on- 
tema de radío relevada.
das .emitidas parabólica se refractan,^ sucesiva 
mente hasta ser recogidas w 
estación receptora por una » 
na similar. »fr.

Las comunicaciones^ ^^taWc- 
norca y Cerdeña 
cido también análogos. A través de to ^^ 
ra se ha establóddo así ^ ^^ 
medio de unión entre puntos
jados. GulUenno SOLANA
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LA TABLA «INPUT-OUTPUT»
UN INSIRUMENJO CLAVE PARA EL ANALISIS
y H fUJURO DE LA ECONOMIA ESPAÑOLA
1res años de frabajo de los
especialistas del Instituto de

{studios Politicos
TA Tabla «Input-output» de la 

a ^?^°™^ española es sin du- 
®*J^^î’u»ien€o estadístico más 

apportante para el conocimiento 
* la estructura material y fuñ- 
aamental de nuestra realidad eco- 
55®*?*' Además, permitirá la 
"Optación de fines económicos, 
pubijcos o privados de una mane
ra científica, eliminándose, por 
^^®?a^ui6nte, los forzosos tanteo: 
«mpincce que se venían realizan
do en algunos aspectos por la fal
ta de información adecuada.

Wassily W. Leontief, máxima fi; 
Kura de la Econometría mundial, 
sue mañana domingo 16 llega» a 
asparía con objeto de dar una se- 
H^ conifer encías. fuS el creador *
061 método. Leontief; de origen ru- 
o?¿ ^'^ti8 nacionalizado norte- 
aniericano, con ocasión de reali
ze estudios en el National Bu
reau of Economic Research, hace 
M ’’^“io-cho año , tuvo la feliz 
rc2a de aplicar la teoría del equi-

Tabla «Inpnt-oulput» permUirA analizar eon todo

de

detallo 
planesinipado «le la eeunninia española «le los grantb's 

indUKtrializaciùn, como las gramles empresas del I, 
y los planes de colonización

Sa ;’
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UN ANGEL DE LA GUARDA
ÉL Seguro Obligatorio de

Enfermedad es una de 
las más importantes con- . 
quistas sociales del nuevo 
Estado; una realidad que •‘d 
está lograda en su plantea
miento, no por ello deja de 
ser perfectible, como lo e.^i 
i'oda cbra humana.

De toda la serie de Segu
ros Sociales actualrnente im
plantados en España, el de 
Enfermedad es el más im
portante por el número de 
benefiemrios y hasta por la 
específica -miisión que cum
ple de mitigar un bache do 
toroso en la familia traba
jadora,. ■ '

Las penas y las alegrías 
de los hombres no han sido 
variadas por el tiempo, y a 
ellas van tan unidas la en
fermedad y la salud corno 
en las épocas más remotas 
de la antigüedad: Pero lo 
que sí él tiempo ha cambia
do es la manera de prevenir 
la enfermedad y c.mbatirla 
cuando aparece.

De la cábala y el zurari- 
derismo a les métodos sani
tarios 'modernos—-con todo 
su aparato aséptico y su 
competínda científica y pro
fesional—va una distancia 

'tan grande como del indivi
dualismo feroz del hombre 
dejado a sue propios medios 
a la protección del traba>ja- 
dor y su familia por medio 

-de Seguros como el de En
fermedad. Un Seguro que es 
como un Angel de la Gua,r- 
:da para los fami ias trabaja- 
derras que saben que en la 
dolencia pueden ser atendi
das con mejor o iguales me
dios sanitarios que los más 
privilegiadas de la fortuna.

Llega la reforma del Segu
ro Obligatorio de Enferme
dad por medio de una serie 
de normas legales que lo 
perfeccionan y hasta lo sim
plifican en su funcionamien
to, háciéndolo más eficiente.

Se reorganiza el Consero 

libri(K’ económico de Walrás al 
análisis de las relaciones estruc
turales entre los diversos serres 
de la economía estadounidense. 
Partiendo de la parte más abstrae'- 
ta de la teoría económica, llegó,» 
resultados prácticos de indudable 
importancia, puesto que fueron 1^ 
fundamentos primeros^—más tarde 
perfeccionados por sucesivas de
puraciones y estudios—, eii virtud 
de los cuales la nación norteame
ricana orientó y dirigió su ^ono- 
mía de acuerdo con los métodos 
descubiertos y puestos en prácti
ca por Wassily W. Leontieí.

Después otras naciones como 
Italia, Gran Bretaña, Francia, Ho
landa, Noruega, Dinamarca, C^ 
nadá Brasil, Argentiria Colo^ 
bia, japón, India, Pa^tán e Is
rael adoptaron «El método de aná
lisis de las íhterdeTCn^nci^^- 
tructurales» («Input-output ánaii- 

• sys») de Leontlef y acomodaron su

Nacional del S. O. E-, en el 
que la Org<inizaciôn Sindi
cal Oisume una 'de las vice
presidencias, además de que 
dar ampUamente representa-
da en aquel organismo por 
delegadas de los trabajado
res y de los empresarios.

Los más directamente in
teresados en él buen fundo- 
namien.t.1 dei Seguro podran 
señalar sus po-ijles deficie.n- 
cias no sólo ín el plano na
cional, sino también en el de 
las provincias y comarcas.

También, se dizpone ia re
visión del censo de benefi
ciarios, la reorganización y 
mejora ó^ la asistendef sani
taria por medio ^de. la selec
ción del personal, las mejo- 

■ ras en la asistencia faculta
tiva, la. vigilancia del mod: 
con que esa asistencia se 
realiza y la defensa de los 
derechos del médico y de los
benefidartos.

Es una simplificación ha
da una mayor eficacia por 
medio de la mejor sencillez 
en unos servidos que se re
juvenecen al modemizarse.

El reajuste en la máquina 
ha sido bien estudiado y la 
corrección de detalle es a la 
vez cuidadosa, importante y 
esencial, hasta el punto de 
que va a abrir un nuevo pe
ríodo en esta protección so 
dal y sanitaria.

Se quiere que el Seguro de 
Enfermedad sea más eficaz 
para sus beneficiarios más 
rentable para los facultat:- 
vos que tiene a su servido y 
más austero en sus gastos 
de administración.

Así el mecanismo que 
guarda la asistencia de mt- 
llonss de españoles cuando 
le^ falta la salud será más 
eficaz en esa vela cuidadosa 
de un derecho natural—el de 
estar sano—que pertenece a 
todos los hombres y, por tan
ta. a todos los españoles que 
trabajan.

poUtioa económica a los resulta
dos que de él se derivaban, esta
bleciendo de esta manera las li
neas generales para el mejor y 
más adecuado desarrollo econó
mico de los países en cuestión.

Hoy España, merced al esfuerzo 
de sus economistas, presenta, pre
cisamente en el momento que 
Wassily W. Leontieí llega a nues
tra Patria su «Tabla input-out
put de interdependencias estruc
turales»—aumentada con el pro
ducto interior bruto y neto, con 
la renta interior y valor añadido 
de los sectores productivos—, rea
lizada, entera y totalmente, por 
científicos españole®.

España ahora tiene ya en su 
mano el más moderno instrumen
to econométrico para llevar ade
lante. con más jilsteza y exactitud 
todavía, su no solamente iguala
do, sino jamás soñado programa

de expansión industrial y econo 
mir”

TRES AÑOS DE TRABa- 
JOS Y UN CEREBRO 
ELECTRONICO ESPECIAL
Tabla española, como teda 
de hombres, también tiene

La 
obra
su particular, su íntima historia.

A fines de 1954, el entonces di
rector del Instituto de Estudios 
Políticos, don Francisco Javier 
Conde, quiso reorganizar la Sec
ción de Economía de dicha enti 
dad, a fin de vincular al Institu
to un grupo de economistas que 
informasen sobre las materias so 
metidas a su dictamen, que for
masen parte de las Ponencias en 
las que se considerase convenien
te su asistencia, que ordenado y 
completasen el’ material biblio
gráfico necesario, para su cometi
do y que realizaran, en ruma, un 
trabajo conjuntado y con unidad 
de criterio en cuestiones especi
ficas de la economía española.

El catedrático de la Facultad 
de Ciencias Políticas, Económicas 
y Comerciales de la Universidad 
de Madrid, don Valentín Andrés 
Alvarez fué el encargado de for
mar dicho equipo y fijar la orien
tación y objetivos de los trabajos 
a realizar. Bajo su dirección, el 
equipo quedó constituido por los 
economistas y también profesores 
de la Universidad de Madrid, don 
Alfredo Santos Blanco, don Joa
quín Fernández Castañeda, don 
Angel Alcaide Inchausti y dona 
Gloria Begué Cantón.

Aparte numerosos trabajos so
bre distintos aspectos de la eco
nomía española, se decidió Incon
veniencia de construir una Tawa 
«Input-output» que permitiera co
nocer, describír y analizar la es 
tructura de las distintas ram^ d 
nuestra economía y sus relacio 
nea interindustriales.

Establecido, pues, el Pl»» 
trabajo, y contando con laJ®J^ 
ayuda en materia de datos 
dísticos del Servicio Sindical g 
Estadística y del □ 
nal de Estadística se 
dicho equipo, de.de un Ij®^^. 
supervisión y dirección, el d 
no de la Facultad de 'Ciencia ^ 
líticas, Econórmeas y 
de la Universidad de M^u. no 
Manuel de Torres Martina, 
cual invitó a la economista itm 
na Vera Cao-Pinna, qw 
realizado en Italia la 
aquella nación, a desarrollar 
Usillo de conferencias, pu^. 
dose comprobar cómo Jj?® ^n 
tados obtenidos -1“«^» en la Tabla española coin^j^^ 
método y.^^’^^íx^^itÍSana en 
dos en la nación it^^a^ 
sectores análogos y corresp 
dientes. dl-

En el año 1956 
rección del Expolíticos don ®»>ÿ2Æ^jSnt<» 
pinosa, el cual íaciliw ^j^j^ce 
medios estuvieron a_-u ^^- 
para la mayor, ra^dez j^g^ 
clón del trabajo, p^jg,^ pina- 
quedó terminada la Tabla. 
Italia ésta, era r^^  ̂^% 
rar los datos nontenid aca
para hacer posiWes ^^j^s 
clones. Ello requería 
cosas, la ihversiór^e una 
de orden 29, losí !»i^^^. ^in
ductivos de ^a Tabla o^y 28 
vertir una ®a^niz de ^ ^^ 
columnas, que fo^i^’^í^w^ientes 
to. 841 elementos 0 g¿jo
técnicos. Como este elec- puede realizarlo un cerebro
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irónico especial, se aceptó el va
lioso ofrecimiento del Instituto 
de Cálculo de Roma, y allí, tras
ladado el equipo español, quedó 
ultimada la Tabla y comprobada 
la calidad y fiabilidad de los re
sultados.

Hoy, marzo de 1958, España po
see su Tabla «input-output». La 
generación de economistas espa
ñoles salidos de su recién creada 
Facultad, ha hecho posible el 
éxito.

UNA CONTABILIDAD NA-- 
CIONAL FOR PARTIDA 

DOBLE
La explicación completa del sig

nificado económico de la Tabla, 
punto por punto y sector por sec
tor, no es cosa capaz, de ser ence
nada en cuatro páginas de un sé^ 
manario.

El mismo Leontief, en su obra 
«The structure of the American 
Economy 1919-1939», enunció el 
objeto de su trabajo al conside
rarlo «una tentativa para aplicar 
la teoría económica del equilibrio 
general al estudio empírico de las 
interrelaciones existentes entre 
las diversas partes de una econo- 
mía nacional, tal como se revelan 
a través de las dependencias fun
cionales de los precios, cantida
des producidas, inversiones y ren
tas». Más adelante, hace notar, 
recalcando, «que la idea de la in
terdependencia general entre las 
distintas partes del sistema eco^ 
nómico se ha convertido por albo
ra en el verdadero fundamento 
del análisis económico».

Tradicionalmente, la teoría eco
nómica se ha esforzado en expli
car los arpectos y las acciones 
materiales de la sociedad en tér
minos de relaciones entre la de
manda y la oferta, los salarie® y 
los precios, etc. Los economistas, 
habían basado hasta entonces sus 
e^udios en datos relativamente 
simples, cuales eran la renta na
cional, el nivel de precios o sala
rios. etc. Pero en realidad las co
sas no son tan sencillas. Entre 
una variación en los salarios y su 
repercusión última sobre los pre
cios, hay una compleja serie de 
transacciones en las cuales los 
bienes y servicios son cambiados 
entre las personas. Estas fases 
intermedias son insuficientemen
te consideradas en las formula
ciones clásicas de relaciones entre 
dos variables. Es cierto que las 
transacciones individuales son 
muy numerosas para poder ser 
observadas de modo unitario' y 
particularizado, pero lo que sí 
puede hacerae es reducirías a al
gunos tipos, clasificándolas y re
agrupándolas. Hay que tener en 
cuenta que para inferir resultados 
del todo es preciso analizar pri
mero la parte y el análisis «Input- 
output» se inspira en el principio 
esencial de las in'terdependencias 
que operan dentro de un sistemó 
total económico. En síntesis, la 
Tabla de Leontief es un esquema 
de contabilidad nacional 'por. par
tida doble en que cada sector 
“agrupación de empresas o gru
pos económiicós—tiene una cuen
ta de «inputs» o entradas—consti
tuida, por los bienes y servicios 
recibidos y producidos por otros 
sectores—y otra de «outputs» o 
salidas integrada por las ventas 
oe bienes a los demás sectores.

íEl análisis de las interdepen
dencias que entre estos sectores 
existan es el resultado final que 
permite deducir qué sectores de

Ullu

Escombreras, una de las nuevas plantas industriales de ma 
la economía españolayor trascendencia en

la economía conviene estimular, 
cuáles reducir y cuáles, en suma, 
acomodar a la estructura econó
mica general dé la nación.

ANALISIS A CORTO 
y .A LARGO PLAZO

Desde el punto de vista técnico, 
la principal ventaja que presen
ta la Tabla española con respecto 
a la italiana es que «al estar 
calculada al coste de los factores, 
hace resaltar con _t:da nitidez y 
sin que la empañe ningún ele
mento espúreo, la significación de 
los coeficientes técnicos de pro
ducción, que son la base para el 
cálculo de la matriz».

Las pruebas de consistencia de 
la tabla son altamente satisfacto
rias, con lo que la bondad de este privado y a la demanda de bie- instrumento de análisis economi- ^^^ ^^ inversión.

No sólo los análisis a corto pla
zo pueden ser realizados, es de
cir, prever lo que en virtud de las 
actuales circunstancias económi
cas va a suceder dentro de uno, 
dos o tres años, sino que también 
permite, manejándola adecuada-
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co, del cual pueden obtenerse no 
sóío importantes datos con res. 
pécto a la planificación de la po
lítica económica del Estado, sino 
también para estudios básicos de 
economía de la empresa, es ente
ramente positiva.

Uno de los principales objeti-

vos de la Tabla, dentro de la eco
nomía nacional, ¿s el análisis de 
previsión. Es decir, la posibilidad 
de comprobar, con un alto grado 
de confianza, él futuro de deter
minados planes de expansión o da 
industrialización. La manipula
ción de la Tabla permitía apre
ciar los fallos o las ventajas que 
supondrá la puesta en marcha d-: 
nuevos planes con respecto a los 
existentes. De esta maners.i, el 
acierto de los que en el futuro se 
Hrvan a cabo queda asegurado. 
Asimismo servirá para evitar es
trangulamientos en los actuales 
y perfeccionár hasta el máximo 
los existentes. Análogaaiient.:, la 
manipulación de la Tabla permi
te realizar previsiones con respec
to a la estructura del consumo
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clones de la Tabla es la resolu
ción d£i una de las cuestiones más 
Gandientes y discutidas en la eco
nomía española: el equilibrio en
tre agricultura e industria, ya que 
este problema no es otro que el 
de los embotítUamientos que ori
gina en ¡el sistema un desigual 
desarrollo de ambas actividades.

Es evidente, pues, que del solo 
enunciado de lo anteriorment- 
ejipuesto, se desprende, objetiva
mente, la decisiva importancia 
que pata el futuro económico de 
España repKsenta este trabajo 
elaborado y finalizado por un 
grupo de economistas del Institu
to de Estudios Políticos.

* A-

La rei»(»l»larión forestal dejará sentir 
vez más beneficiosos

en el fnlmo 
efectos

mente, inferir o determinar cuá
les serán los resultados, dentro de 
veinte o veinticinco años, de lu 
puesta en marcha de planes ge
nerales o particulares de política 
económica, pública o privada, su
ministrando de esta manera da
tos precisos sobre las condiciones 
necesarias para alcanzar los má
ximos objetivos.

Otra posible aplicación de la 
Tabla, particularmente interesan
te para los países como España 
en que el desarrollo económico es 
muy ¿versó en sus distintas zo
nas, es lo jue se ha denominado 
análisis regona!, cuya finalidad 
consiste en- mtdir los efectos que 
originan en las variadas regiones

de un país las modiiicacion'js* dé
la renta nacional, de la estructu
ra del consumo o de la técnica de 
la producción. Este tipo de análi- 
sis se ha llevado a cabo ya en 
Italia y constituy:; la base de to
da la política de desarrollo del 
«Mezzogiomo», que tiende a ele
var el nivel de producción de las 
zonas menos adelantadas del país 
Las desigualdades en r.nta y pro
ducción de las distintas regiones 
españolas son •similares a las di
ferencias entre las de las regiones 
italianas, de lo que se inílerj el 
extraordinario valor que para la 
expansión regional en España tie
ne la presente Tabla.

Por último, otra de las aplica-

IAS PjR/yflEGlADAS PO- 
SIBILIDADES DE IA 

SITUACION DE ESPAÑA.
Respecto a aplicaciones concre

tas que se pueden resolver con la 
Tabla, una de las más importan
tes es la dependencia de la eco
nomía española del comercio ex
terior

Mediante el examen de varios 
de sus apartados, se infiere que 
la línea económica que, tendien
do a incrementar al máximo la 
renta nacional, pretende hacer 
compatible este objetivo con la 
estabilidad y el equilibrio en la 
balanza de pagos, debe dirigí», 
al desarrollo de los sectores ex
portadores de mayor productivi
dad y de los sectores importado
res en que siendo máxima la car 
pacidad de creación de' renta, 
contribuyan también en mayor 
medida a incrementar las expor
taciones por unidad de importa- 
ción, aparte del fomento de aque
llos sectores que por ser básicos 
para el d-sarrollo de los demás, 
puedan dar lugar a algún embo
tellamiento del sistema.

Por último, no queda más que 
destacar, en esta breve, por fuer
za, síntesis del excepcional traban 
jo realizado por el grupo de eco
nomistas del Instituto de Estudios 
Políticos, una gran situación de 
privilegio de E^joña en <1 terre
no económico.

Según haca notar don Manuel 
de Torres, Leontlef ha demostra
do la paradoja de que Norteamé
rica, el país más capitalhiadio del 
mundo, exporta trabajó más bien 
qu? capital, y el trabajo que ex
porta es, sin duda alguna, el me
jor remunerado del mundo. Ello 
es .posible por su elevadísinia pro
ductividad. Paro lo que sugieren 
las cifras de nuestra Tabla, es 
que España, desd? este punto de 
vista, se encuentra en una situa
ción .privilegiada, porque a través 

, sobre todo de su exportación agrí
cola y de las industrias transió^ 
madoras de la producción rural, 
lo que en realidad exporta es «1 
clima y isl agua de los regadíos 
mediterráneos, clima y agua que 
son bien libres que la Naturaleza 
nos ofrece. Pero exportando bie
nes libres consigue una muy^ta 
productividad, que es la condición 
précisa para ¿1 aumento de la ren
ta y para la elevación del nivel 
de vida, en cuanto el proceso w 
distribución sea dirigido teniendo 
en Iso mano los mejores y niás 
modfemos instrumentos técnicos, 
como esta Tabla d- la estructura 
de la economía española, que hoy 
acaba de ser absoluta y fáizmen- 
te realizada.

José María DELEYTO
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evita enterniedafle^

DENS también se presenta en ELIXIR

Pts.GIGANTE 11
GRANDE 7 
CORRIENTE 430

CREMA DENS desde hace cuarenta años es la crema 
de todos por su magnífico sabor y por mantener la 
dentadura sana. Al enseñar a sus niños la higiene ^e 
la boca, evitará que el día de mañana tengan que 

lamentorse de su imprevisión

B Crem 
dental 

¡Antisépt

DENS 

«frece calidad

VeHiTAS • M A DKIo
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Por esto, son también soberanos sus regalos, que Vd. puede 
poseer, participando en el Concurso “ADIVINE LA CLAVE', 
cuyo desarrollo podrá escuchar los martes, a las nueve 
menos cuarto, y viernes, a las once de la noche, a través 
de las emisoras de la S. E. R.

¡Un sensacional PE6AS0 puede ser suyot
Pida una tarjeta para concursar, por cada botella 
de SOBERANO que adquiera.

Goñac

SOBERANO
Ineonfuntílblo por su aroma, colar 
y sabor,

¡ES EL SOBERANO DE LOS GOfÍAGSI

Y es orgullo tie una fírma tie pres
tigio universal,

£ 
o o

/á!^

moan 'SOBERANO ^K
MCD 2022-L5



El Ministro de Ia Vivienda, señor Arrese, visita la Exposición de .proyectos de desviación 
del Tnria, presentada en el Ayuntamiento de Valencia

ES üí
EN LA NOCHE-DE SAN JOSE 
LA "FALLA DEL AGRADECIMIENTO"

ONA CIUDAD RECUPERADA QUE DA LAS GRACIAS CUN ALEGRIA
PNCIMA de un gran terrón de 

^’'ûcar se asienta una glgan- 
^® café. Sobre ella, un 

“Wo moderno con vestimenta y 
lemanes tontos. Más abajo. 
Gsf ♦ Pj^”os. Las mesitas de las 
fUt j ^^'^P®’^ ^^ anchuras e todas las aceras. Para pasar 

^^'^ '^P® subirse en 
MotXí—una mujer redonda así da 

salto—o ir con zancos altísl* 
os para dejar entre las niernas 

cabezas de los consumidores? 
lina ®^Í^ ®* paso franco para 

a mujer guapa que levanta al 
^sar oleadas de sillas y píro- 
iia^^z’®* "®®*’®®”‘ EJ ti® tina fa- 

' ^®clia docena de abicr' 
dn „ ^®^ciones. Una sátira alza
lo. *^°^ ®’^8 formas. De raateria- 

tnadera y cartón pie 
®* fuego tragará a las 

cno« ‘’® ’^ noche del día 19. Una 
corriente.

ve V^ ^^ geografía de su éncla- 
c#ft» ,ha importancia grande. 
npfiÍ^ ’*® ^ipu.lda, Sogueros, Be- 
br;í®"®ía y San Ramón. Nom- 

s escrito.^ en unas placas chl- 
Casti^^ ®^ barrio del Carmen. 
clnn¿^ ^ popular. Ahora hace 
ra 0^ ^®ses apetitosa carne pn- 
eticnv/^^'^’ ^he quiso hacer su 

«■yo de río grande, saliéndose 

do madre^ Y metió a los vecinoa 
de este barrio en trágicos apu
ros. Donde confluyen estas ca
lles ahora se va a alzar—ya to
dos sueñan con la “plantá” del 
dia 17—la falla más damnificada 
de Valencia. Un monumento 
grande donde el humor y el arte 
se someten al fuego.

Estaba la catástrofe reciente. 
Y la barraca, húmeda. El barro 
conquistaba las calzadas. El co
brador de la falla se plantó los 
zancos. Y se lanzó a Ia calle con 
el talonario de recibos. No pro* 
testó nadie. Hubo muchos que 
doblaron el dinero. Ahora el mi
lagro llega. Ellos tienen su falla. 
Y su agradecimiento ganándolo 
en altura. La Junta Central Fu 
llera ya ha aprobado el texto. Es 
un papel que dice textualmente; 
“Para premiar la labor realiza
da por el Ejército en acto.s de 
heroísmo, esta Comisión nombra 
a un soldado (que no sea valen
ciano) que haya sido condecorado 
por poner en riesgo su vida in
vitado de honor de la misma pa^ 
ra que durante los tres día» de 
San José celebre las fiestas con 
esta Comisión, siendo loa gastos 
que origine por cuenta de la 
miáma. Si es posible, deseamos 
pertenezca al glorioso Cuerpo de

Ingenieros, por darse el caso de 
que toda la Directiva ha servido 
en tal Cuerpo...’’.

Ayer las calles fueron ríos. 
Cuando se muera el miércolc.s, 
en un punto central—encrucija
da de alegrías con empuje—la 
falla en llamas será un grito de 
triunfo. Un soldado español .su' 
jetará las lágrimas. Porque los 
hombres todos van p riftirse su 
presencia junto a una mesa an
cha donde no faltó el pan por 
empeño de España. Y íodps las 
casas serán suyas.

VALENCIA, EN PIE

Al otro lado del río, el Llano 
de le Zaidia. El puente San Jo- 
.sé lo une con la otra orilla. En 
la mitad del puente me detengo 
a mirar la inocente anchura que 
el Turia tiene esta mañana. Si 
parece mentira. Uno no se ima
gina cómo se le ocurrió—ni có
mo pudo — aquella madrugada 
del 14 de octubre hacer su “des- 
pertá’’ tan dolorosa. El agua—la 
hermana agua de Francisco de 
Asís—se fué hinchando en el 
cauce. Luego lo asaltó todo. Allí 
lejo.''. se ve la Pasarela aún rota, 
con los ojos enteros que le fal
tan, a punto de remedio. lAS
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obras adelantan. Me acompa
ña un amigo. Me dicen que allí 
-—señala con el dedo la mitad de 
otro puente — un mucliacho 
aguantó destrozando los nervios 
la bajada del agua. Casi fué mi
lagroso. Era el punto más alto. I^a 
fiereza del Turia no pudo alzar
se hasta allí para arrastrar le.

Blanquerías. Al terminar el 
puente y a la izquierda. En fren
te, San Giner. Una calle antigua 
y estrechísima que se adentra 
por el barrio del Carmen como 
una puñalada. Una siembra de 
calles tipiquísimas. De Liria, de 
los Huertos, del Pozo, Luego, 
más. Del pintor Salinas, del poe
ta Samaniego, de las Coronas, de 
los Caballeros. En línea recta la 
calle Quart. Y arrancando de 
ella, las de Misericordia, Cañete, 
Pinzón. Volvemos hacia atrás. Y 
a la izquierda encontramos las 
de Beneficencia, Ripalda y San 
Ramón. Na .Tordana, en seguida. 
Y allí donde concluye—o donde 
empieza—, una placita chica que 
casi ni a eso llega. Un triángulo 
niño con los vértices rozándose 
donde dos bocacalles se saludan. 
Suficiente lugar para alzar otra 
falla de las buenas. De las cata
logadas en “Sección Especial”. 
Modesto González, artista falle
ro y famoso, se ha encargado 
de hacerla. Más adelante diré 
de qué se trata.

“Hasta aquí llegó el agua”. 
Escrito en letras negras a una 
altura de tres y pico metros. No 
Hacía falta el cartel. Por todas 
las callejas el agua fue marcan
do el nivel de su altura. Luego, 
cuando se fué. allí quedó la 11" 
nea horizontal como recuerdo. 
“Hasta aquí subía el barro”. Me 
lo dice el amigo que me explica 
cada cosa. Altura de tres pal
mos. A uno le cuesta un poco 
imaglnarse aquello.

—¡Fíjese que mi puerta ape
nas se veía!

Nos habla un hombre fuerte, 
con su boina calada y la sonrisa 
abierta. Una puerta pequeña 
que da paso a un taller donde 
gana su pan de cada día. Allí 
no quedó nada. Eli barro vino a 
darle la última puntilla. Des
pués se cansó el Turla de hacer 
barbaridades y se fuó desinflan
do. Comenzó la batalla contra el 
barro. Y desde todos los rinco
nes de nuestra geografía otra 
campaña seria: la de la Caridad. 
Los donativos han llegado hasta 
Valencia. Y lo mismo que el

allá, la Baja. Siempre ha habido 
en el Carmen siete fallas. Este 
año falta una. La de esta calle 
Baja, hoy con muchas fachadas 
en perpendicular o> con tripas 
saliéndose del cuerpo. F'uertcü 
vigas sostienen las paredes. Cru
zándose las aspas de madera pa
ra evitar se caigan. Una calle 
sin gente. Se fueron desde 'en
tonces a otros sitios. Muchos «e 
recogieron en las casas vecinas 
y allí siguen. Hasta que pronto 
la recuperación completa de Va-
lencia les 
esas miles 
se—donde 
gremente, 
días en la

ofrezca una casa—de 
que van a constmlr- 
seguir viviendo ale- 

No habrá ruido estos 
calle. Porque la gente

fiesta. El barrio entero se rom
perá eri seis partes dentro de 
cuatro noches para ver la “cre
ma” de las seis falla,s. El Car
men fué el redondel topo gruí ico 
de Valencia que más .sufrió en 
octubre. Todavía se acuerdan. 
Pero la falla es exigencia «u 
diversión de siempre. Con el de
recho a gozar esta semana gran
de sigue unido el recuerdo de lo 
que sucedió aquella madrugada

falta. Si no... ¡los castizos de la 
caite Baja lo dirían*

Todas las calles del barrio son 
estrechas, alargadas, retorcidas. 
Ias casas, casi todas también, 
antiguas, debiluchas, como, si los 
materiales de construcción se 
hubiesen con el tiempo quedado 
paralíticos. Por eso la riada allí 
encontró bocados a capricho. 
Quedan algunas huellas de su 
andadura absurda. Algo más 
que la raya por los zócalos di
ciendo a los que llegan la altura 
sostenida a donde llegó el agua. 
Esquinas de viviendas destrui
das. Sótanos con enseres recogi
dos en montón, con las paredes 
arañadas por la humedad que 
aún sigue. Pero la cara de este 
barrio es nueva. Ya se ajustan 
las puertas y ventanas a los 
marcos de siempre. Ya tienen 
las familias cada cosa en su si
tio. Los comercios hace ya mu
chos meses que llenaron de nue
vo los estantes. Hay que fijar
se mucho para ver los zarpazos
del mar artificial. Hizo 
el milagro. Su Kjército. 
lencia. Como suena y 
Porque allí las mujeres 
tleron pantalones—de los

S!spaña 
Y Va- 
entera, 
«e vis- 
padres

y los días siguientes.
HAN NACIDO 

SIGUE ALLI

Plaza de Cánovas

JARULNEÜ, 
NAZARET

del Castillo.

pan, los medicamentos o las 
mantas, los socorros metálicos 
llegaron a las manos de los dam
nificados.

Allí, la calle Alta. Un poco más

o hermanos—para ayudar a to
do, a lo que fuera. Después de 
un gran trabajo, los adoquines 
fueron otra vez superficie do 
calzadas, de calles que no se co
nocían, de plazoletas viejas que 
se rindieron al imperio del río. 
Hoy casi todo está como antes 
del 14. España se volcó. Los 
hombres de Valencia no se des
corazonaron. Y hoy se trabaja 
como siempre en los talleres y 
se abren las tiendas todas las 
mañanas y sale el sol con 
fuerza.

—Si hubiera visto esto. 7 
Me lo dice una madre que pa

só sus apuros para irse con el 
niño a un sitio más seguro. Pe
ro aquello no importa. Ahora 
vale el milagro. Están todos de

Un redondel gigante. 0 “la Qiu- 
rleta”. Todavía le falta a [os jar
dines el verde de otros años. El 
agua se llevó la geometría de los 
triángulo^ cuidados con mimo. 
Pero quizá mañana amanezcan 
ya nuevos, con la hierba crecida 
y transplantada. Allí termina la 
Gran Vía. ancha, del Marqués 
del Turla. La que empalmá allá 
abajo con la de Germanías. Y 
é.sta se alarga más. Hasta llegar 
al túnel que se abre por debajo 
de la Estación del Norte para 
unirse a Ramón y Cajal acor
tando caminos. Ya no es sólo un 
proyecto. Es obra en marcha. Y 
de allí hasta el puente, Jardines 
que han brotado de la noche 
al día. Los que llegan de fuera 
después de corta ausencia se pre
guntan cómo es posible que ha
ya crecido el verde tan de prisa. 
Todo empezó en seguida, tai 
excavadoras fueron nu'f®”. * 
barro con sus dientes de 
Después, el Ministerio de la Vi
vienda se encargó del ane£o. 
La Dirección General de Arg 
tectura puso un empeño grande 
en que el campo de Valencia-Ha 
flora ciudadana — alegrase tan 
pronto la vista de sus gente • 
Hoy ya están los jardines de es- 
la parte más bonitos que antej 
Y los que siembran de color w 
suelo de la avenida do Don Ja 
cinto Benavente, orillada al no
Turla, que está manso.

Por aquellas álturas, el pue ' 
te de Aragón. Con la 
de piedra deshecha todera. C 
los sillares fuertes, ’an^lej 
distancia de metros Inc 
sobre el lecho del 
allá—también en más do 
de lugares—una prueba 
El barro amon^onado, uno j, 
tantos sitios donde los cien 
camiones vertieron su eæ 
geológica. Un cementera» o®^ Muerdos tristes, de Jl^ 
dldas, de trabajos a jr^M P 
tldo. El único botín de m^cn^ 
días de brega 
estación de su’

1 no víctima que ya w»»’ 
tapias nuevas 7 J»® ^'®® a ca- 

í quístmas. A la d®’^®^,?*iog re* 
■ Ue estrecha. La que rof cords. Donde murieron más.^^^ 
j donde el agua vló *» ®“2toen«í 
T jo y se lanzó a ba^^j doncelY ya en la «venida dei ^^, 

T.uls Felipe García Sancha 
Cho camino, 3L’*'®®>i5andQ abatirá hasta El Grao, cusía al 

u ba la recta, la entrada s jn. 
1 puerto. Y allí cerca la 
1 danda de W®*’Í?*l5ÍÍ ei ciiar* I papel en la catásUof < puen- 
1 tei de la Guardia Civil. E1J“

Periódicamente s»' distribuyen 1«'» ’ '’^ 
vos de ayuda a los dahmitU’udos P
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te de los Astilleros tras la curva. 
Cuando se acaba empieza el ba
rrio Nazaret. Hra ya día 15.-

El jehor Arrese con las autoridades 
valencianas recorriendo . él barrio 

del Carmen
Cuando mediaba octubre. Lo.s 
que viven en Valencia imagina
ron aquel pueblo perdido para 
siempre. Sé a.sienta junto al 
mar. Donde el. Turia se humilla 
ante el Mediterráneo. Se confun
dieron todos. Hizo sus gamberra
das, sacudió por aquí los cole
tazos últimos. Pero ya el río ve
nía corno cansado, harto ya de 
crear dolores por las calle.s de 
allá arriba, los barrios del Car
men y Sagunto. .

—Hasta aquí llegó, mire.
Metro y medio de altura. Ya 

no le fué posible empinarse más 
alto. Me lo cuenta un buen hom-. 
bre que pasó malos ratos. Y- 
planta su zapato en el , lugar 
exacto donde el brigada de la 
Guardia Civil, que el agua se lle
vó, disparó su pistola reclaman
do el auxilio.

—Hu,bo aquí muchos héroes.
Y me presenta uno. Un moce

tón que raya los veinticinco 
años. Un joven que se- niega a 
que escriba aquí el nombre’. Pe
ro que pasó horas en ejercicio 
fuerte—¡y exponiendo la vida!— 
pasando por la cuerda, atada a 
dos balcones, gentes de un lado 
a otro.

Visito todo aquello. No hay 
"huerta de Valencia". Le faltan 
los arreglos para, seguir las 
siembras. La iglesia cada día 
amenaza caerse. Más Junio ai 
mar, señale.s más profundas. Ca
sas deshabitadas, lagos multipli
cados a capricho. Los raíles del 
tranvía que en verano baja has- 
uJ® ™^sma playa, salidos de su 

sitio, Benimar—terrenos de re
creor-, con el local para cine de 
verano, destrozado. Todo allí con 
señales de tragedia. Por el pue
blo, ya no. Llegó la ayuda pron
to. Los miles de pesetas que hi
cieron el milagro de ir tapando 
dolores,

'^^ todo en su sitio. Y 
hw®’ cosas nuevas. Pero si 
hubiera visto entonces. Esta mesa..,

No se ia llevó el agua porque 
pasillo era más estrecho. Pe- 

0 la máquina de coser, los col- 
*®’® camas, los “cacha- 

’nielaron su danza Medi- 
^líclante. Hoy solo es 

o que cuentan. Porque todo es- 
a en orden, recién pintado, Ihn- 

P O. Como si nada hubiese suce
dido entonces.
^’ sol, una paella. De la que

> a comer. La dueña de la ca
li 1’a ®^® ”’“íc*' buenísima. va paitando encima del arroz 

entre los in
gredientes. pues es lo bueno— 

”^c.í'llories tamañitos. Muy 
®”^ casita. Me cuentan 

®^‘^ chocó un tronco 
un Que traía a su lomo a 

r^undo gritos Des- 
dien • topetazo se produjo el SST®’ «‘ náufrago cayó 

Que un milagro"— 
baivA ® tejado de la casa Y se ‘’^'^6, a Dios gracias.

®®^ OBITO:
*^cíPANA POB VALENCIA”

tué^^^^® P°^ Valencia” Este 
fué i -8^*to entonces. Cuando 
día h ®’^^ad carne de la trage- 
estinn+a® Sobre ella un vuelco.

htaneo y sincero, de todas

bis provincias españolas. No ha 
olvidado nadie eso. Una' prueba 
clarísima. Después de creer to
dos que la riada, anticipádamén- 
te, se hábía llevado la semana' 
fallera de este año, pensaron, ya 
más tarde, que el genio valen
ciano —improvisádor, artista, es
peranzado— debía alzarse alegre 
para orgullo de España. Había 
muchas razones, y eran las más 
pequeñas, entre todas, las de ti-, 

. po económico. El que el turismo 
doja.se aquí divisas, el que el co
mercio reparase sus pérdidas 

■ bien pronto, el que la industria 
. hotelera se fortaleciese en estas 

fallas y miles de obreros encon
trasen trabajo en su realización, 
son motivos pequeños al lado de 
los otro.s. Total: que iba a haber 
fallas. También ahora la idea 
fué espontánea y sincera. ‘‘Valen
cia por España". Así resono e. 
grito del agradecimiento.

Este año todo cambia. Esta 
tarde del 15 no habrá en Valen
cia la Cabalgata del Ninot. La 
reemplaza otro acto. La Cabal
gata grande dé la Exaltación Nat 
clonal. Desfilarán las regiones 
españolas represenitadas en ca
rrozas artísticas. Al frente de 
ellas —la corte de honor de la 
Pallera Mayor está compuesta 
por muchachas de todas las re
glones— una chica de Asturias, 
de Galicia, de Castilla la Vieja, 
de Extremadura, de León...

. Hasta en la hora de elegir la 
Reina pesó la idea del agrade
cimiento Porque la señorita Ma
ría de la Encarnación Amorós 
Lluch —"Sonia", la Reina— es 
la hermana mayor de una ’fami
lia que montó, por que sí, allí, en 
su casa, un refugio -para todos 
los niños de Valencia, La Reina 
de hoy fu6 entonces una madre 
improvisada. En sus brazos dur
mió una noche tras otra a "Xi
mo", el niño enfermo que la lla
maba "mami".

Pero hay más todavía. Se va 
a “plantar" en Murcia una falla
Así como le suena. lia que nun
ca ha’ faltado en la plaza del 
Angel. Un rinconcito típico del 
tiene su lugar por corazón del 
Carmen. HaA querido los hom
bres de esta plaza agradecer a 
Murcia lo que hizo por Valencia. 
Y hasta allí llegará el colorido, 
la ^egría y belleza de las fallas* 
Un transplante de la ciudad de! 
Turia a tierras del Segura. No 
intercambio de ríos, sino de 
hornbres. A Valencia vendrán los 
murcianos, todos ellos, invitados 
de honor. La plazoleta no queda
rá vacía. Habrá una falla nina. 
Un caballete sencillo donde esté 
dibujada la que a Murcia le ofre
cen. Con esto sobra y basta. A 
Murcia irá la buena realizada 
por Huerta, un artista de fama. 
La que lleve patente de que en 
Valencia son agradecidos porque 
son bien nacidos.

El 18 es martes. A las seis de 
la tarde cinco mil valencianas 
vestirán trajes típicos. Y anea
rán por la.calle de 1.a Paz cami
no de la basílica de Ia Virgen . 
Patrona, acunando los ramos de 
flores que llevan a la Ofrenda. 
BI sol de Levante será esa tarde 
rosa. La Pallera Mayor presidi
rá el acto de la ofrenla de flo-

rodeada de unres careó naco-
nal: mujeres españo'ns de todas 
las regiones. Estará España.en
tera a los pies de la Virgeh de 
los Desamparados'. Cuando la 
tarde muere. Cuando los miles 
de turistas y forasteros admiren 
el milagro de Válencia, resucita
da. en pie, diciendo a voces que 
escuchó el "amunt valencian.s" 
que le- gritaron desde todos los 
sitios.

Y el 19, miércoles, a la una y 
media de la estrena la madru
gada, el último ca.stillo de fuegos 
prenderá la falla grande, la ¡e-. 
vantada en el triángulo que.for
ma la plaza del Caudillo. La “Pa
lia del agradecimiento” a Espa
ña y al Ejército. La monumenta
lidad grandiosa quo ha creado 
Juan Huertas. El fuego acaba-, 
rá con las m.^terias. Pero n.j con 
el símbolo. Porque es una íig> “ 
ra, la propia España sostenien
do a un labriego caído “obre el 
fango. Porque otras son regio
nes españolas que le d’eron a 
Valencia las dos manos. Y está 
en el centro un soldado español 
que gañó como u.n héroe la "ba
talla del barro”.

"Valencia por España", Sók» 
por dar lugar a gritar esto lema 
que haber fallas. Porque el es
píritu merece recompensas. Por
que era necesario darle oporiu- 
tunidades al agradecimiento,

DONDE AYER HUBO 
AGUA, LOS FUEGOS 

LOS FUEGOS

Ripalda, Benefleenoa, San Ra
món. Tres calles ya citadas. Me
didas en un barrio por donde la 
riada pasó a todo galope. Aho
ra tiene su falla. Porque ya pasó 
aquello. Porque otra vez la vida 
sigue el curso de siempre. Co
mo el río. Que si hubiera pasa
do con la falla “plántá" no hu
biera dejado ver a ’os satélites 
terrestres: los pleitos, los cuplés 
y• cupletistas. NI a las sardinas, 
y ©1 pan que son lo mós barato

jerais "chismes'di
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01 re-
“estA por laa

m

barracones

eDstadJ®

al ’tomate, aunque 
nubes”.

español.
Carlos PBIWO

(Enviado especial )

Doctor Oloríz. Otro nombre de 
calle. Donde más subió e! agua. 
A -cinco y pico metros. También 
tiene su falla De “Gratitud, a 
España”. Arriba, una cigüeña: la 
de la ayuda española a Valencia. 
Y abajo, una alusión a la adop
ción que de esta calle hizo el 
pueblo de Tabernas de Valldigna, 

Falla de Na Jordana. En el 
Carmen también. ‘*Nlvel de vi
da” es título. Una cabeza mons
truosa es figura central. Y en
cima de ella un payaso de circo. 
En su mano izquierda danza ale
gre una intencionada marioneta. 
¡La alegría de las amas de casa 
cuando gastan! Más abajo, el 
cuerpo diplomático en “Biscu- 
ter”. Homenaje fallero a Sarita 
Montiel que ha’necho subir las 
acciones de Cifesa. Un derroche 
de humor que va a quemarse. El 
fuego vence el anua. Esia lo.s 
disperso. Aquél -ihora los une en 
la alegría.

Barcas. Pascual y Genis. Otro 
camino de agua que tambiém 
tiene falla de primera. Camino 
Malvarrosa. Sendero a otro po
blado marinero. Un corazón de 
cartón-piedra. Encima un balón 
grande y un jugador de fútbol. 
Y luego un reglamento que se 
explica. Picha en blanco: el ca
samiento Carga: un empujón al 
chaval apocado para que se de
clare. ¡¡Penalty!: una chica sol
tando un bofetón a un gamberro 
moderno.

Más lugares por donde pasó el 
Turia dando sus manotazos. Una 
siembra de fallas como un reto 
al 14 de octubre ya lejano.

FALLAS DE LA RIADA

Hubo primero otras. Aquellas
ESPAÑOL.--Pág. 22

1
Estos elementos integran la 
falla de la avenida del Oes
te. En primer término un 
«ninot» que representa a

Sarita Montiel

primitivas —no llega aquí la 
historia— de hace unos cuantos 
meses. Cuando en cualquier es
quina se amontonaban “cachiba- 
ohes” rotos, enseres' destrozados, 
trapos sucios y se nacían hogue
ras en la tarde para hacerlos 
ceniza. Era una urgencia para 
escapar a los contagios. Hoy las 
fallas son otras. Con más arte, 
con mayor alegría, con más cari
catura. Y con menos dolor.

Son irónicos “nlnots” que se 
burlan de todos los defectos. De 
los medicamentos prodigiosos 
—la jalea reai se lleva este año 
la palma— de los viajes interpla
netarios con viajeros de la fami
lia canina o suegras que se lan
zan a la estratosfera. Y hay 
también otro tema que no es 
para la burla, sino para ensal
zarlo. Para levantarle un monu
mento de gloria hasta el día de 
“la cremá”. Es el tema actual de 
la riada,

Cervantes-Padre Jofre. Título 
de la falla: “¡Viva Radio Juven
tud de Murcia!”. En lo alto, 
“Platero II”. Más abajo, Adolfo 
Fernández ante el micrófono. Isi
dro Marín puesto efl zapato de 
Carmen Sevilla. Una pareja de 

■ aragoneses representando al res
to de España. Así de sencilla. Así 
de elocuente.

Un valenciano sentado sobre la 
bolsa de las aportaciones. Enci
ma de ella, Murcia, Barcelona, 
Madrid, Galicia y Aragón. Na
varra... Con sus vestidos típicos, 
con sus escudos en el gran re
dondel. Más que símbolos. ¡Gra
cias!

Todo esto y más Valencia 
ce en homenaje a España. Y a 
l.^s turistas extranjeros que vie; 
nen estos días hasta ella. Esta 
ri'cuperada. Las cicatrices que le 
quedan las tapará estos días con 
ruidos de “masoletas”, de con^ 
tes, de explosiones de pólvora, i 
después seguirá Hacléndose rn s 
grande. Construyendo viviendas 
para atojar a todós los que ^ 
ven ahora en una especie_  
pueblos artificiales: 
de madera sembrada- PO’’.^"’^ 
rededores. Y cuando el ano aca 
be estará otra vez nue\a, 
limpia, más bonita. Los ^^H® 
yan ahora que se fijen. Y 
cho más si ya la conocían, 
comercios nuevos, cafeterías >n,^ 
demás, fachadas limpias, J 
nes reelén plantados.

Porque eso es una 
su resurrección. Ir P°^ ,tra<io- 
'les céntricas y mirar m 
res lujosísimos, 
,:>ués de la riada. /3-^® ^^ 
no olvida, pero üyæ’’® ..ye se
les otros la alegría P^ra ‘1«^ ¡. 
pan todos que su en 
mista siempre, noj® ^ ^g ¡os 
tristes soledades tlespu ^^ 
silencios. Valencia P^"® ® ^ 
de su triunfo. Y hel fjo^pg; 
España. Luces. calles- Y 
150 orquestas ^r 'as 
aquí el punto D^t »« ’®^^^ ¡a 
del miércoles. <^“a®J° custadus 
ciudad por los P»æ 
sin quemarse. Ciando ^ 
za del caudillo.
las figuras del valencia ^^ ^^^ 
valenciana que le o ^ ,^æjo 
ramos de flores a un
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Arriba: Jaan Huerta modelando la flgu-

EN EL EXILIO

Firma ;

Pág. 23,—EL ESPANOt

.8

EL LIBRO RIOS SEnSAGIORUL DEL ARO

Esta obra podrá

Aduauf?, 17
MADRID

Por
El relata más nú-
nació so y veraz que
puede ofrecerse de
un período: histori
co; no cerrado toda
vía,. que la absolu
ta mayoría del pu
blico español des

conoce en su
conjunto

Nombre
Profesión
D írecci on

Provincia
Desea recibír a reembolso

LIO».

ta central de la falla «España ayuda a 
Valencia», que se levantará en la plaza 
del Caudillo. Abajo: Los hsrnianos Fonte
lles trabajando en la falla do la plaza del 

Mercado ,

LA REPUBLICA

^^^^^ E- C<)M»< COLOMER

Las vicisitudes de aqueUci engañados con los 
que trató de chalanear Indalecio Prieto, y 
acerca de los cuales Jua® Negrín llamó «ma
sa extinguida», pero que a costa de ella y con 
los fondos sacados del pat los gerifaltes vi
vían como sibaritas, mientras esa masa de
engañados se ma precisada, incluso, a lu
char en los campos de Francia durante 1»

segunda guerra mundial

EXTRACTO DEL INDICE:
I Punto final de la República.—II. La dis
gregación política del exilio.—III. Entre 
el S. E. B. E, y la J. A. R. E.—IV. La Re
pública Fanta-sma organiza sus Mandos.-— 
V Este y Oeste de la emigración.—VI. La 
estrategia de los republicanos y la des
composición de los socialistas.—vn. De 
Potsdam a la Asamblea! de la O. N. U
bajo el Gobierno Giral.—VIII. Comienza 
la «liquidación» del «caso español» y el 
fracaso dd Gobierno Albornoz.—IX. Ac
ción «político-terrorista» clandestina del 

El Gobierno Albomoa,comunismo.—X.
prototipo de la ineficacia.—XI Las fuer 
zas oficiales y políticas del exilio y su fra
caso en el ámbito internacional.—XII. La ' 
Unión Interparlamentaria, victoria pírri 
ca y fugaz del exilio.—XIII. El republ 
oanismo comunista a la luz del V Congr
so del partido.—XIV. Preparando el con 
tubemio.—XV. El testamento de Negrín, j 
duro golpe a la emigración.—XVI. La ¡ 
traición a las «Instituciones Republicanas»

Un volumen de 710 páginas y 40 interesantí
simas fotografías en papel conché, lujosa- 
mente encuademado en tela, con estampa
ciones en oro y sobrecubierta a todo color 

PRECIO DEL EJEMPLAR: 225 pesetas

BOLETIN DE PEDIDO serie servida: A
reembolso de su

Población

importe, a pa
gar en dos pía- . 
zos mensuales de
115 pesetas cada 
uno o en cuatro

de su importe o en 
plazos la obra «LA RE
PUBLICA EN EL EXI

plazos de 60 ptas.

LÜYYE
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Dos realizaciones en camino: La 
primera central nuclear, en Sobrón y 
una gran planta de uranio en Andújar

PROXIMA EXPOSICION EN LA CASA 
DE CAMPO SOBRE LAS APLICACIONES 

PACIFICAS DEL ATOMO

ESTA vez no nos quedaremos ----
en tierra.» Es la repetida aquel chispazo, en el laboratorio 

promesa española ante las espe- de Chicago, desde la explosión 
ranzas de la aplicación científica .deslumbradora que a las ocho ho
de la energía nuclear.

Ahora la Humanidad recorre el 
décimosexto año de esta época 
nueva que conocemos con el nom
bre de «Era atómica», ya que fué 
exactamente el 2 de diciembre de 
1942 cuando funcionó la primera 
pila atómica en el laboratorio de 
la Universidad de Chicago.

Todo lo demás, lo malo y lo 
bueno de la aplicación nuclear, 

revolución industrial, en que se 
perdió tanto tiempo en discusio
nes políticas de vieja escuela.

EL TEMA DEL DIA
Hoy en los medios técnicos y de 

promoción existe en nuestro país 
una auténtica preocupación nu
clear. Sólo hace unos dias que en 
el. Círculo de la Unión Mercantil 
dió una conferencia el vicepresi
dente de Centrales Nucleares- del 
Norte, don Manuel Gutiérrez Cor
tines, quien dió la cifra de 60.000 
millones de kilovatios como nece
sidad en 1972 en España. El con
tinuo proceso de industrialización 
y el aumento en el nivel de vida 
hacen que el consumo de energía 
eléctrica lEuba mucho de un año 
para otro.

■ —®sta es la razón—dijo el vice- 
del Norte—de que las Empresas 

s eléctricas estudiaran las posibili
dades de la nueva técnica nuclear, 
tan pronto como se vió que la 
energía atómica podía ser la solu
ción de tan grave problema.

Ya en 1955 las Empresas eléc
tricas españolas elevaron al Jele 
del Estado una declaración con
junta sobre las posibilidades del 
empleo de* la energía atómica pa
ra producir electricidad.

UNA CENTRAL JUNTO AL 
EBRO

Centrales Nucleares del Norte 
va a instalar en. Sobrón, cerca de 
Miranda de Ebro, la primera cen
tral eléctrica atómica, y cuya po
tencia será de 220.000 a '250.000 
kilovatios, y cuya inauguración es
tá prevista para el año 1965.

Esta central nuclear estará com
puesta por un solo rector y ya; 
ríos grupos, cuyo número esta 
aún indeterminado. La .energía 
se transformará allí poniéndose 
en 220.000 voltios y su salida
por .una línea de gran transporte 
que la lleve a la subestación de 
Puente Larrá, donde quedará he
cho el empalme con la red gD®®" 
ral de Iberduero.
,O sea que a unos 18 kilómetros 

de Miranda de Ebro se construye 
la primera central nuclear espa

ha sido una consecuencia de

1945—la ciudad de Hiroshima, so
bre los siete brazos del río Otto, 
hasta la firma en Roma del Tra
tado de la Euratom per parte de 
Francia, Alemania, Bélgica, Ho
landa. Luxemburgo e Italia.

Pero «esta vez no nos quedare
mos atrás» en España. No va a 
ocurrír como en los años de la

ras y quince minutos de la ma- 
, ñaña arrasó—el 6 de agosto de

ñola.El Ministro de Industria, señor 
Planell, prenunció unqs palabra 
finales en las que dijo que ®® 1 
programas relativos a fít^s ma 
rias hay que distinguir dos aspec 
tos; uno, el de la producción 
la energía nuclear, y ctro, ei 
la construcción de los ®5®^P°® .. 
Cesarios para produciría. Para 
primer aspecto se ha fijado la 
cha de 1965, y en cuanto al^ 
gundo aspecto hay que ro las posibilidades que tenemj 
en España de uranio, -mat^^ 
nucleares y de su transformaeló 
en elementos combustibles, ^^^ 

Es muy satisfactorio qu® ^.
Empresasciendo el Ministro de l^dustm- 
nayan constituido S^P°1 Espa- 
norte, el centro y el sur de^. 
ña. Es posible qt» ^ *" Œ 
ras centrales nuclear^ i^® ^yj^jo- 
que adoptar soluciones P ^^^ 
nales hasta que
■» “ ^ ii'SS!B& «»ne más

SIN TIEMPO QUE EER^^^^^ 
Hasta aquí lo dicho en ia^Con^ 

herencia del Circulo ' d® ¿^ „« dc 
MercanUl, pero el panor^^
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■Carteles que añunciari ta I Exposición .éspán<>l¿ «El- áton^o y sms aplicaciones pacíficas», que 
patrocinada' por ,la Organiiación Sindical y -organizada por' el Sindicato Nacional dé Agua, 

• Gas' y Electricidad tendrá lugar en Madrid el próximo mes de mayo

la inquietud española por laa 
cuestiones nucleares es bastante 
más amplio, iba primera medida 
fué la creación en 1951 de la Jun
ta de Energía Nuclear que cuida 
de las prospecciones mineras, la 
aplicación Indus-trial y las inves
tigaciones nucí cares. Posterior 
mente, en 1955, fué creada la 
Comisión Asesora de Reactores 
Industriales como órgano de ase
soramiento de aquella Junta.

Oomioi órgano rector de todas 
estas actividades ha sido creada 
la Dirección General de Energía 
Nuclear, dependiente del Ministe
rio de Industria.

Esto en cuanto a las líneas di
rectrices, por 10 que respecta a las 
realizaciones prácticas la princi
pal es, hasta ahora, el Centro ** 
perimental de Investigación y 
Producción de la Moncloa, en el 
que trabaja un selecto grupo de 
técnicos, ayudados- lier un center 
nar de auxiliares titulados.

Nueve hectáréaíi de terreno 
ocupa el Centro de Energía Nu
clear lindante con la Dehesa de 
la Villa. Allí dentro, hombres con 
bata’ blanca—como empleados de 
lechería—operan en la planta au
tomática de metalúj^ca para la 
obtención deí uranio metálico, en 
el homo de fusión de vacío y en 
los pabellones de aceleradores de 
partículas. ' .

EL SECRETO DE SIERRA 
MGRENA

En las insítalaciones de la Fa
cultad de Chéncia? se obtiene 
agua peseída a-escala de labora
torio. Todas estas instalaciones

dependen de la Junta de Energía 
Nuclear, que, además de realizar 
una tarea de investigación que 
podemos llamar- sedentaria, reali
za también activas .prospecciones 
que llevan a la determinación de 
los llamados cotos nacionales.

Entre esos cotos nacionales, el 
primero en ponerse en explota
ción iÿié el de Sierra Morena, 
donde se ha construido un pobla

ndo que se llama Santa Bárbara 
de la Sierra. Alli viven 350 fami
lias de técnicos, jefes de equipo 
y trabajadores. Adenjás de. este 
coto existen, otros en demarcacio
nes que se Investigan actualmen
te en diversos lugares del territo
rio nacional.

Aquellos trabajadores de Sierra 
Morena y los equipos de prospec
ción destacados eh otros lugares 
son los avanzados de la gran ri
queza minera que va a suponer el 
uranio español.
• 'Carecemos en España, al .m^ 
nos hasta ahora, de petróleo y de 

gas natural, aunque el subsuelo 
nos ofrece el carbón suficiente 
para cubrir nuestras necesidades. 
El potencial termoeléctrico espa
ñol alcanzará muy pronto, dentro 
dé ocho años, su «techo energé
tico», y entonces, sin la puesta en 
marcha de los recursos nucleare®, 
tendríamos que alimentar nues
tras centrales térmicas con im
portaciones masivas de combusti
bles sólidos o líquidos.

‘ LA GRAN FUENTE DE 
ENERGIA

Es verdad que existen aún en 
nuestro pal® importantes recursos 
hidroeléctricos aún sin explotar ■ 
que pueden ser suficientes . para', 
cubrir el déficit de energía en la 
próxima década, pero hay que 
pensar para' un futuro energético 
amplio ea 1^ utilización de la 
gran fuente de la energía ató-, 
mica. , .

En -las Jornadas Nucleares, ce-

yistíi exterior del dentro de l’roduCciÓí 
y Experiniontacíón de la Moncloa
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CATíA 
BLICO

Oas y Electiricidad, don Daniel 
Suárez Candeira, tiene sóbre ia

corriente año.
ATOMOS

bién en los cursos especializados 
i^ue ha organizado, incluso fuera 
de Madrid, la Junta de Elnergia 
Nuclear.

energía atómica.
PASO A LA CURIOSIDAD

Habrá muestras de minerales 
primarios y secundarios de uranio

sus Embajadas, o sea de una ma
nera oficial, y a través de algu
nas firmas comerciales que tra
tan la aplicación pacífica de la

1 aplicaciones pacific^ de la ener- - 
; ^a nuclear.' '

El jefe del Sindicato de Agua,
[ EL ESPAÑOL.—Pág. 2«

lebradas en Ia Delegación Nacio
nal de Sindicatos en mayo del

mes de mayo del '

AL PU-

Al aeropuerto de Barajas 
llega el primer envío de ura 
nio para el reactor de’ la 

Moncloa mesa - de despacho los proyectil 
de esta Exposición atómica.

—Este. Sindicat;—que es el de 
_ ,—-------- — —.7- -»— la energía—no podía estar indife-

año pasacto, quedó bien potente la rente ante esa realidad gigantes- 
. pre^pación española por estas ca. Desde Ginebra, en 1955, hasta 

materias, que .se demuestra tam- ahora no hemos cesado en esa

Después. la participación espa
ñola en técnicos y observadores 
en las reuniones de Ginebra de 
«Atomos para la paz», y ahora se 
prepara otra muestra de este 

i afán de poner nuestro país al día. 
Tendrá lugar en plena primavera 
y adelantado el “

Con el titulo de «El átomo y 
sus aplicaciones pacifica'?», se pre
para una Exposición en la Casa 

‘ de Campo de Madrid. La organi- 
■ za el Sindicato de Agua, Gas y 

Electricidad.
—Creo que fuimos los primeros 

en dar la . voz de alerta sobre las 

preocupación. Por eso organiza
mos las Jomadas Nucleares y 
ahora esa Exposición sobre «El 
átomo y sus aplicaciones pacífi
cas». ,

Esq despacho de la Casa Sindi
cal ;se ha convertido en el núcleo 
dé una Exposición ■ nuclear y hay 
como un jiibíleo de ■risitas prepa
ratorias.
—Hasta él momento concurren 

a la Exosición «El átomo y sus 
aplicaciones pacificas» los Ésta-

Unidos, Holanda e Inglaterra,' 
pero es muy probable que la pair 
ticipación extranjera sea aún ma
yor. Estos países participan en 
nué^ra Exposición a través de 

j y tono. Se explicarán de una tna- 
nera intuitiva y gráfica las fases 

• ÍÍ de estos mineral 
j les, las diversas clases de elemen- 

^®®. ®^^'“®tibles de los reactoras 
y habrá esquemas y fotografías 

j sobre los distintos tipos de los re- 
' ? centrales nucleíre?

* A ^^^-^^^^tán también los apara
tos de detección y recuento, las 

guantes para el ma
nejo de l^topos y los acumulado 

*°^^^® ■para ‘la conversión 
directa de la radiación en ener
gía eléctrica. En fin, todo ese 
mundo misterioso del tratamien- 
to de los átomos, su domestica- 

» y todas sus aplicaciones pa
cificas van a ser expuestos al ‘pú- 
bhoo en un recinto de más de 
5.000 metros cuadrados de la Ca
sa de Campo.

La Exposición está patrocinada 
por la Delegación Nacional de 
Sindicatos y su organización y ' 
montaje—como hemos dicho—co 
rre a cargo del Sindicato de Agua, 
Gas y Electricidad.

Durante los días que esté abier
ta la Exposición se celebrarán 
conferencias a cargo de especially 
tas de España y el extranjero en 
materia nuclsar y habrá proyeccio
nes continuas de películas de di- 
■vulgacíón de estas materias.

Los «stands» serán instalados 
en el antiguo pabellón de agricul
tura de la Feria del Campo, 3.000 
metros cu adrados, y alrededor. 
—como electrones de un átomo cen
tral—, en otros 2.000 metros, ha
brá una gran fuente luminosa, el- 
bar-restaurante y los servicios 
complementarios.

Va á ser una muestra popular, 
una enseñanza- al pueblo español, 
por lo que la Exposición tendrá 
un carácter esencialmente divul
gador e informative-. La entrada 
se efectuará por la puerta núme
ro 1 dei recinto y su acceso será 
totalmente gratuito, lo mismo que 
çl de las sesiones cinematográfi
cas de carácter general. Solamen
te en las conferencias especiali
zadas será exigida invitación.

Importantes firmas ocmerciales 
colaboran en la Exposición «El 
átomo y sus aplicaciçnes pacífi- . 
cas», como la- Casa Philips, Giral 
Laporta, International Busslness , 
y otras.

La Embajada de los Estadc^ 
Unidos dé América instalará allí 
la Exposición Atómica Volante, y 
habrá también ma.queta? de lafu- 
tura Ciudad Atómica de Córdoba 

Las oleadas de público junto al 
lago de la Casa de Campo, con» 
à una merienda misteriosa cerca 
del mundo extraño y diminuto 
de los átomos.

Y ahora que hablamos de co
mida, entre las múltiples aplica- 
ci-ones pacíficas que va a tener 
lá energía de los átomos está la 
esterilización de muchos alimen 
tos. Esto se ha prestado a carica* 
turas humorísticas, pero parew 
que va a ser pronto una realidad.

COMO BL FUEGO Y ^^ 
RUEDA

■ Las apUcaciones pacíficas de 1® 
energía atómica son tantas y ^^ 
diferentes que hasta se había 
ahora de que, con radiaciones ^* 
peciales, se puede desarreUar la 
memoria humana y hasta qui» 
la inteligencia, con lo que podría 
lograrse una especie de superhom
bre. Si esto es cierto nos encon
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W

caciónes pacíficas», que va a te» 
ner, dedicada a la Medicina, una

bien explicadas al público en la

b'

El Ministro de Industria, soBor Planell. 1.a visitado reelentemente en,''"“]“’ '’“Xe'a 
obras de la nrimera planta do uranio. Aqui le vemos estudiando las instalaciones sobre 1.1

maqueta

tramos ante la posibilidad de uti
lizar la energía nuclear para ex
perimentos con grupos d.e hom
bres seleocíonadcs, y quitó para 
la puesta en práctica de un méto
do masivo de perfeccionamiento 
humano. Es tan misterioso y ex
traño y ofrece tantas y tan diver
sas posibilidades la utilización pa-

mï^es^de ^e^ei SiubrinSnto E^^osición «B átomo y '^ ^i^^ 
^la utüi22oión pacífica de esta caciónes^ Mt 
energía va a ser tan decisiva pa- ner, dedicada a la Medicina, una 
ra la civilización o:mo lo fué el de suis secciones. 
Ssoubrimtento am juego o U »- ,S?SJ*í2*5A^®Seto 
vMición de la rueda. clón serán las que traren ae
^s principales aplicaciones mór producción ^« uranio ^ 

dicas de la Sergia atómica serán todas sus fases, les materiales

.1.1

dicas

Las Instalaciones de» Centro de la Moncloa
Pág. C7,~Eb ESPAÑOL
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. combustibles del reactor y las 
más importantes clases que exis- 

reactores; la aplicación 
eléctrica' de la energía nuclear, 
los radioicótopos..., las publicacio
nes que existen sob.e estas mate
rias y una gran cantidad de g á- 
íicos, fotografías y m'^: ¿vetas.

EL PRESTIO’ 
MI

También se habIfc r A

'E EL

posición de les pla:;;'$ primeros 
de instalación de centrales nu
cleares en España, Será explicado 
al publico el por qué de nuestro 
futuro desarrollo electroenergéll- 
co puede ser solamente nuclear o 
hidráulico, pues los otros siste
mas conreidos hasta ahora—cen
trales térmicas—requerirían a la 
larga importaciones masivas da 
fuel-oil o de carbón.

Las centrales hidráulicas no 
estorban, sino que complementan 
el plan de centrales nucleares en 
España. Sólo \son las centrale.^ 
térmicas las que serán suprimidas 
poco a poco a medida que el plan 

' nuclear se vaya poniendo en 
práctica.

Verá el púbi'oo el por qué en 
un país como el nuestro, con el 
carbón a precio medio puesto en 
central bastante superior al que 
tiene en Gran Bretaña la mejor 
roiución eléctrica es la nuclear. 
ip4 ®^ porvenir de lá aplicación 

eléctrica de la 'fuerza nuclear se 
ve muy brillante en Inglaterra 
que tiene un subsuelo de hulla, 
muoho más lo es en nuestro país 
con sus grandes disponibilidades 
de uranio. .

Los síntomas son d: que exis- 
te en España uranio suficiente 
para alimentar este primer pro
grama de instalación de centrales 
nucleares.

Son combustibles de los rtao- 
tofes el uranio, el óxido de ura
nio, el torio y su Óxido, además 
del uranio enriquecido, el pluto 
nio y el U-233.

Hasta la constitución de la Jun
ta de Energía Nuclear sólo se co
nocían en nuestro territorio -dos 
yacimientos' primarios de mineral 
de uranio, él uno en el término de 
Homaicihuelos (Sierra Albarrana) 
y el otro «« Monesterio (Badajoz).

EL RESULTADO .ES 
POSITIVO

. Posteriormente, las investigacio
nes geológicas y mineras de la 
Junta de Energía Nuclear han 
conducido al hallazgo, dé' yací* 
mientes secundarios cerca del San
tuario de Santa María de lá Ca
beza (Jaén), en 1954.

Después se han encontrado otro*

71
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CON DETECTOR 
CAMPO

POjR SL

España está dispuesta 
salto más gigantesco de

a. dar ul 
su histo-

ria técnica sin esperar siquiera a 
que se perfeccionen y queden 
asentados bien les métodos, sino 
casi al mismo compás de la in
vestigación.

Es una industria tan joven esa 
de la aplicación nuclear a la ener-

FrSS?® ^ ®í®"a Pedroches 
(Córdoba), y que hoy son la bas-t 

tonelajes de reserva.
En 1&55 se encontraron yaci- 

®^ término municipal' de Ltrabrales (Salamanca), y al 
®^^ ®t de Alburouer- H'^ ^®*'^ajoz). También seTS- 
llzaron grandes reservas de rocas 
areniscas conteniendo dé 30o a 500 
gramos de uranio por tonelada 
acompañado de titanio y circonio’ 
rros^^ ^^^ ttorte de- Despeflape»gía eléctrica que puede decirse 

dé ella que está completamente 
en mantillas. Nos ponemos al la- ----- —mv
do de ella desde su mismo nací- ^^^ ■®? Sierra de Gredos y en ndentd. • ----------- .

. Asimismo se han hallado filo 

utros lugares de la provincia de 
y lindantes con la de Avila, 

SÍSr® ^^ prospección e inves' 
continúa ¡por muy 

distintos lugares de nuestro país 
Esas prospecciones son laborio- 

Sriií^vrÍ?^®^®®, '^Ç®®® ^ resultado 
reditivo por la pobreza de algu
nos yacimientos, pero los sínto
mas generales son optimistas, has
ta el punto de que nuestras re- 

mineral de uranio per- 
miten .la puesta en práctica de la 
instalación de centrales nucleares.

Por ahora estamos en las ins- 
*“?<aon«® de base. En la red de 
plantas de uranio. La primera, 
instalación de este- tipo en nues
tro país se construye a kilómetro 
y medio de Andújar—hace sólo 
unos días que las obras fueron 
visitadas por el Ministro de In
dustria—y ocupa unas 19 hectá- 
re^ de terreno. Este emplaza
miento ha sido elegido por fu' 
proximidad a les yacimientos mi
neres de Santa María de la Ca 
beza, de los ■que antes hemos ha
blado, y que están situados a 
unos 37 kilómetros .de Andújar 

.ñero,la planta de uranio va a re
coger también las producciones 
de una serie de pozos que se ex
tiende a lo largo de 40 kilóme
tros, o:« centro en la Venta de 
Cardeña,

Esta primera planta de uranio 
—la primera de una serie—va a 
tener una capacidad dé trata
miento de 200 toneladas de mlne-
ral diarias, ampliables con faci
lidad a 400, y sus 3000 motores y 
demás maquinaria consumirán 
alrededor de 900 metros cúbicos 
diarios de agua, que se toma del 
río Guadalquivir.

La planta de uranio de Andú
jar depende dé la División de 
Material &s de la Junta de Ener
gía Nuclear y comenzará a fun- 
cicnar en la primavera de 1959. 
Su produ(‘''ión neta inicia será de 
60 a 70 toneladas de uranio me-, 
tal por año, .

El salto al futuro está decidido. 
Un salto tan importante que va 
a suponer nada menos qué un 
cambio radical en la base econó
mica del pais,' y, por tanto, tam
bién en su nivel de vida, por me
dio de la expansión técnica que va 
a suponer la utilización de esa 
fabulosa fuente de energía salida 
de nuestras montañas y nuestros 
campos.

Va a ser como im corte en la 
historia económica f^pañola, una 
fecha clave en nuestra realidad 
fabril y un arranque decisivo ha
cia el futuro. .

Es la corrección nuclear de nues
tra economía y la iniciación de 
una nueva Era técnica en el tra
bajo y la vida española, ya que 
«esta vez no nos quedaremos en 
tierra».

F. COSTA TORRO
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UN CADAVER 
SOBRE LAS

—¿Qué ha pretendido al escri
bir este Ubro?

—Sencillamente» levantar el »-- 
lo Que cubre esta red^ntístma 
^apa correspondiente ai exilio, 
tan escasam- nte conocida en su 
oerdadeno fondo, y también com
pletar lo comenzado en dos obras 
anteriores. La «Historia de la Pri
mera RepOblicayy era el indan
sable anitecidente ^ la «Historia 
secreta de la Seyunda República, 
y ésta, a su vez, exigía ei efrítogo 
me a ambas correspondió, con 
«La Repúblioa^ en él exilio'». En 
resumen, ana, para mi, 
trilogía gue en fecha muy próxi
ma quedará suficientemerae re
dondeada, pues la misma edd^ 
rial A. H. R. lansará hit 
edición dét período 
td^ ampliaciones y antecedentes 
que los tres volúmenOs constnut- 
rán Un conjunto suficientemente 
explitaidvo de lo qué el si^^ma 
republicano, conocido por referi
das en la fase inicial y vivido fn- 
tensamente por la 
dón, supuso en nuestra ,

—¿Tiempo Que ha tardado en 
escribir esta obra?

—La necesidad imperiosa de 
documentar el libro --no «n vano 
ÿM a ser el primero que sobre ése triodo 1939-1957 se publiera al 
wecisar de úna puntwaiieactón de ^hos y figuras— meUevó^ más 
tiempo que ninguna dé m^ an
teriores producciones. Ademas, co
mo >'^ documentación, por con^s- 

* ponder a lo sucedido en el exSi^ 

cuanto a adquisición, registré mu
chas pausas hasia logarar el ma
terial adecuado, Mi deseo era es
tudiar meticuiosamente y anali
zár en forma precisa cuanio pro
cedía de «ellos», ligando asuntos v 
conjuntando hechos, y de ahi

T A figura y la personalidad ^ 
L escritor, del historiador, del 

conocedor profundo de la hí^oria 
política de nuestro tiempo, Eduar
do Comín Colomer, es tilen c<mo- 
cicla. Por él y por mi presentación, 
hablan sus libros, su abundante y 
odiosa bibliografía. Para <iu^ 
quiera conocer nuestra Historia, 
la menuda y grande Historia de 
España en sus últimos cincuenta 
o cien años, no será mal consejo 
recomendarle la lectura pausada, 
detenida de las obras de este n^ 
Uculoso y bien documentado his
toriador. Que leyera los títulos en
cadenados que van en su pi^a 
desde 1941 hasta nuestros días. 
Por ejemplo: «La Internacional 
comunista o Komíntem y sus or
ganizaciones auxiliares», «La m^ 
sonería en España», «Ensayo cri
tico de la doctrina comunista», 
«Historia dei anarquismo espa
ñol». «Un siglo de atentados po
liticos en España», «Lo que Espa
ña debe a la masonería», «Histo
ria de la primera República». 
«Hl¿oria secreta de la segunda 
República», y esté último volu
men, con sus 710 páginas sabro
sas de noticias y comentarios que, 
con las dos obras anteriores for- 
nian una perfecta trilogía, sin cu
yo conocimiento es difícil tener 
sobra de juicios y criterios para 
abarcar y entenlér la Historia de * 
España en los últimos tiempos.

Eduardo Comín Colomer es 
hombre de palabra fácil, de con- , 
versación amena, uno de esos 
hombres de qulsn nunca se podra 
decir que le ha hecho a uno per
der el tiempo con la charla porque 
su palabra es siempre lección o 
revelación.

En un café cualquiera de Ma
drid o mientras paseamos por la 
Oran Vía empieza la entrevista;

COMIN COLOMER, 
agudo historiador 
de una época

’Rdnardo Comín 
pasea por la Gran 
drileña con nuestro

Colomer 
Vía ma 
redactor

dirías demoras que ufaron in
cluso a exasperar al editor al ver 
alargarse do» plaaos. Desde luego 
nunca 'hi pensado en «crono^- 
trarme», cosa que sería muy difi- 
cU ciertamente, por cuanto som- 
mente dispongo para estos traba
jos d& horas que muchos dedican 
al sueño o al esparcimiento

—¿De qué fuentes >princii»le3 
se ha servido usted para escribir j

-—De modo esencial de periodi- 1 
eos y folletos, ya qué, ademas, en

P&g. 29.—EL ESPAÑOL J
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a producir inat-rto sin

Una ds

equivale 
espíritu.

EL DES FONDAMIENTO 
TOTAL

las cualidades más so

Sonriente y afable, el escritor tiene siempre a punto la res 
puesta

ei exi w no se ha producido nada 
bólido sobre qué cimentar el ira- 
i^fo. a mi juicio, por propio inte
rés ^de sus mismos actores. No 
obstante, eso que podrió parecer 
fraccionado o incompleto resulta'- 
ba lo más prov chose y utilieai^, 
sebr^ todo conociendo la materia, 
pues en caso contrario pueden 
désprepiarse muchas simplis noti
cias, que en su laconismo resuel
ven un problema o dan una ócla- 
ración, que en otro caso no se ten
dría Lueyo de ello la coordina
ción y obtención de consecuen
cias queda a cargo idel : studioso 
del asunto, que ha de procéder 
con la sufidenté fustiga en su 
labor y apreciaciones.

—¿Cree usted que, efectiva
mente, la Prensa es una bu-na 
colaboradora paf a ei escritor e 
historiador político, como mate
rial de documentación?

—La estimo indispensa¡ble, por 
mucho mattrial ’dlé que disponga. 
No voy ahora a tratar de lo que. 
significa esa aflor de un dían qué 
es el periódico. SÓ^ guíéro dteír 
que en szis páginas, con la actua
lidad de^i instante y la peatón del 
momento, se ncuéntra documen
tación formidable para seguir 
trayeotorias, enjuiciar personajes 
y, en definitiva, conseguir basé 
sobre qué cimentar narraciones, 
criticar posturois y ^definir hechos. 
En este aspecto de lío histórico- 
politico, la ausencia de la Prensa 

bresalientes del escritor es la 
exactitud en la expresión, en el 
dato en la fecha. Despuési, su cer- 
taro Juicio al criticar posturas 
políticas o al enjuiciar períodos 
decisivos en nuestra Historia.
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—¿QUé parte del libro le ha 
costado más trabajo escribir por 
falta de cocumentación o algún 
otro motivo?

—En su conjunto, vLa Repúbli
ca en el exilio» me ha nsultoido 
un compendio de dificultades. Hu
biera sido preciso, para no ten r 
ninguna o las mínimas, >la exis
tencia de algo, que recogiendo en 
todos /os rincones d-i mundo lo 
impreso o dicho referente a Espa
ña pusiera el maierial a disposi
ción de quienes, bajo condición s 
o garantías pudieran examinarlo 
todo. La labor individual es fran
camente desanimadora, porque en 
d.rtos momentos presenta ^fi- 
<cuttades insuperables. Hace años 
adopté un l&ma o divisa: •t/yeo 
junante». Y asi trabad,

total de la 
República en el exilio, aparte de 
otras causas de orden natural y 
jurídico, se debió a la múltiple 
desmembración de partidos y ca
pillitas políticas. ¿Podría decínno 
cuáles han sido las principales di
visiones y subdivisiones?

141 respuesta no se hace es
perar:

—Cabe sentar en primer térmi
no que cuando actuaron en Espa
ña el fraccionamiento era ya ab
soluto, En el socialismo bastará 
recordar que había nada menos 
que tres grupos, perfectamente di
ferenciados. Comenzada la guerra, 
y luego de echar a Largo Cáballe- 
ro del Poder, una nueva capillita 
salió al palenque, representada 
por el criptocomunista Negrín. 
Después, Araquistain, rasgándose 
las vestiduras y renunciando a 
sus privilegios de «diputado» con
siguió una plataforma a su aire, 
dedor. Hoy restan, ésas mismas 
fracciones con un brote que auxn 
«disciplinado» es antagonismo al 
«prletismo»: aludo al «llopismo». 
Todos tienen que reconocer su im
potencia ño en vano tras concien. 

sudo (recuento realizado mr uno 
^Í® personales —doy datos 

aburidantes en el libro— llegó n 
establecer que los seguidores del 
conjunto socialista no excedían de 
tres mil. En cuanto a la C. N. t. 
las cosas han discurrido por aná-

Ya con anterioridad 
al 18 de Julio de 193S faltaba co
hesión, De un lado, los «treintis- 
tas», frente a ellos «los puros» v 
los sindicalistas, sin despueciar el 
potencial de la Regional de Asiu- 
rias-León-Palencia, que hasúi en 
los comicios generales votaba » 
contaba independiente. El exilio 
no les ha probado unejor que a los 
socialistas. Hay dos grupos neta
mente antagónicos: «apolíticos» u 
«ortodoxos» y «politicos» ó «hete
rodoxos». Los de Méjico constitu. 
yem un «puzzle» me en ooosiones 
muestra inclinación 'al comunis. 
mo. Y tampoco puede despreciar se 
la fracción die «parís», muy po
seídos de su «pureza». Los repi¿. 
blicanos siguen siendo «cuatro 
gatos». Y en cuernto a la masone- 
ría. el nuevo Gran Maestre Juan 
Grediaga Villa sigue empeñado, 
como su fallecido antecesor Lucio 
Martínez Gil, en lograr la unidad 
a base de las antigwas Grandes 
Logias.

Oreo (jue debió existir en el 
exilio un momento exacto, una 
circunstancia determinada, por la 
-^ue los jx>lítlcos, ante la postura 
Je España, victoriosa en la guerra 
y triunfante en su primer aisla
miento de la paz, Se pudieron dar 
cuenta dé que su tragedia y su 
fracaso eran totales y su existen
cia ridícula.

—¿En qué momento del exilio se 
convencieron los muismos exilados 
que la República que ellos preten
dían representar no era más quo 
un cadáver sobre sus espaldas?

—A mi fulcio ese fenómeno se 
produjo desde el momento en que 
conocieron el Alzamiento Nació- 
nal. Ya es sabido que Azaña pre- 
tendió dejar el Palacio de la pla
za de Oriente inmediatamente qit¡ 
tuvo noticias de las cosas, perfec
tamente secundado por Indalecio 
Prieto, en cuya opinión abunda
ban otros jefes políticos. Con la 
huida ai extranjero ese convenci
miento fué absoluto. Tengamos, 
para comprenderlo, la renuncia 
formal de Azaña a la presidencia 
del Gobierno; la negativa a suce- 
derte de Martínez Barrio como 
presidente de los Cortes errantes; 
y asi, en fin. una senie de deser
ciones alando ya se encontraban 
a buen recaudo celebrando teni- 
das en la rué Cadet, sede del 
Grande Oriente de Francia, que 
estuvieron a punto de entregar la 
«presidencia del exilio» a Dolores 
Ibarruri, «la Pasionaria», por in
hibiciones y renuncias de los «vi
cepresidentes» de las Cortes que le 
antecedían. A jni juicio, hubo un 
factor esencial para una aparente 
y formulística agrupación: la ma
sonería. que, como siempre, ^- 
wsaneció sobre todas las banderw^ 
ejerciendo control absohxto de los 
personajes más representativos.

LA MANO DE LA MASO- 
NERJA

El último capítulo de lo W ^^ 
paña debe a la masonería esta ®* 
crlto por los políticos en el exilio.

—¿Podría afirmarse que la ma
sonería mundial ha tratado a to
da costa de mantener encendiaw 
las esperanzas inconfesables 00 
los gerifaltes de la República eo 
el exilio?

—Desde luego, en lo que se re-
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Here a partidos y ajenos 01 comu
nista. Masónicas fueron las pri- 
jneras tramas urdidas en el ámbi
to internacional contra España; 
masónicas las principales ayudas 
me han permitidci a muchos me 
drar en el exterior, alcanzando es
feras que aguí ni siguiera hubie
ran soñado; masónicas las activi
dades de \una Gran Logia y un 
Grande Oriente extranjeros, de 
países distintos, que llegaron, in
cluso a planificar gobiernos y 
contubernios. En casi to^s los 
sectores del exilio el mandil ma
sónico apanece ea cuanto se hur- 

un poco.
—¿Qué características funda

mentale.- ha tenido esa emigra- 
ción política?

—Indiscutiblemente, en el Oeste 
g el Este de la emigración hay di
ferencias esenciales. Los primeros 
han tratado de situarse apresura- 
iamente —aludo a los dirigen
tes—, amparados en los Agrios 
masónicos y en apoyos financie
ros, hasta hacer realidad su des-, 
preocupación en aquello de amasa 
extinguidas^ como explicara Ne- 
gñn a Barcia a propósito de los 
refugiados sin relieve, Y en cuan
to oí Este, Moscú trató de absor
ber, más que a quienes estaban 
ba^ su disciplina, a los que esti
maba aprovechables. Si no se hu- . 
hieran producido los acasos» de 
Enrique Castro Delgado, viEl Cam
pesino». Jesús Hernández, «Ettore 
Vanni» o Andrés Familiari de ver
dadero nombre, y otros muchos 
que por finite de relieve no han 
trascendido adecuadamente, qu^ 
dando precisamente por su cali
dad gris bajo el hielo siberiano, 
seria ocasión de extendemos en
consideraciones que. por otra par
te, figuran en el libro. En conse
cuencia, los no comunistas reci
bieron del masaniamo la prot^ 
ción decidida; los sovietizantes 
hubieron de apurificarse» en el 
Este, y la masa arrastrada pasó 
a ser, una vez más, víctima de sus 
propios dirigentes.

Uno a uno, todos los numerosos 
partidos que integraban la vergon
zosa emigración de los vencidos, 
descompuestos y podridos ya antes 
de cruzar la frontera, comienzan 
en el exilio a dar señales de su pu
trefacción, de su absoluta desespe- 
ranza. , ,

Así. por ejemplo, habla el histo
riador del socialismo cuando le 
pregunto:

—¿OpAndo y cómo empieza la 
descomposición del socialismo es
pañol en el exilio?

—Sin perjuicio de recordar lo 
anteriormente expuesto sobre las 
múltiples fracciones existentes an
tes y en la emigración, señalare- 
wps que la primera campanada 
corrió a cargo de Prieto, por co 
menear de su propia cuenta, aun
que las inspiraciones te llegaron 
de otro lugar, contactos con sec
tores políticos hasta entonces 
anatematizados por cuanto se ti- 

, tulaba republicanism^' d democra 
tismo. Su lucha con Negrín. Zw 
ulnij^screcionesm de Largo Caba
llero con su libro uMis recuerdos», 
lanzado por De Francisco; la ac
titud de Araquistain; las andan
zas del grupo Ramón González 
Peña-Negrin-Alvarez del Vago, 
modelo de criptocomunistas y, 
fin, la actitud de quien por olf^n 
concepto creía representar algo, 
conmovió profundamente la ya 
antigua desunión del socialismo, 
Pero, fundamentalmente, corres
pondió a Pirieto romper la apa
rente unidad de la emigración so-

ciaUsta al saltarse a la torera 
cuanto representaba obligación 
comúñ. 0, por lo menos, lo que de 
tal alardeaban las desfondadas 
^Instituciones republicanas».

MAS DE CINCO MIL
FICHAS

La rapidez en la respuesta es 
otra de las características de 0:- 
mín Colomer. Entre mi pregunta 
y su palabra raras veces media el 
silencio, porque las ideas no hay 
que ponerlas en orden cuando el 
orden está, en ellas.

—¿Qué fracción política del ext. 
lio contribuyó más al llamado 
«caso español» y a la conjura in
ternacional contra España?

—Ajgwi hubo unidad, aunque 
muchas de las actuaciones fue- 
ran a base de trabajo fipor cuen^ 
ta propia». Giral, entonces jefe 
del nGoblerr^y», trató de llevar la 
voz cantaiite con sus mendacida
des. Perd sin otros poderosos au
xilios-—la masonería en la pri- 
mera etapa-^es casi seguro 9u,e 
ni se les hubiera concedido a oí- 
gunos los puesítas de observado- 
rc^' gue tuvieron. La Kestratesi- 
ca» decisión de Martínez Barrio 
de aceptar la Presidencia de la 
República en 1945 sopló de mas 
arriba. Luego, la acción ded so- 
viét^o tomó el primer plano s 
guedaren reservadas a los demos 
posiciones de notarii dad menor, 
pero siempre importamtes. Bn es
te juego, tas dos fuer&aiS trafaga
ron intensam nte onda una en lo 
que te correspondió, pero aanbaa 
esperando ceger los frutos, ^f,^ 
buen segziro hubieran compartido, 
aunque en un tiempo mínimo, es 
decir, hasta gue logrado t regret 
so, íios comunistas hubieran arro- 
judo para sismore, en el sentido 
más absoluto dé la palabra, a sus 
^compañeros de viaje».

—¿Qué rumbos tomó en el exi
lio aquello de la izquierda repu-
blicana? .

El escritor coloca el puro en el 
ciniícero y responde:

—Cuarndo en tiempos del gene
ral P<im, el embajador francés le 
propuso ayudar a la implantación. 
Cle v« República^ cuyo puesto s^ 
premo le ofrecía, el marqués de 
los CastiUéjos, sin perjuicio de sus 
tres conocidos ajamases», argu~ 
mentó que en España no habla 
republicanos. Esto mismo ocurrtó 
.11 nuestra época y buena prueba 
nos ofrecieron los contubernios 
électorales, en que la oonjunctón 
con los socialistas les ''&ió vida y 
puestas en dos Cortes. En tí. exi
lio han seguido suponiendo muy 
poco, por cuanto ed hecho de que 
el ^Gobierno» lo formen exclusi- 
vammie hombres dpi campo re
publicano, no responde eino a la 
conveniencia dé prestar a esa fic
ción un colorido externo que res- 
gums demotratismo. Ahí están, 
por ejempo, sus declaraciones en 
favor de las ^instituciones repu
blicanas» que, sin embargo, t^ 
n n muy poco en cuenta para 
tablecer aliamas y pactos, én los 
que siguen, siendo tan mlnor^- 
rios como lo fueron desdó abril 
dte 1931 en adelante. Incluw 
formación de un conffibmeroM 
como UnAón Federal de Izquérdas 
Republicanas, para f^;traíw v 
elementos de Unión e Izquierda 
RmrubHoana, es cosa circunstan
cial, inspirada cu el de^ de re
presentar oigo.

—¿Y el anarcosindicalismo.'

—Ya hemos dado un repaso a 
su situación. La escisión es tan 
profunda que resulta imposible 
conjugar cen interyeses de los- dos 
principales grupos gue forman el 
cenetismo del exilio.

—¿Qué importancia, como frac
ción politica, ha tenido en el exi
lio el republicanismo comunista?

—Realmente no existe nada 
por el lado czmunlsta calificable 
de tal modio. Yo hago alusión a 
ello, para comprender bajo un 
rótulo determinado al falsa de- 
mocratiâmij gue el partido sovié
tico ha dado a sus nuevos Pro-' 
gramas y Estatutos, verdadera 
maniobra anticipada de la coexis
tencia, puesta gue fueron lanza
dos en 1954, citando todavía Mos
cú no la había propalada como 
d^sa oficiaii. Y aunque parezca 
que los comunistas repudian a 
quienes oficiatlmente lo son, nada 
más cierto que aquéllos tienen 
una poderosa infiltración capaz 
de darles la vuelta del revés a 
la primera oportunidad.,

—¿A qué llama usted en su 
obra las «nuevas» Repúblicas?

—Son unas lucubraciones que , 
Ailicio Garcitoral, gijonés y radi- 
calsocialista, empezó a def^ender 
ya en 1934, sin duda porgue no 
le agradaba, como a tantee suce
dió, el nperfil» del sistema. Sus 
innovaciones en cuanto a Gra
mática se limitaban, entre otras 
cosas, a escribir nprestigio» y 
eSergio» con jota, Y en su plan 
de creador de un nuevo dom^ 
to de lo republicano, su ugenio» 
no avanza mucho más que en lo 
ortográfico. ,

A juzgar por la abundante ov 
bligraíía citada en su ebr», pien- 
so que el trabajo! de recopilación 
de materiales para su composl- 
ción no ha debido ser tarea de
.poca monta. , ,

—¿Cuántas fichas ha manejado 
usted para escribir este libro?

—Solamente en, periódicos exce
den de cinco mü.

—¿Cuál es su diagnóstico de la 
República en el exilio hey, des
pués de veinte años?

—Creo que demuestro, a través 
de las páginas de mi libro, gue 
la República y sus instituciones 
en el exilio equivalen a cero. Ahí, 
en esa obra, ha guedado suficien
te constancia de ello; y no por ; 
criterio persaruil, sino por Vos 
propios hechos de qii¡s.ne8 siguen 
considerándose sus genuinos re
presentantes.

Una obra nueva de Comín Co
lomer en los escaparates de las 
librerías significa desde ./.ace ya 
años, el anuncio de otra comen
zada. Así es también en esta oca
sión.

—Independientemente de la se
gunda edición, de la
^eta de la Segunda Republica», 
preparo un libro sobre las eBri- 
gadas Internacionales» en su as
pecto politico y militar.

Un libro inédito en sus dos ma- 
^^^H^o» consumido dos hor^ 
largas de charla. Eduardo Coam 
Col^r sigue el camino Wjj®' 
va hasta su escritorio, sus libros, 
sus . papeles. Dentro de algún 
tiempo, tal vez menos del que 
uno piensa, otro libro suyo saldrá 
fresco de la Ernesto SALCEDO

(Fotografías de Manuel de 
Mora.)
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UNA RED INVISIBLE

mas moderna del mundo

en la ca
v illatobas

oa, se trata de un objeto en mo
vimiento.

la
la

cuchar el informe. Minutos an

táctico ha sido un completo
éxito.

servicio de la emisora de radar
recibe telefónicamente unas ci

marcado

mismos.

ni tampoco globos sondas. No
pueden ser otra cosa sino aviones,
y aviones “enemigos”, ya que su
ruta no está prevista ni es co
nocida de antemano.

de distancia suena un timbre en

« í

.. f.MSj ’üiíí^

BRE EL CIELO DE ES

tan sólo Deunas semanas.
acuerdo con el plan previsto, a
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Es la hora

ciendo que no es así, que bajo

permanentemente a la escucha

más hada un

ocu-

con la

SOBRE NUESTRO CIELO
SIETE ANTENAS DE RADAR

En Villatobas ha empezado a funcionar
la emisora

Generales y jefes españoles del Arma de Aviación 
bina de pantallas de la emisoríi de radar do

r A cabina del control de la 
emisora de radar de Villato

bas, (Toledo), está casi comple
tamente a oscuras. A la tenue 
luz que desprenden unos marcos 
de cristal, aparecen las siluetas
de unos hombres sentados fren
te a ellos. Tienen todos los ojos 
fijos en las 'pantallas ifuminadas, 
en los índices que giran Incan
sables en ellas, barriendo los

•limbos graduados.
h” de la mañana

del día “D”. En las quebradas 
tierras del pueblecito toledano
luce un sol espléndido, un tibio
y grato sol de invierno. Nada ha
ce presumir que se está desarro
llando una experiencia decisiva

Un avión es conducido ()or la pantalla do 
radar hasta la pista durante los ejercicios 
de vuelo sin visibilidad, realizado.s en la

base de Torrejón de Ardoz

A^!*Í equipo móvil de radar de la base de Torrejón

para la defensa y seguridad de 
todo el mundo libre’. Sopla un 
vientecillo suave. Es Ja mañana.
la media mañana de un día más.

Pero en la terraza del edificio
de la primera emisora española 
de radar, dos enormes medias
naranjas de alambre están ha

ellas está ocurriendo mo
tante. Las dos í'’'®'’^ 
mismas Incansables, w ip- 
nosamente. A te te*®!* 
dad, en el interior ® 
en las sombras de la ' 
control, están girando t 
ces luminosos que W «j 
cuadrículas y círculos «fi- 
CO'S de las pantallas.

De pronto, uno ue W 
que escudriña ei te»» 
tal no puede evitar un • 
padeo. Inconsclentem Je 
más las pupilas y a^rj J 
beza al cristal. En te ^,, 
surgido un punto e 
pasar el haz luminosi"' 
brillar, una vez más,» 
los conocidos, en ui 
casi de improviso. J J 
una especie de mol . 
El índice lurnlnMO. « « 
sada. parece _ .¡g«*,¿

^^ sucedido en unos ins- 
rfii^®’ ® observado!; reacciona 
npldo. Manipula unas pequeñas 
pausas y, al momento, sitúa e' 
puntito extraño en el centro de 

Al Instante puede 
sw °^“® ”° ®® trata de un 
íAa ?^í®to, sino de varios. Sí:

0 tal vez seis. No es- 
?^’ Pulsa un botón. Sobre 

‘6 hay escrita una palabra: 
Alarma”.

™*®’^o tiempo, frente 
**® radar, ha

.^’tactamente lo mismo, 
sil ° ®°®6rvador ha detectado en 

*^’’”^i'^®^<to las mismas 
ranchas extrañas. También las 

UmM*"^^®^® ^tt la pantalla y 
^^ pulsado rápidamen- « otro botón 

“bra encima.
egundos después, el Jefe de

fras que obedecen a un código
perfectamente estudiado y sim
plificado de antemano. Son da
tos recogidos por las antenas de
la terraza sobre los objetos en
movimiento que han
una huella en las pantallas. En
ellos están la altura, la distancia
y la velocidad aproximada, de los

Salta a la vista que los puntos 
extraños no pueden ser pájaros

iLa com probación de esto ha

misma pa-
necesitado unos segundos más. 
El Jefe de Servicio ha descolga
do un teléfono. A 93 kilómetros

base his-pano-am ericana de 
Torrejón de Ardoz. Un' oficial
se pone al teléfono. No puede 
evitar una brève sonrisa ai es

tes ha estado hablando por radio
. con el "enemigo”, con el coman-

dante García López, Jefe de la
escuadrilla de reactores españo
les captada en las antenas de
Villatobas. El comandante le dió 
su posición . exacta, la velocidad 
de sus aparatos, altura y ruta.
Los datos coinciden. El supuesto

UNA RED INVISIBLE SO

PAÑA
Eista primera prueba efectua

da de la primera emisora de ra
dar española no fué la única
realizada ese día “D” de hace

. la hora indicada despegaron die-
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eiséis reactores de los aeródro
mos militares de Valencia. Ma
nises y del propio Torrejón de 
Ardoz. Todos dirigieron sus ti
mones hacia la zona barrida por 

"las ondas de radar de Villatobas.
Trazaron en el cielo sus estelas 
a muchos kilómetros de distan
cia de las antenas de la emiso
ra, a un radio cuya longitud ma
xima constituye alto secreto mi
litar. Y todos, indefectlblemente. 
reflejaron sus sombras brillantes 
en las pantallas de la cabina de 
la emisora.

Terminada la prueba. Inmedia
tamente se consideró Inaugura
da y puearta en funcionamiento 
la emisora de radar. A partir de 
ese momento no ha dejado ni un 
solo instante de funcionar. Día 
y noche, durante las escasas se
manas transcurridas, sus ante
nas no han dejado de dar vuel
tos. Ciento cincuenta técnicos 
americanos encargados de. adies
trar al personal español en el 
manejo de los delicados apara
tos, permanecen firmes al pie 
de los mismos; afilando la vista 
en la cabina donde no entra 
nunca el sol, donde no hay más 
luz que la de los Índices de las 
pantallas captando todos los ob
jetos en vuelo.

Villatobas, sin embargo, no es 
más que un escalón en la serie, 
un nudb en la red invisible que. 
en fecha próxima, habrá de cu
brir todo el cielo de España. Sie
te emisoras de radar españolas, 
con las dos existentes en Portu
gal, lanzarán sus ondas por el 
cielo peninsular sin dejar la más 
mínima rendija para la entrada 
del posible enemigo aéreo. No 
podrá haber ataque de sorpresa. 
Cuando la red esté terminada, 
también lo estará la sala del cen

iAi¿4

«44**
Esquema del Control Cenera! 
de netcnsa que en techa pro, 
xima entrará en tuneionamien- 
to eu Torrejón de .4rdoz. Los 

■ hombres situados tras el mapa 
de la Península Ibérica señalan 
en los diversos lugares geográ.
ficotí la localización del 
migo», captado por las 
estaciones de radar. l.o! j«í*'’'
del Estado .Mayor, situados en. 
Írente, tienen asi un conoci
miento claro y automático del 
planteamiento estratégico y 
pueden cur.sar ordenes inmedia, 
ta.s a Ias e.scuadrilias de caza 
de las diversas bases para una 

localización rápida

tro de control de la 16 Fuerza 
Aérea estadounidense que tiene 
su Estado- Mayor en. la base de
Torrejón de Ardoz. ,

En un gigantesco mapa de la 
Península Ibérica más de seis 
metros de alto, se irán reflejan
do todas las incidencias que 
transmitan por línea directa te
lefónica las nueve emisoras de 
radar, o radiofónicamente en su 
defecto. A la par, los ofldales 
de Estado Mayor, situados fren
te al mapa, tendrán noticia exac
ta del emplazamiento y distribu
ción de las diversas escuadrillas 
de combate y, con simples lla
madas, harán llegar hasta sus 
coimandantes, emplazados en las 
diversas bases peninsulares y de 
Marruecos, las características 
del objetivo señalado.

13 funcionamiento del gran 
centro de control aéreo de la 
Península será completamente 
antomátlcd. Sólo entrará en él el 
cerebro humano para mover las 
piezas dei gran tablero de aje
drez, cuando surja de Improviso 
el posible agresor.

, ’î

I

CAZAS A REACCIONAIS 
TOS PARA LA DEFENSA

Ultimadas las obras actualmen
te emprendidas en las divers®® 
bases conjuntas hispanoameri
canas, en cada una de ellas se 
dispondrá de una manera per 
manente de dos aviones de caza 
slem pre dispuestos para empren
der el vuelo, aparte, claro esta, 
de los encerrados en los hanga-

Las tripulaciones 
aparatos habrán de Ss 
forzosamente junto a los mismo^ 
sin desprenrterse síquiero ^ 
complicada Indumentaria p 1" 
rada para vuelos de »»« ¿X 
k una señal trasmitida, Inmed» 
lamente saltarán ajM 
y pondrán eh marcha

Í^s aviones 
clón reactores, que 
te no necesitan «m^ "8J^ 
para et calentamiento d js 
torea, así que “’^®?Í^enS’f«- 
pueden estar pe’*«®^*3Íte. 
dando velozmente en ^ Pj¿^* de 

Hay previsto 
tres minutos. ®o™®2ÍSrtnM q«® 
mo, para las oWS ¿ una se‘ 
van desde la atollas d® 
fial extraña en .’®’® Puelos »' 
radar al momento ®"dén <•«> 
zas despegan en persecui 
avión intruso. .^ „<, es 

Naturalmente, todo^^ |,as* 
posible ponerlo ®" P^ ,a8 emlso' 
ta tanto no se ultimen ’^torb 
ras de radar sobre el ten 
nacional. varias 

Actualmente ®®^” y is® 
período de 
restantes serán in vada 
obras en fecha Inmj^^^J® ^^ hr

ffl material empleado. P
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UN OBSERVADOR DE RA
DAR PARA CADA SECTOR 

DE ONDAS
Para lograr un máximo con

trol de la zona barrida por las
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io 
Ib 
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ber sido efectuada la planifica
ción general de radar para Es
paña en fecha relativamente re
ciente, es todo de último mode
lo. En este sentido, se da la cir
cunstancia de que la emisora es
pañola de Villatobas es la más 
moderna del mundo libre. Otro 
tanto ocurrirá con las que .se 
Inauguren en Benidorm, Sóller 
(Mallorca), Inogés (Zaragoza), 
y Constantina (Sevilla), que se
rán todas más modernas y efi
caces que las ya funcionando en 
los Estados Unidos y países de la 
N. A. T. O. Lo mismo ocurrirá 
con las emisoras de la barrera 
pirenaica, las cuales serán ins
taladas en el litoral dé los gol
fos de Rosas y Vizcaya.

Eh siete puntos pues de la geo
grafía española, las pantallas 
lanzarán sus haces invisibles en 
el cielo creando una barrera 
Inexpugnable que, en caso de 
ataque, evitará toda sorpresa en 
la población y en las bases aéreas 
hispanoamericanas.

DOS GRANDES ANTENAS 
BARREN DIA Y NOCHE 

EL ESPACIO
La observación en las panta

llas de radar de la emisora de 
Villatobas, naturalmente, es efec
tuada por equipos que se turnan 
a diversas horas del día y de la 
noche.

Normahnente son cuatro los 
especialistas que permanecen con 
los ojos fijos en otras tantas 
pantallas, manipulando los diver
sos mandos que alejan o acer
can los diversos puntos de refe
rencia.

En las pruebas efectuadas, 
euando surge en la pantalla el 
punto brillante que denuncia la 
presencia de un avión desconoci
do, los técnicos hacen desfasar el 
centro de observación. Todo se 
reduce, en realidad, a cambiar la 
dirección de las ondas emitidas 
por las antenas, de suerte que 
los haces dirigidos pueden con
centrarse o abrirse sobre un pun
to. La pantalla traduce automá- 
tlamente el cambio de Observa
ción. La cuadrícula del cristal lu
minoso y los círculos concéntri- 

también experimentan modi
ficación. para que el observador 
pueda atenerse a la nueva situa
ción por él creada.

De esta manera, orientando ha
cia donde convenga la emisión y 
recepción de las ondas, el obser
vador ve aparecer en la pantalla 
fodos los objetos próximos a la 
emisora. Si las ondas son diri- 
Smas rasantes a la tierra, los 
montes vecinos, los llanos, las 

u*®’ ^Pctf®c6b a cada giro haz luminoso reververando 
®® fósforo. En

1 J^blo. una nitidez casi absolu- 
m aparece en las' pantallas si las 
plenas emiten hacia las altas 

^^ '^ atmósfera.
®®tos cambios del campo 

®wor, es fácil calcular las ca- 
Í22Í?*««? dei objeto en obsor- 

®'&^i®ndo normas perfec- 
establecidas para ello. 

^''*^®’^®'*’®’®’ como en todas 
K®®*'®® ^® radar dedicadas 

üJ«<»°ni?^'^®®*^® ^®^ ®*®^® ®® ’®® 
ba "pres, hay que actuar con- 
Dtiod”®^'^ti®® minutos perdidos 
de t'atales para miles 
inetki ? humanas, para costosas 
QUB-«®°°®® civiles y militares 
68fim- Pf®®entan años ae grandes 

oerzos y que pueden perjudl-

El coronel norteamericano, day Ticem Jr., felicita a 
lotos de los reactores españoles que tomaron parte

pruebas do la primera emisora de radar

líos grandes antenas girando incesantemente, en continua 
alerta, vigilan él cielo en la primera emisora española de ra

dar instalada en Villatobas (Toledo)

..ar serlamente el potencial de un 
país caso de ser atacadas.

¡Por eso en Villatobas so dispo
nen de dos grandes antenas. Ca
da una de ellas tiene una misión 
específica. La más ancha está 
destinada a determinar la distan' 
da aproximada del avión que 
provoca la señal en la pantalla. 
La segunda tiene por misión fijar 
la altura en que se mueve el su
puesto enemigo.

Con estos datos elementales, 
automáticamente pueden extraer* 
se otros no menos importantes.

como son las condiciones de velo
cidad, característica y ruta Fusi
ble del enemigo. Datos que al ins
tante son trasmitidos al Jefe cen
tral de servido en ,1a emisora, 
quien a su vez lo pone en conoci
miento del Estado Mayor de la 
Fuerza Aérea.
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La primera emisora de radar

sa y vigilancia.

que puede surgir en caso de
guerra es la misión concreta
que tienen asignada los infan
tes del Arma de Aviación en Vi
llatobas. Lo mismo durante la
noche que en pleno día loa cen
tinelas se da nía contrasena tra’
las altas alambradas, vigilando
consta-ntemente la primera emi
sora española de radar, decisiva
en la defensa del mundo Ubre,

LA BASE DE TO RREJON
TAMBIEN TIENE RADAR

La puesta en funcionamiento

Los observadores do radar permanecen .
pantallas, atentos a la primera «mancha» extraña que apá- 

en ellas

antenas, la emisora de radar de 
Villatobas no dispone de una 
pantalla por cada antena, como 
sería lógico pensar. íEl «2ampo de 
ondas está dividido en sectores, 
de suerte que cada observador 
sólo tiene a su cargo una zona 
determinada, donde naturalmen
te. pueden hacerse más precisas 
observaciones. A su vez dispone 
.cada observador de un juego de 
pantallas con diversas cuadrícu
las y círculos concéntricos, de 
suerte que puede efectuar sus 
comprobaciones rápidamente en 
la pantalla que más convenga a 
las circunstancias.

Todo esto hace que, teniéndose 
en cuenta la vasta zona barrida 
por las .ondas, el potencial de ob
servación de la emisora de ViHa- 

I na vista de la base hispanonorteaniericana de Torrejón de 
.Ardoz

tobas sea de primera magnitud, 
capaz de detectar a los más rá
pidos aviones, aun en el caso de 
que naveguen por altas capas de 
la atmósfera.

la alimentación de energía a 
una emisora de radar de este ti
po es! algo por otra parte suma
mente delicado y muy digno de 
ser tenido en cuenta. Cualquier 
defecto en la red eléctrica puede 
perturbar grandemente el nor
mal funcionamiento de los apa
ratos, creando situaciones que, 
en un momento decisivo, pueden 
ser fatales para la defensa. Por 
eso ia emisora de Villatobas se 
autosuminlstra de energía gra
cias a un simple grupo electróge
no movido por “gas-oil”.

instalada en España cuenta con
un escuadrón español del

Arma de Aviación para su defen

Evitar este posible imprevisto

de la emisora de Villatobas no
representa, sin embargo, las pri
meras pruebas de radar efectua
das en nuestra Patria. Desde ha
ce ya unos años el radar viene
siendo empleado en ciertos ae
ródromos españoles para el ate
rrizaje y despegue de aviones en
vuelo sin visibilidad.

Cohenetamente. en la base his
panoamericana de Torrejón de
Ardoz se emplea un tipo de ra
dar especialmente diseñado para

. los reactores, dado las eapechies
condiciones de velocidad de es
te moderno tipo de aviones.

El radar de Torrejón de Ardoz 
está montado en un equipo mó
vil, de manera que en cualquier 
instante puede ser llevado a otro 
lugar, donde sea requerida su 
misión. Consta de dos grandes
automóvUesremolques; uno de 
ellos está dedicado a cabina de 
control y en él se encuentran los 
tableros de mando y las panta
llas. Tres hombres permanecen 
constantemente a la observación 
para servir a otros tantos apa
ratos en los casos de vuelo sin 
visibilidad. El balizamiento de 1* 
pista durante la noche, por exi
gido así las necesidades bélicas 
de un determinado momento, 
puede ser mínimo. Entonces el 
piloto ha de entregarse cicea- 
mente en manos del Jefe del ra
dar, que es quien en verdad rea
liza desde tierra el aterrizaje.

El equipo de radar de Torre
jón, aunque da tipo ligero po^ 
estar todo él acoplado en r®™^ * 
ques, posee un alcance nada des 
deñable. Un radio de treinta ani
llas puede ser barrido pnf 
antenas, que giran en el .^®®® 
de los vehículos lanzando y f ' 
clbiendo ondas.

Para efectuar un aterrizaje a 
ciegas, el piloto toma contac 
primero por radio con el °^®®’' 
vador, cuando aún se encuentra 
a una gran distancia del ae 
dromo. Sin embargo, dado 
gran velocidad que .*’®®'"^®“ 
ruodemos aviones, esta dis 
se reduce a los pocos minutos a 
'<na manera bastante ostensi^ 
No hay. pues, otra solución sino 
operar muy rápidamente. ,

El observador de radar
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lie en su cabina de dos- panta
llas. Etvla primera ve acercarse 
al avión a la pista siguiendo.las 
ordenes que le va trasmitiendo

luego, más baratos, pero de 
precio que supera siempre

varios millones de pesetas.
NUEVOS SIMULACROS 

TACTICOS

da reacción, tiene un valor 
áproxlmado de tres millones de 
dólares. Los “P-100” y “Sabres 
P-86’‘, aviones de caza, son, des-

fut^bie que en el caso de una 
guerra sus hombres habrían ine-

con las armas que dis
en • ese preciso .mo-

i

para modificar su ruta, y llega 
? ®®'®^ ®® ^® n^isma en
trada. Entonces hace pasar rá- 
piflamente las ondas por medio 
de un botón a una segunda pan- 

donde ve reflejado el cam
po de aterrizaje con mucho ma
yor aumento y detalle.

El avión se Juega entonces su 
j suerte. Si se trata de un reaotor, 

^0 es el caso más- frecuente, 
su velocidad mínima es siempre 
oMtante elevada, así que un le- 

®® ^^ orientación pue- 
,^®®*’i® salir de la pista con 

latees consecuencias. El obser- 
»!í?' ^^ órdenes al piloto del 
^don, en trance de aterrizaje, 
’nvarJablemente cada cinco se- 
Wndos, siempre en en un códi- 
^11® húmeros. Sl éste por cuál- 
to/r ®*^®®’ 'P^órde el contacto 

®”’^®^®^ ^e radar, no es- 
^ri. ?“’®®*o segundo más para 
mnfn. °® 8ases al máximo a los 
Bidam®®/ ®**'®’'' ^®® timones rá- 
,¿®®"t®,’ tratando de escapar 
y sanar gitura.

tiene otra aMerhativa. Pue- 
J^^ber surgidoJuna averia en 

radar o en la fadl^y no pue-' 
im '^^<i®^ 'amanas- y(^umiiM v fectamente entrenados es la ma- 

avtón por un sólo Seguido de yor seguridad que puede tener 
tiempo casi suficiente en 

y para salirse do plata 
remedio.

^^® sentido, las segurida- 
para los pilotos tornada en

'^ot‘rel6n de Ardoz son 
™«tlculosas, cosa 

«n r ^^ explicable teniéndose 
<le elevadíslmo coate

* ^^^i^nes. Un bombardero 
J‘ano, el, “Stratojet B-47”. 

ejemplo, de seis motores

K}<ciiadrillji,s de reactores 
i volando sobre la base de 

Torrejón

Hasta ahora, en España, los 
supuestos tóctícos de nuestra 
aviación de* caza hablan sido- 
siempre realizados aislada o- con
juntamente con los Fuerzas Aé
reas Norteamericanas, pero 
siempre sin participación de ’as 
defensas de tierra. Desde el,mis
mo momento de la puesta en 
funcionamiento de la emisora de 
radar de Villatobas, el panora
ma táctico ha cambiada, bastan
te. Ahora es ^Me a los pilotos 
habituarse a seguir las indiea- 
ciones del radar en la localiza
ción de supuestos aviones ene
migos, como, en efecto, sucede
ría si el mundo se viera de nue
vo envuelto en un conflicto bé
lico. <

19 mantener sus hombres per-

un puis que, en caso de necesi
dad, sabrán rechazar al agresor
Así, todas las fuerzas de tierra, 
mar y aire de los Estados Uni
dos se ven sometidas de manera 
parlódica. a constantes entrena- 
m’entos que la hacen estar siem- . 
pre en perfecta “forma” Los

Esta norma ha silo puesta en 
práctica de una manera intci si- 
va por EE. UU. a raíz del giro 
de .los acontecimientos mundia
les de los últimos añosj Así to
das las ciudades de los* Estados 

, Únidos con población mayor de 
veinticinco mil habitantes han 
sido teóricamente destruidas iwr 
las fuerzas aéreas propias, y no 
una vez, sino varias conseculi- 
yas, como lo seguirán siendo si 
el período de “guerra fría” oue 
vivimos no entra en una crisis 
de funestos resultados y.-onton- 
ceS los objetivos reales serán 
trocados por los del pa^s agresor.

Naturalmente, estas operacloi 
nes tácticas que entrañan a la 
par supuestos defensivos con 
alas de caza, son posibles gra
cias al radar, que detecta y 
orienta a, los avenes de uno u 
otro “bando” según conviene al 
Estado Mayor,

En nuestra Patria, lógicajnen- 
tc, a partir de la emisora de Vi
llatobas, estos ejercicios en gmn 
escala hasta ahora Inéditos en 
nuestro cielo serán posibles rea- 
1 izar!os, lográndo-se así una más 
destructora eficacia de nuestra 
modernizada Fuerza Aérea.

Las prácticas efectuadas Baco 
sólo unas semanas en el área de 
ondas de la emisora de ViHafo 
bas, con participación de dlver- 
séis reacto»e« proc3tlcnt.es de d'- 
versas bases, no es. pues, si ru o! 
primer boceto do otros supuns 
to~ tácticos .le Ignat o más im
portancia para entrennr a nues
tros pilotos en el combate tal 
corno exige hoy día la guerra 
nr oderna. •

. Pede< co VILL.áüRáN
Fotografías: 1. CORTINA
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tiene tela encima y en ella cala el frío. Empieza la 
lluvia de otoño.

• Se levanta. (En el banco, un redondel descolori
do y seco.) Su paso indeciso, calmado, se va paran
do ante cada estatua. Este, sí. Este fué un guerrero 
y de seguro combatió en Flandes o en Italia. Aquél 
de cara lampiña y casquete, envuelto en los pile 
gues del manteó', un cardenal que mandó seglares. 
Aquélla tal vez la reina seducida. Tres, nueve, doce 
estatuas. Número par. Seis y seis. Hombres y mu
jeres. El júbilo y la tristeza. La buena tierra y la 
otra. Uno hizo mü. leguas de conquista. Esta fué 
santa. Allí quien nació rey. Más allá, cerca del re
codo, la favorita que después murió ahorcada.

Entre las estatuas de piedra, Leoncio ve una de 
barro, pequeña, del color del centeno.’ En la base 
tiene ’ grabadas siete letras. Siete letras formando 
una sola palabra, un soló, nombre: LEONCIO. Loa 
signos parecen marcados en la arcilla por un dedo • 
genesíaco y perezoso. Al leerlo en voz alta, un frío 
repentino le recorre la espalda. Las letras, en su 
cerebro, toman forma de eslabón. Leoncio cierra los 
ojos; piensa en esa cadena de instantes inferiores 
y suertes adversas con que el destino amarra a cier
tos hombres al plomó de ^ propio fracaso. Al abril 
les párpados, su mirada está más triste que nunca

Con las manos pesando en el fondo de los bol
sillos, marcha entre los árboles hacia la noche in- , 
mediata. ’

Poco a poco la lluvia resbala por las grietas de su 
vida hasta templarle- la entraña. Contempla los 

, húmedos chopos, intensamente yerdes, las gotas ba
lanceándose en la rama; el aire, limpio de reflejos 
Y comienza a sentir el sosiego del hombre que so 
moja el. alma en un atardecer de otoño.

A lo lejos, el rumor del tránsito, apagado por el 
ambiente vegetal. Un viejo, de bigote y chaquetón 
verduzoos, ayudado por' larga pértiga, enciende un 
farol de gas. Sobre el plano punteado del estanque, 
los patos mueven su plumaje aceitoso camino ds 
las madrigueras. Cerca del puente de tablas, entro 
los juncos flotan, hojas de nenúfar, grandes y os- 

. curas como calabazas. Tras la .pequeña pared de 
adobe, las jaulas. Y entre ellas, y sobre ellas, y. al
rededor de ellas, el rugido del león. .

Ni uiia estrella ni un fulgor en la noche incipien
te. Unicos, en la débil luz de la hora, los ejes- 
pardos de Leoncio. .

Endereza el paso entre dos hüeras de 
En los arbustos queda alguna hoja marcescente, ti 

LAS ESTATUAS

el suelo, la fronda muerta;
Altos árboles del parque (negros y ámarillcs). Ne

gros y amarillos. («Altos árboles de aquel 
Leoncio recuerda cuanto rodeaba al pais^e 
Riancho, colgado en casa de su abuelo. Los e^aj 
mustios sobre el peluche de color procesión. En _ 

ángulo, el re trato de un apuesto 
mozo, vestido de gala. , 
mesa, la caracola 
que nadie la robe sus secretO6i^ 
rinos. Tras la ventana, 
siempre escarcha. Y formio 
parte de esa armonía ma^na- 
él abuelo; su barba 
arrugas y su paciencia de homo 
eternamente viejo. 

Leoncio se adentra en la 
de' su vida. La niñez vulgar y 
moda ai tomo a fuella c^-

■ Niño que .construía su Belén cada añh y que » 
ante la visita de determinados £«1»»^ m i 
le permitía echar agua en el río s^^-^ 
solía, estar demasiado fría para sus manos del _ 

Una de aquellas parientas le dijo J ¿of^íen^ 
su madre había tenido muy pellos ojos Y ^.^y 
largas. La mujer, escondiéndo^. lloró. 
para Leoncio las trenzas son símbolo de dwo

Del colegio recuerda «poco. Pasos J¡!4ador Algún 
El gimnasio-, donde siempre era 
con^añero simpático y la e^'®Ú«JS^aA^ fiebre, 
de Química. También las Ues ^J^”^jercs de 
cuando las moscas se colaban por los^) 
la tela metálica y luego no acertaban a sa ^^^^^

Vuelta al pueblo. Años sencillos <^1P ^jnedtttf/ 
no. Cuando aún no se ha aprendid *jj^ a¿ 
(Juando, se .palpa la ventura y no^ - pesaba 
Leoncio entonces era feliz. Leía m^ho y ^ 
a Catalina, la hija del ton^.^^algo?, 
saba, pero no por qué leía, ó^^eaba apr^^ 
Hay hombres que prefiera ®^ If^wn al contacto- 
de cómo ^n los demás. No ««.^’^T^rimera anda- 
Un vago sentido del >’-^®’’-T®}J„S|¿  ̂cara a cara, 
dura. «Son los que miran a los muertos 1-

T OS pájaros tienden’ sobre el parque una sábana 
L de aire oscuro. Las niñeras .y los niños corren a 
favor del viento. Un pérro color tabaco salta .y 
vuelve a saltar, jugando al costado de su dueño. 
Ha pasado el sol del otoño.

Soló, integramente solo, un hombre joven con
templa con mirada vaga la figura en piedra de otro 
hombre. El sabe que esa piedra un día tuvo alma 
y caminó por el mundo.

¿Quién pudo ser? ¿Qué hizo para merecer jm 
pedestal? ¿Pué un soldado? Soldado, no; imposible, 
le faltan arrestos. Lejos vivió de la guerra. Más 
bien un príncipe afable; el,hijo de un tirano. Quizá 
el seductor de una reina. El no mira , a nadie ; sus 
ojos están más cerca de la rama que de la tie^. 
Las últimas cadenas de octubre le prestan reji^ 
resplandor. (En el tiempo sólo quedan la roca y la 
luz. La luz nos hace ver. Es la roca lo que vemos.)

Gruesas gotas de agua comienzan a caer sobre el 
hombre de piedra y sobre el hombre de carne. En
tonces es, en ese preciso momento, cuando la carne 
siente la tentación de hacerse piedra. (Ninguno tan 
propicio al ensueño ovante como aquel a qmen la 
vida suspende a 'diario. Y nadie tan próximo do 
conseguir la quimera.) Pero el hombre de carne a
EL ESPAÑOL.—Pág. 38
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Í^mlrada° ^^^ ^^^ muertos no les pueden devolver 

1®^ dinero junto. Ese dinero con que se 
les ^^ algunas personas al quedarse solas. Vía- 
día inéditas. Gentes distintas. Y un 
cío vi ^®^cio y> por fin. el parque. Ya está Leon- 
da naniwó ®^® entreabiertos, ha contemplado su vi- 
ab. Sin ’^««“ente. Sin desmembraría.. Sin, añáU- 
Partirio ®,’^®P®útiiaiento: No ha buscado puntos de 
hecilift lA J”®®^®^® precisos; ni consecuencias. Ha 
«rripnií-S^^x®^ náufrago al ser arrastrado por la 

SúhiforC.^ *®® asirse al primer madero que ve. 
cura ®® vuelve. Desanda el camino, pro-, 

pequeños charcos. '
dlferenL ^^ distinto. Sus remembranzas surgen de 
Jor al^ J^^era. Leoncio piensa en algo fijo. Me- 
®A. . toterpuesto entre sus ojos y el pai- 
“Huado aL®®® ®J°® Y ’^ cosas. Entre sus ojos y el 
^: la ^?? ^y®* ?^® donde mire, no lo encuen- 
® teríii aÍ^^\ silueta del profesor de Química, 
bb enfadé tucto, como le apodaban, los alum- 
’luniiioa Z^®®’ A® «tuco», como le llamaban los 

®^ cariño.
’^neci7i5^®®^P, figura ante él? Leoncio había per- 
*•«*8 dp ^5? tiempo en el colegio. No asistió a las
"* Tuco ni y jamás llamó a don Evaristo 
®te. Anono» ï^®^’ Sid embargo, a veces, ocurre 
•«jjervi«?^/ "’®® tratado a un hombre o a una 

®'’ ^^ cabo dei tiempo, su imagen, obs-
^ncio r ’ Í®® persigue. en el recuerdo.) 

'® entretien desazona, aunque su propia inquietud 
'‘'brlnte^Qí^ L® ^strae, le orienta por el nuevo 
S a don^S. ^’'P® cuenta, va cambiando de pos- 

írenk® iS5®r^ para mejor observarle la nariz.
• Del lado Izquierdo. Del lado derecho. A

la luz del día. Presidiendo el comedor enla luz del día. Presidiendo el comedor en la noche. 
Silueteado por un foco sobre la pared. Enorme, gro
tesca. Silueteada, perfilada, sombreada por un foco 
sobre la, pared. Sí, sobre la pared. Sobre una pared 
artificial. Sobre un decorado. En un 'teatro. En el 
pequeño teatro del. colegio.

I^oncio abandona la nariz de don Evaristo. Aho-
ra aquel teatrito llena todo su ser. Ya no vaga por
imágenes estúpidas e ilógicas. Ahora se concentra
en un hecho: las representaciories- El siempre.en el
papel de héroe. Los ensayos, los aplausos de los fa
miliares. ¿Dónde está la dulce frontera en la que 
termina y recuerdo y comienza el ensueño?

De nuevo ante éí las estatuas. Las repasa. Una, 
dos, tres, seis y otras seis. No intenta adivinar quié
nes fueron en vida, qué hicieron estos personajes.
Ya no le importa eso. Leoncio sabe que fueron fa
mosos y eso le basta. También sabe que él, un día, 
puede hacerse lestatua. No de barro. De piedra blan
quísima. Leoncio... Leoncio... Leoncio. No, no ha de 
cambiar de nombre. ¿Por qué iba a hacerlo? Sería 
traicionar el agua bautismal. Uno debe ser conse
cuente y leal con uno mismo desde el principio. 
También Leoncio es un nombre qué puede llegar a 
la fama y, por tanto, a la belleza. La fama es bella 
en sí.

Otoño otra vez. El tercer otoño que se inicia des 
de aquella tarde en el parque. Leoncio no ha olvl 
dado las estatuas. Ya no las podrá olvidar nunca 
De vez en cuando las visita. Habla con ellas. Son sus 
amigas. Ellas le esperan; le esperan siempre. En
tre tanto sólo piensa en el camino que aún le falta 
por recorrer. '

Pág. 39.—EL ESPAÑOT.
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EL ESPAÑOL.—Pág. 40

Se pinta, se despinta. Estudia. Aprende los pape
les. Ensaya, Y todos los días ’y todas las noches 
sus pies recorren una línea casi recta entre su casa, 
y .el teatro. Su ascenso ha sido rápido y escalonado. 
El esfuerzo, grande. Sidwmbargo, no tiene el ánimo 
cansado. Leoncio es hoy el mejor cómico del país 
y a quien el público sigue con más fervor.

• Son -las diez y cuarto. La noche, fuera, luce una 
gran calva lunar. Dentro, Leoncio y eh silencio. Un 
silencio sólo partido por las fubrtes vibraciones do. 
áú ambición. - -

En el camerino del primer actor hay dos perso
nas. Mejor, un hombre y su sombra. Leoncio .frente 
al esoejo, con los ojos clavados en sus propios ojos. 
BHaTarrebujada en una silla baja,contempla cuan
tas cosas hay en, el cuarto. Todo en la muchacha 
es oscuro. Todo ahenos la mirada, que ahora repo
sa en el rostro de. Leoncio. Ella es una muohapha 
oscurá, de luminosa mirada.

Transcurren los minutos uno a uno,, espaciosa- 
" los primeros rumo-mente. Hasta el cuarto 11

res de la vida del escena-
«He hecho lo que otros días. Mi vida es monó

tona, pero sé dónde me lleva. Para vivir con au
tenticidad ha de ser así. El público ignora sólo 
se fija en lo externo.' Esta noche quizá me pateen. 
Sin emhargO', está noche ha de quedar. A partír 

■ ■ ... {(Hamlet» será tanto de Shakespeare como
mío... Es necesario que así sea... Les demoraré 
que cuatro siglos no son nada. Que la piel ^1 co
razón es cuestión de castas, no de épocas. Que yo 
estoy más cerca de Shakespeare que de las ^n- 
tes con quienes cómo, Al fin y al. cabo, no hay 
más que dos clases de hombres : los que van para 

• estatuas y los destinados a contemplarías.» _
La muchacha no piensa con el cerebro. Plensa

de hoy

con los ojos, con 10« pómulqr .^ las aletas de la 
nariz, con los pechos, con-,la ^sa curva del vw 
tre con las piernas. Ella ea vAhosa, como 
desde que se encontrajron 'Oa cree oir el ^^ 
miento de Leoncio y^-úatiír^tthente, lo oye. Apenw 
lo entiende, pero esulCL^J^isipo; las idew^i^ 

■ cío tienen ritmo, qM.í«" ip/único que ^^®.^^ 
suelen percibir del pensamiento de los 
Y eUa. con callada xlulaura, ^ acuna ^^f^ ™ ci.

Suenan golpes ep laJ?"»*»-»®»»^^* 
disimes, escuchado^asolano. Sm .gfie. 
cío se estremece. lA-^chacha, como en ^ r 
jo. se estremece tafcWén. Tras la puerta 
abierta asoma la cabeza del traspunte.

—Don Leoncio, s^esoena. miran lar ¡Qué rápido ha ^^do el tiempo ^^^ 
gamepte, con inmolé ternura, y su 
tempiarse en el > timo momento el mart « 
dios, Nada hablar. Nada se dicen. pabeUoSi 

. lía se levanta. Pasa su mano ‘^^^^^ci^' inten' 
TOT la cara de ella. Ella atrapa e^a^ rétlramlo  W conservaría. entre Us suyas. ^.iLy^d^u .dul* 
moroso, amorosamnete. Ella, dubitativa, de© 

ma por^ltímo, la deja escapar. ,^ ^gon- 
q.a hora ha llegado; el gus pasos

■ cío sale del cuartot- atraviesa el wÿ». ^^j^, •. 
suenan y resuenan como un tambor qæ - ^^g. 
Su vida^de hombre ha quedado «^^¿^ mgrávl- 
en el camerino ha quedado ella, suspensa, wg 
da, peor- que muerta. está Hg^ 

Leoncio, esperando entre algo «^'^ 'a aquél otro Leoncio del parque W im ai^g 
hondo. Por ese algo que de ^^“/la ¿i^ad <1« ¡á  za y la ambición: soledad. Aunque la ^^ go.. . 
hoy sea más fértil, menos arisca, preyed 
bre un corazón de muchacha oscura.
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Hasta eUa llegan, a travé- de la puerta abierta, 
las primeras palabras de Hamiet. Palabras a las 
nue esta acostumbra,da. Las oyó mientras? cosía, 
bas oyó en la cama. Las oyó entre Jos pinos de El 
Escorial. Palabras, sólo palabras, que ella llegó a 
creer jamás pronunciadas por otros labios. Esas 
palabras que ahora escucha con los ojos cerrados, 
con las manos sobre la falda. De vez en cuando, 
como en un susurro, las repite mezcladas ccn fra
ses del padrenuestro. Inconsciente, Inyçluntaria- 
mente. Ella espera que todo temine pronto; ¡pero 
él tiene, tantas palabras qué decir ! ^

Ahora son los aplausos, los qv^**a ella llegan 
como una ola. Ceden. Arrecian. Suelven a ceder. 
Se renuevan. Una y otra vez. Al fitij; cesan.

Ya está Leoncio de nuevo en el camerino. Ila 
entrado de prisa. Se ha sentado ante el espejo. Se 
retoca el maquillaje. Ella le alcanza la toalla. Se 
miran a los ojos a través de la luna. El sonríe. 
Sonríe ella. A

—La’cosa va bien..., mejor de lo que esperaba. 
El público no sabe nada de nada. No creas qtíe 
aplaude mi interpretación. Aplauda al actor la- , 
moso,.. Pero yo les acostuimbraró... Llegará el día 
que sólo vean en escena a Ham^; un H^let 
moderno. Un Hamlet de hoy, con el que las 'gen
tes puedan cruzarse en las calles. Un Hamlet que 
no les extrañe y que cuanto dice le\ parezca natu
ral. Entonces ya no se acor^ar^h que Hamlet 
haya podido ser de otra maner^l? Así es el pú- 
bUco. .

Ella apoya la cabeza en lá espald^J^e él. Sus 
brazos le ciñen la cintura,
,—Sí. Ocuniná eso, Estoÿ segura.
—Entonces, «Hamlet» será, a partes Iguales, do 

Shakespeare y mío.
Ella aprieta la cara y las manos contra el cuerpo 

de él. Frota su rostro en el nc^oxterdopelo ham- 
letiano.

—Claro, tiene que ser así. <"?
El se vue lee y la abraza. A los ojos le aflora, el 

alma entera.
—Tengo ganas que todo téí^mine. Después de la 

función no iremos a ningún sitio. Rehusaré cuan
tas invitaciones me hagan. Adema? tú sabes que 
yo me aburro. Iremo.s derechos a casa.

Ella vuelve a quedarse sola. rY se repite lo de 
antes. Y Leoncio regresa de escena y se- marcha 
otra vez. Y ella se que^a de nuevo sola y feliz. 
Así tres veces más.

De pronto, Hamlet se ha xaUado, Nadie Itabla 
an el escenario. El público no ^aplaude. El silencio 
agarrota unos .segundo® el corazón de la mucha
cha. Después el mutismo es roto por las exclama
ciones, por las voces, por las carreras. Ei aire, sú
bitamente. se ha espesado. Ella presiente, 'de for
ma vaga, que es el aire de la tragedia, y que esa 
tragedia no es de teatro. Que no estaba escrita 
ton anterioridad, y que si lo estaba aún no ha
bía sido leída por hombre' alguno!^ Que pertenece 
a la vida, como su propia feliqjd^d.

Se asoman a la puerta., Leám^añ cuantos pasan.
ha visto el resplandor dé! ,^éndio etó esos 

cjos que la miran. Corre hacia *el escem^. El 
telón está echado. Leoncio yace sobre un diván. 
™ torno suyo gente? aprensivas y asustadas, fan
tasmales. Y el viejo Seijas, con su trajb de brocado 
escarlata, sosteniéndole la cabeza, .(Tenía que ser

Seijas, el bueno de Seijas, quien se manchara de 
sangre.)

Al otro lado del telón se oyen las palabras del 
empresario, explicando, al público que la represen
tación ha sido íUEpendlda per enfermedad' del pdi- 
mer actor.

La cabeza de Leoncio pasa de las manos de Sei
jas a la.s manos de ella. En la comisura de los la
bios le vuelve a brotar un hilillo de sangre roja. 
Ella le limpia con un pañuelo, temblorosa, cuida
dosamente.' Nadie nota, nadie piensa que en el pa
ñuelo. ccn la sangre, va el maquillaje, corno un 
símbolo.

Llega un médico. (El hilillo de sangre aparece 
de nuevo.) El médico prohibe que le trasladen ai 
cuarto. Pide una manta y hace que traigan los 
biombo? de los camerinos. Le pone una inyección 

. Alguien manda que apaguen los cigarrillos. Leon
cio se siente más débil cada minuto. Mira, ;una a 
una a las personas y a las cosas que se hallan 
frente a él. Su pensamiento salta entre vacío y 
vacío. ,

«¡Cómo me miran!... ¡Dios mío!... ¿Es necesaria 
todo esto?... ¿Es necesario que los hombres se ven
guen del prójimo cuando está a punto de morir?... 
En esos ojos sólo veo miedo al contagio... ¿Que 
he hecho yo a esta gente?... Quizá a alguno mr 
muerte le favorézca... Sí, nuestro error-es el acier
to de los demás. Lo sé. Pero, ¿por qué ha de se; 
así, Dios mío?... Contigo—le aprieta la mano—,, en 
ese decorado, en esa salita, pude ser feliz.., Tam
bién en aquel que tiene el mar al, fondo.*. Si loa 
tramoyistas lo pararan un momento... ¿Serán cin 
co o seis gaviotas?... Claro, ellos están a lo suyo... 
trabajan de prisa... ¿Por qué se iban a ocupar de 
mí? Nunca me interesé por sus problema'j.. Me 
estoy muriendo y ellos áólo tienen ganas de ter
minar de volver con su mujer... Es cierto; hasta 
hoy no me había fijado en ellos... Mañana volve
rán a variar los decorados... ¡Vaya, ya se han 
cambiado estos muchachos!... Mañana, bueno, quL 
zá pasado, volverán a vestir de comparsas. Ewa 
dosme miran con lástima... ¡Hay que trabajar 
mucho, hijos míos!... Están tristes. Ahora no se 
dan cuenta, no lo saben; pero mañana otro h>ró 
Hamlet, V ellos, igual que hoy, entrarán y saldrán 
de escena. Yo me voy. pero... aquí todo seguirá lo 
mismo...; el telón..., ese telón.... ¡Arriba el te- 
^^Leoncio erttoma los 'ojos. Encuentra los ûe eUa. 
Ella agacha la cabeza para estar más cerca de él. 
El la sonríe. Ella no. puede devolverle la sonrisa. 
Lo-intenta, pero no puede. Además ^i^he miwe 
que al arrugar los músculos de -la. cara se aesoor* 
den de nuevo las lágrimas. Y ahora cree que no
debe llorar.

El «igue pensando a ráfagas:
«Sf.-; sería feliz en nuestra casa, los

últimos tiempos... en aquella sahta del decora 
do...; allí, junto al mar..., igual.... contigo...»

Le da un accesod e tos. Y con la tos se van w 
'sangre .y sus últimas ideas. Frente a él PO'^en ur 
biombo'oue él ya no 've, Kla lo presiente^ 
le importa andar con cuidado. Le aprieta tuerte 
la cabeza contra su pedho. Leoncio aun 
todavía tiene una Imagen en su ^^
rebro: una vieja estampa <fK » va borrando .^^^_

iqué (tontería!..«Las estatuas....
tua?,.., las estatuas!...»
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EL LIBRO QUE ES' 
MENESTER LEERU

■ - Ceiia.7Í loweaíaT* JàseTÈâwû

EL ATOMO INFORMARA

«Í *Por G. LOWENTHAL y J. HAUSEN Mit einen Geleitwort~- 
von. Nobel.-Iréis tracer 
Ir of. Dr. Otto Hahn '3

LAS peKipectivaa Que ha ofrecido al mun
do la desintegración atómica son verdg- 

¡ deramente e^aordinarias y nadie duda ya 
! lo más .mínimo gue nos enconfrcmios en el 
r? umtiral de tína'auténtica nueva edad: Fruto 
t i de los estudios, sobre estas perspectivas es el 
p libro de esta semana sWir werden durch Ato

me lebeni^ ert el que sus autores exponen para 
. el profcmo una visión de lo que será el mun
do fu^q una ves que sepa' aprovechar las 
ventajas q^e ha obtenido gracias a los últi-, 

[ moa y trasgendentaíes descubrimientos. El he- 
cho de que la obra vaya jnecedida de un 
prólogo del profesor otto Jahn, Premio Nú- 

■ bel y una de las primeras autoridades mun- 
f diales en física atómica, demuestra que este 

libro ^ esta semana sWir wenden durch Ato- 
está escribo ni mucho menos por indocu- 
mentados ni tampoco en él se hacen apre- 

^^^aciones ligeras.
"LOWEWPTHAJL (Gerhardt) y HAUSEN (Jo- 

sef) t *Wfr ’' wórdcn dsrch Atow« leb.n». 
Lothar BlaxrvaJbet Veriag. Berlín.

Este libro informa sobre uno de los más cautiva
dores capítulos de la moderna investigación. 

Surgió como consecuencia del fascinante encuentro 
de los más capacitados sabios atómicos de setenta 
y dos países, que se reunieron en Ginebra para dis
cutir la aplicación de la energía atómica y para in
tercambiar sus conocimientos e invenciones.

¿QUE SIGNIFICA LA EDAD ATOMICA?

Esta reunión científica, la más importante de to
dos los tiempos ofreció ima imponente perspecti
va sobre las posibilidades de la utüizaciófi de.la 
enerva atómica. Supo la Humanidad entonces que 
no estamos en el comienzo de una nueva época, 
sino que vivimos ya los primeros días de la edad 

Por primera vez se ha llamado a una puer- 
W de cuyo dominio espiritual depende el destino del 
.género humano.

. ® principal objetivo de este libro - s tratar de 
^«clarar al profano el significado de la Edad Atómi- 

No se traita de una obra científica, sino de un 
fci ^ ®“® ^ lenguaje sínciHo, aunque sin excesivas 
simplificaciones, trata de descubrir y presentar las 
inquietudes y perspectivas de la técnica atómica.

, Lo qu? el mundo espera de la Edad Atómica su- 
pera considerablemente el objetivo de un trabajo de 
investigación científico. La fuerza que dé ella pro- 
ÎÎ2?’ ’'^ ®^^° ®® corriente eléctrica, sino que es tam- 
iDlén fuerza económica y social. La edad de la ener- 
j<Ia atómica y sus aspectos económicos e industria- 
(tós apenas si tiene semejanza con la edad del va- 
por al igual que tampoco se semejan casi un apara- 

< <3e reacción con una anticuada avioneta deporti- 
^^»a. Ciertamente la energía atómica ofrece una nue- 

reglón para el hombre, cuyas fronteras pueden
<«</■ ^AÑÓL.—Pág. 42

ya prever.'^r > cuyo desarrollo es en cierto modo
previsible. No hay duda de que en los últimos diez 
año-s el telón se ha levantado lo suficiente como 
para cambiar los temores que suscitaba el áto
mo en esperanzadoras promesas.

Con la desintegración nuclear el hombre ha sal
tado hasta el corazón del átomo. En el escudo de 
la Comisión de enei^ía atómica británica figura la, 
siguiente inscripción; «Máximo e minimis». Del áto
mo, cuya pequeñez resulta inalcanzable para el pro
fano, ha conseguido el investigador liberar una gi
gantesca energía la cual puede ser aprovechada 
prácticamente. Se ha comenzado este aprovecha
miento utilizando el calor de la fragmentación para 
la producción de corriente eléctrica y para la fa
bricación de isótopos radiactivos Inconcebibles pro
babilidades se ofrecen ante nosotros. Particular
mente para los pueblos considerados como poco 
desanrollados, que constituyen aproximadamente la 
mirad de la población terrestre, la energía atómica 
tiene una significación importantísima. El nivel de 
vida de un pueblo está en relación directa con sus 
cifras de energía, con su consumo de corriente eléc
trica, También la duración media de la vida del 
hombre—en los Estados Unidos setenta años, en el 
Extremo Oriente treinta y cinco años—está en re
lación con las cifras de energía. Por ello la energía 
atómica es para los pueblos superpoblados y hasta 
ahora poco industrializados, como China y la In
dia. la esperanza de un mejoramiento del nivel exis
tencia!.

La utilización de la energía atómica prefiere es
pecialmente a territorios que hasta ahora aparecían 
en nuestros mapas como desiertos Aquí la corrien
te eléctrica puede ser’ utilizada para sacar el agua 
de los manantiales o para convertír el agua de los 
mares en potable. Esto quiere decir que estas re
giones desérticas se convertirán en cultivables y 
que con ello im espléndido futuro sé les ofrece.

La civilización del siglo XX descansa material
mente sobre el aprovechamiento de las riquezas del 
suelo y sus posibilidades están en íntima relación 
con la duración de estas reservas. Para el profano 
resulta siempre extraordinario el enterarse de la 
cantidad de energía que facilitan los materiales ató
micos. Así un kilogramo de Uranio puede teórica
mente suministrar la misma cantidad de energía 
que 2 6 millones de kilos de carbón. Dos toneladas 
de puro uranio puede cubrir a las necesidades de 
los países industrializados, hasta el punto de aten
der debidamente ai consumo de energía de un ano 
existente en Suiza.

La energía atómica anuncia todo un mimdo nue
vo. La fuerza en ella contenida revolucionará to
talmente nuestra existencia. La visión de una nue
va época está ante nosotros, en la cual los aviones 
y los navíos, movidos por la energía atómica, ten
drán nuevas posibilidades para dominar el espacio 
y el tiempo y en este mundo cada vez más pequeño 
las fronteras carecerán progresivamente de senw- 
do. La producción gigantesca de corriente o’écU'i- 
ca, el reconocimiento y curación de determinadas 
enfermedades, tales como el cáncer, con el auxiuo 
de sustancias radiactivas, la desecación d' pantanos
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fertilización de los desiertos, son algunas de L mucha^ositaiUdades que las fuews del átomo
ofrecen.

EL HORNO ATOMICO

Cuando James Watt, el creador de la máquina 
de vsipor comenzó a preocuparse de la iramada 
«máquina de fuego», que rápidamente se extendería S?S ln¡laterra. era el año 1759. Diez años, más 
urde recibía la patente de su idea, pero tuvieron 
ou» oasar todavía -otros trece años paro, qœ una 
máduina de vapor realizase un trabajo practico en 
una factoría. Así,, pues, desde la primera máquma 
«Neweomeng» hasta este momento crucial habían 
pasado ochenta años.

Cuando Otto John hizo público el descubrimien
to de la fragmentación atómica era el mes de ene
ro de 1939. Tres años más tarde «encendedor ató
mico» hizo crisis es decir, comenzó de en cierta ma
nera a suministrar energía. Quizá se deba a los 
años bélicos, que presidieron los primeros desarro
llos de la energía atómica, el ritmo vertiginoso ad
quirido por estas investigaciones. De todos modos 
las necesidades militares habrían servido para po
co si no hubiesen existido otras bases para este 
desarrollo. En 1939 existía ya en todas partes del 
mundo una rama de investigación que constituía 
toda una oportunidad internacional, en el mejor 
sentido de la palabra. En Inglaterra, en el Canada, 
en los Estados Unidos, en Italia en Francia, en Ale
mania, en todas partes donde hubiesen hombres de 
ciencia, había ya gentes ocupadas de esta nueva
rama. 1

Tçhiendo en cuenta el dominio desde el punto de 1 
vista teórico de los reactores resulta sorprendente 1 
cómo hasta ahora el mundo sólo posee un e ntro 1 
productor de energía atómica de gran categoría, es 1 
decir, el’ de Calder Ha<ll, cuyas primeras instalacio- 1 
nes (otoño de 1956) dieron un rendimiento de 92.000 
kilowatios lo que le convirtió no sólo en la mayor 1 
central atómica de Inglaterra, sino de todo el mun- 1 
do. El resto de las instalaciones nucleares en su 
totalidad unos 22.000 kilowatios repartidos produ
cen entre diversos países. j

En los Estados Unidos funciona desde 1953 un 
reactor de agua pesada, que ha servido como ins- | 
lalación de pruebas para el reactor del submarino | 
«Nautilus» y que fué construido por la Westighouse. 1 
Su capacidad es de unos 8.000 kilowatios. Además | 
de esto existen otros dos reactores del Argone Na- 1 
tional Laboratory con un rendimiento de 2.600 ki- 1 
lowatios hora, a todo esto hay que agregar dos reac- 1 
tores más pequeños y algún gran reactor para la j 
obtención de isótO'pos en las factorías,' cuyo calor | 
00 es aprovechado industrialmente. j

La Unión Soviética se esfuerza desde 1954 por 1 
producir en sus instalaciones atómicas una produc- j 
ción de 5.000 kilowatios. En Trancia, desde el ve- j 
rano de 1956, la casa Marcoule dispone de una ins
talación de ensayo capaz de producir 5.000 kilo- 1 
watios. j

La me aeración de estas cifras, en el umbral de j 
la Edad Atómica, tan reducidas si se las compara, j 
sobre todo, con los grandiosos planes existentes, nos j 
demuestra que todavía ni siquiera hemos franquea- j 
do este umbral. Y las perspectivas sobre el aprove- | 
chamiento de la energía atómica depende en no j 
pequeña medida de la construcción de reactores, j 
así como de los planes de rendimiento de los mis- 
™os en el próximo futuro. j

WS RADIOISOTOPOS EN MEDICINA 1
, Y BIOLOGIA

El terreno en el que ya puede apuntarse grandes 
triunfos la utilización de la energía atómica es en 
«1 de la aplicación de los radioisótopos. Estos son twíeiojei 
ya obtenidos en grandes cantidades en los reactores | coprel 
destinados a tal finalidad. En tanto que la energía •— 
atómica va encontrando nuevas aplicaciones en la i 
industria va aumentando constantemente este su^ | 
producto‘de las fábricas atómicas. Tan importante | 
y útil como puede ser el obtener energía del átomo, 
®s hoy la producción de estos productos subsidian^ 
Actualmente constituyen valiosísimos auxiliares, ae 
la medicina, la biología, la industria y de la teemea, 
así como de la agricultura. Gracias a la^ existencia 
de simples reactores pueden ser 
gandes cantidades y utilizados en multitud d©^i- 
vidades. La fabricación de estos nuevos Mementos 
significa el cumplimiento de un viejo sueno de ros

'3P

Envíe muchos cupones y lo probabilidad de obtener 
uno o más Premios será mayor.
Recuerde que son muchos los regalos que pueden corres- 

' panderle en cada^árteo Mensual.

MAS CUPONES MAS EACH,

Septiembre 1957 - Mayo 1958 
ocho sorteos de regalos 

(uno mensual)

3.350.000 
pesetas en premios

Concurso 
PR0FIDËH 
DE LA CAMPAÑA PROFIDÉN 

DE HIGIENE DENTAL

, SO Rodiogromolos 
flO Móquinos. eléctriuis de afeitar 

60 Plontho! PHILIPS *

80 Motos

VESPA

80 Aspiradores 

TORNADO

120 Máquinas 
fotográficos 

KODAK
1

40 Bitideios B-H
80 Estilogróliu»

MONTBLANC

280 Bolones

CONDOR

280 MuAocos LIU ’ 400 Goin de to! INDO

jY Mîtes DE EQUIPOS OE HIGIENE DENTAL]

LABORATORIOS PROFIDÉN, S. A. • INVESTIOACIONES 
' Y PREPARACIONES ODONTOLÓGICAS .Aportoclo 7051‘2^AOR^
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El profesor doctor Otto Hahn; Prenï 
Nobel y una de las primeras autoridades. 

mundiales en física atómica

alquimistas, es decir. la obtención de un elemento 
capaz de convertirse en otro. Lo que antes era teni
do por imposible se ha convertido ahora en algo 
rutinario para la investigación y la industria ató
mica. Muchos cientos de isótopos son ahora fabri
cados artificialmente y su utilización experimenta- '' 
da y probra. '

Como ya es sabido, lo radioisótopos decaen per- 
manentememte sin efectos exteriores, enviando 'ra
diaciones, q.n cuya existencia y cuya acción radica 
su utilización. No obstante estas circunstancias, 
conserva sus propiedades químicas. Esto significa 
que un átomo radiactivo no se diferencia química- 
mente en nada de su hermano átomo normal. Sí 
mezclan átomos .radiactivos con átomos que no lo 
son, se producen todas las reaccionas químicas 
como si los que se mezclasen fuesen átomos no

Lord Kutherford (derecha), otro dé los 
grandes^ sabios atómicos

radiactivos. Su específica «adiactividad puede do
sificarse cuanto se quiera, hasta el punto de que a 
ello se les. puede controlar en todas las fases del 
proceso y que se les puede estudiar sin alterarles 
el curso biológico. Por ello cuando son registrados 
sus rayos resúltja fácil seguir sus actividades." Su 
paso es mucho más fácil de seguir con sensibles 
aparatos registradores de rayos que con aparatos 
químicos.’

Los radioisótopos pueden ser utilizados de variés 
laneras. Pueden concentrar sus radiaciones sobre 

un punto concreto para .realizar adecuadamente 
el tratamiento de determinadas enfermedades, par
ticularmente de ciertas modalidades de cáncer, así 
como en la agricultura, para la obtención de nue
vas variedades de plantas, ¿^n la industria y en la 
medicina como sucedáneo de ciertos tratamientos 
costosísimos de rayos X.

Existe también otra utilización de los isótopos 
radiactivos artificiales y que consiste en que per 
una exacta selección de los radioisótopos y por una 
regulación de la cantidad de las escasas radiaciones 
que contiene, no puede hacer ningún daño en cual
quier organismo sot; el que se aplique, pero al 
mismo tiempo puede rnedido y registrado por 
medio de sensibles itisf u ^^entos. Si se utiliza uno 
de ectos radioisótopos, que se llama isótopo indica
dor, su presencia es detectada por pequeñísimas 
cantidades de radiaciones. En realidad son autén
ticos «detectives», con cuya ayuda son aclarados 
muchos procesos biológicos y por ellos conocemos 
las más íntimas particularidades de lo que ocurre 
en los organismos Vivientes. Como en donde quiera 
que se encuentren producen siempre las mismas 
reacciones, pueden ser descubiertos en cualquier 
momento. Con su auxilio se puede averiguar la ruta 
de los elementos químicos dentro del cuerpo huma
ne. Se hace uso de ellos en la investigación bioló
gica. en la fundamentación de Ia? reacciones quími
cas, en la «ílutninación» de los procesos mecánicos 
de la industria. En re,sumen: todas las modalidades 
y fases de los procesos químico.^ fisiológicos, bioló
gico.’-’ indv.ïtüale.s y técnicos, así como ¡agrícolas, 
pueríer ser in-i^stipidor- gracias a ellos. La -radia-* 
ción, que saie d'. u- isótopo ladiactivo, es algo así 
como una etiqueta que pe-mite seguír el curso 
de su camino.

Esta nueva técnica ha hecho posible observar la 
totalidad de una serie de complicados procesos, que 
hasta ahora permanecían ocultos ante los ojos del 
hombre por insuficiencia de medios para descubrlr- 
los. Se puede decir que la ciencia posee un nuevo 
ojo con el radioisótopo y quizá el más caracterís
tico de todos ello¿. En el futuro será tan corriente 
y tan habitual su uso como es hoy el del micros
copio ya que se puede decir que este instrumento 
resulta harto insuficiente si se compara con las po* 
sibilidades del radioisótopo, sobre todo en la capa
cidad de éste para revelamos la estructura de la 
materia viviente. El microscopio nos revela la for
ma exterior, pero no la función. El isótopo radiac
tivo nos permite una cautivadora mirada sobre los 
procesos y reacciones internos de la célula viviente, 
nos posibilita desgarrar el velo que, oculta los más 
profundos misterios del curso de la vida en los cuer
pos y además nos enseña a comprenderlos. Muchas 
reacciones químicas, cuya totalidad representan el 
proceso de la vida, y que hasta ahpra estaban mu
cho más allá del alcance de la investigación cien
tífica, pueden hoy ser observadas y comprendidas-

Las polifacéticas posibilidades de utilización 
los isótopos radiactivos se extienden, como ya he
mos dicho, desde la investigación y el tratamiento 
de enfermedades hasta el empleo de mejores mé
todos de trabajo industrial, la elevación del rendi
miento agrícola, pasando por un completo y nuevo 
entendimiento de los procesos en -los cuerpos de 
los hombres, animales y plantas, y a la aplicación 
de radiaciones mortíferas sotare las taacterias.

Gracias a las pequeñas cantidades que son nece
sarias y las múltiples formas en las que pueden ser 
aplicadas, estas sustancias radiactiva.s son fáeilmen-
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Untllizacifm tle un isótopo radiactivo para 
experimentaciones relacionadas c o n la 

circulíidón de la sangre

tJn tumor cerebral localizado mediante la 
.técnicá tití los isótopos es puesto en tra- 

i < tainientú atómico

te utilizables tanto en los organismos vivos como en 
la Industria, En el tratamiento del cáncer, por lo 
menos en ciertas variedades del mismo, los isóto
pos radiactivos son preferidos a los tratamientos de 
rédium o de rayos X. Su gran ventaja consiste 
principalmente en su considerable baratura y en lo 
fácil de su aplicación.

En medicina tienen una importancia considera
ble porque son utilizados en muchos casos con
centrando sus radiaciones sobre una parte deter
minada de tejidos, ya que ellos tienen la ventaja 
sobre los restantes elementos radiactivos d® ®'^^® 
obrar en la zona sobre los que se les aplique, no 
ejerciendo el más mínimo efecto sobre las zonas 
colindantes. Para la utilización médica y biológica
les isótopos radiactivos artificiales ofrecen la gran 
ventaja de que se pueden utilizar con los elemen- 

de los elemen-tos más puros, es decír, con átomos 
tos, que constituyen las materias 
cuerpos animales o humanos, por lo 
siona ninguna reacción subsidiaria 
consecuencia de la presencia de 
trañas.

básicas de los 
cuál no se oca- 
química como 
sustancias ex

LA EXISTENCIA DE LOS ISOTOPOS

Los radioisótcqios envían sus radiaciones sobre la 
Naturaleza durante un determinado tiempo, pasado 
el cual pierden su radiactividad. Esto transcurre 
en algunos elementos durante unos segundos y «n 
otros durante minutos días y hasta muchas anos. 
Tanto los isótopos de larga vida como los de corta 
son de enorme utilidad. Los últimos pueden ser uti
lizados en dosis bien calculadas sobre los pacan
tes sin peligro alguno, pues su radiactividad des
aparece en el curso de pocos días. No pueden oca
sionar daño alguno, aunque su material permanezca 
en el cuerpo humano, ya que se han hecho macti- 
vos. Con su ayuda han podido por primera vez los 
investigadores tener posibilidades prácticas de ex
perimentar problemas fundamentales hasta ahora 
desconocidos sobre el cambio de las sustancias, el 
crecimiento, la alimentación en sus relaciones con 
el cuerpo humano.

Con la ayuda de los isótopos «detectives» PH®^® 
hoy el médico, por ejemplo, observar la circulación 
de la sangre en las piernas brazos y manos, con
trolar la función de las glándulas, probar el ren
dimiento del corazón o averiguar la existencia ae 
un tumor en el cerebro.

Otros sabios han utilizado los radioisótopos para 
llegar a un mejor entendimiento del efecto 
de los nuevos antibióticos. Así el especialista Schwe
fel experimentó los citados radioisótopos para se
guir el camino de la penicilina en el cuerpo huma
no, así como para comprobar la manera de reac
cionar dtí mismo ante el antibiótico.

Independientemente de estas posibilidades, f^oy 
posible tratar muchas enfermedades con la 
oión de isótopos radiactivos. Así hemos obtenido 
nuevos conocimientos gracias a los mismos en la 
diabetes, en ir anemia, en las enfermedades del 
corazón, en ciertas dolencias renales. El s^lo ra
diactivo es utilizado para estudiar la presión arte

t
Motor atómico para el submaríno 

'«NqutHus» ■ ■

<>íi moderna locomotora atómica/.que se ex 
perSmenta en Norteamérica '

( îüB
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rial, el calcio radiactivo es un nuevo instrumento
para la investigación de la artritis y el carbono ra
diactivo ha proporcionado datos definitivos sobre el 
envejecimiento de las arterias.

Los isótopos de larga vida son extraordinaria
mente adecuados para los fines a los que se les de
dica y muy capaces de reemplazar al rádium o a 
los rayos X. sobre todo en el tratamiento de pro
fundos tumores cancerosos. Una fuerte dosis de 
rayos puede, como ya sabemos, matar las células, 
pero una más débil, aunque no mortal, puede oca
sionar fuertes daños, Y precisamente aquí podemos 
ver la gran utilidad de un tratamiento que permite 
concentrar las radiaciones sobre una zona deter
minada sin los peligros de los procesos exteriores.

Mucho tenemos que agradecer a los «isótopos in
dicadores» en los progresos de la ciencia del cuerpo 
humano. Con su ayuda hemos averiguado cuáles 
son sus básicos componentes, cómo se forman sus 
células y qué reacciones se operan en los organis
mos vivientes. Antes de que se utilizasen los radio

Vista exterior del reactor de Carolina del Norte
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isótopos para «localizar» a determinadas moléculas 
y que nos permitiesen echar una ojeada sobre sus 
aventuras biológicas, para observar la manera de 
comportarse estas moléculas nuestros conocimien
tos sobre los componentes del cuerpo tenían que , 
liniitarse a realizar Investigaciones sobre prepara
dos, extraídos de los órganos, organismos o tejidos. 
Hoy podemos no solamente distinguir su viaje por 
el cuerpo, sino que hasta podemos «ver» el itine
rario del átomo de una parte a otra.

Este nuevo conocimiento sobre la conducta de los 
átomos y las moléculas de nuestros cuerpo ha lle
vado a un sensible mejoramiento de nuestras ref^ 
rencias sobre los procesos normales y anómalos ue 
nuestra fisiología. Hoy pueden los médicos, Asl^ 
gos, bioquímicos y biofísicos investigar en un tra
bajo común toda una serie de problemas que has
ta ahora resultaban'' incomprensibles.

Así, por ejemplo, se puede determinar cuantita
tivamente cada una de las partes que componenei 
cuerpo humano y estudiar sus formas de cornpo^ 
tarse y de este modo sacar determinadas conclu^ 

nes sobre ciertas funciones y 
perturbaciones Se puede 
tener una representación 
del «estatus dinámico» de la 
posición corpórea, A través 
perimentos con los tadioisoW^ 
se ha Investigado cómo 
alimentos, tales como los 'hidratos 
de carbono, la albúmina y 
grasas, se encuentran sooK*»^* 
un proceso de continua aatera- 
dén.

Ante todos estos nuevos 
brimlentos la medicina y »«► 
logia, descubren ante e^ 
mes posibilidades. Por otra P^’ 
dependiente de ellos, y 
cuestión de tiempo, so P^^^ 
el completar el ciclo de la 
síntesis, tal y como lo hacen 
turalmente las plantas 
ayuda de fermentos delega
dos se podrá llegar a realizar 
los laboratorios.
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DEL PARTIDO

LOS "POLITRUKS”,
OJOS Y OIDOS

'iSf.
<¿^ ** nísím;

40 ANOS DEL EJERCITO ROJO

lina fuerza militar que las “puroas” mantienen en tensión

I I t

El Ejército soviético ha • cumplido cui^enía años

NO hace apenas más que unos 
pocos días que en el escena

rio siempre impresionante y fno 
de la Gran Plaza Roja, de Mos
cú, se celebró el XL aniversano 
de la constitución del Ejército 
soviético. Un acto que, como to
dos los que allí se suceden con 
ritmo sostenido, estuvo lleno de 
aparato. Naturalmente, intervino 
Krustohev, esta vez conciso, si se 
compara con su anterior inter
vención en el anterior acto públi
co celebrado en aquel mismo si- 
Uo con ocasión del aniversario de' 

la Revelución, y que le sirvió a 
la maravilla para despacharse a 
su gusto leyendo un discurso que 
comprendió exact amente ¡96 
cuartillas mecanografiadas! Esta 
vez Krustohev fue, desde luego, 
como decimos, algo más breve. Ha
bló asimismo Malinovsky y todo 
terminó, en fin, en el desfile de 
rigor.

¡Cuarenta años de Ejército! ro
jo! Tal es el nombre de este dra
ma sangriento que, efectivamen
te, comenzó el 23 de febrero de 
1918 al constituirse y organizarse
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a^uél. He aquí '64 recuerdo obli
gado del momento.

A principios de siglo las cosas 
nc' marchaban bien en Ruria. Go
bernada el que había de ser el 
último de gus Zares: Nicolás 11, 
postrer figura en consecuencia 

.también da la imperial Gasa de 
los Romanov. Se complicaban 
los problemas políticos y sociales 
internos. Se multiplicaban inclu
so los conflictos. Las cosas no 
iban en modo alguno me jor en él 
exterior. El coloso eslavo habla 
sido humillado por el pigmeo 
amarillo en el Extremo* Oriente. 
Las tropas de Kuropatkin habían 
sido derrotadas decididamente en 
Mukden y Liao Yang. Las Escua
dras de Puerto Arturo y del al
mirante Royestvenski, hun tildas 
en aguas del mar del Japón. En 
enero de 1905 surge el «Donungo 
Rojo», jomada inicial realmente 
de tina revolución ya en marcha. 
Lenin trabaja tenazmente contra 
el Tégimen zarista derde él exte
rior, Trotsky, que es un agitador 
consumado, se le une. La pri
mera guerra mundial, que Nico
lás II no sabe eludir, significaría 
el final de aquel proceso. Los de
sastres militares sufridos en el 

..frente austroalemán crean el cli
ma pro'pício del fatal desenlace. 
Fracasan las «Dumas». Se des
compone la Corte, en donde todo 
es intriga y desdicha.

LO QUE LLEGO TARDE
^1 liberalismo de Kerensky sur

ge como motivo ocasional —a lo 
Portela o a lo Alcalá Zamora— 
para pasar suavemente el Rubi
cón. iLo demás vendría luego! Y 
ILgó, como siempre, puntualmen
te, arrolladoramente, trágicamen
te. La torp<za de los ocasionales 
aliados de Rusia, Francia e In
glaterra, aceleraron las cosas, alu
cinadas con la democratización 
de un régimen multisecular de au
tocracia orientai. ¡Abdicación del 
Zar! ¡ Brest-Litowsk ! ¡Instaura
ción de la revolución roja! ¡El 
caos! Es entonces cuando los oc
cidentales comprenden Y .se dis
ponen precipit adamentei a apagar 
el propio fuego que han encendi
do. Los ingles mandan un C?uer- 
po expedicionario a Arkángel con
tra los revolucionarios. Francia 
presta su apoyo al general ruso 
Denikin, que se bate en Crimea, 
El aJmirante Koltchak opera'en 
Siberia. Los estonianos mismos, 
apoyados por los occld.níal&s, es
tán a puntq_d& liberar Retrogra
do. Un general francés salva, a 
última hora, a Varsovia. Todo en 
vano... Ya es tarde y no es posi
ble .salvación en esta «fuenteove- 
juna» general. La Rí-volución Roja 
surge teñida de este propio y tr^ 
gíco color. Sin contar las vícti
mas de estas campañas, la lucha 
de la III Internacional para im- 
ponerse, en Rusia, costó la vida a 
200,000 obreros, SOO 000 intelectua- 
ks y 800.000 campesinos. No hay 
que decir que en la tremenda li
quidación fué Incluida, integra
mente, la nobleza y el clero, y en 
casi su totalidad, la propia oficia
lidad del antiguo Ejército zarista. 
El hambre, terrible ¡de. 1921 hizo 
aún mucho más (aliento este trá
gico experimento. La victoria de 
Lenin y de Trotsky vino flotando 
así sobre oleadas de sangre.

Años de horror para Rusia; do 
un horror, ciertamente, en el que 
*^.no, 2^ habido tregua. Tras la 
fundación del Ejército rojo y la

pazí con Alemania, el 6 de marzo 
de 1918, <n el VII Congreso del 
partido, decide éste llamarse «Co
munista Bolchevique de Rusia»; 
en agosto comienza la guerra de 

’ la intervención extranjera apun
tada; en mairzo dt 1919 se funda 
la «Komintern», la in Interna
cional Comunista; los rojos ven
cen a Koltchak; en enero de 1920 
los occidentales levantan el blo
queo de Rusia; en noviembre! es 
aplastado Wrángei, y en marzo de 
1921 surge la revuelta de Crons
tadt. ¡La primera revuelta que pa
decerá y que ahogará en sangre 
el nuevo raimen! En 1923 es la 
lucha interna —otro signo carac
terístico de ésste—, a la vez contra 
Trotsky y Bujarin En eniro de 
1924 muere Lenin. 'Entronizíación 
de Stalin. ¡La Revolución ha en
trado decldixiamente en su órbita!

En este agitado, trágico y san
griento intermedio, el Ejército 
rojo se constituye. Se crea pron
to, porque la situación interior y 
exterior lo exigen así. La empresa 
no es fácil La revolución sirve 
mucho mejor, en esto como en 
todo, para deshacer que para ha»- 
cer. Se comprende perfectamen
te, sobre todo, que un organismo 
tal como el Ejércto, fundado y 

. mantenido según principios rigu
rosos y jerárquicos tradicionales, 
s.a poco apto para surgir y for
talecerse dentro de los procesos 
revolucionarios. Pero las exigen
cias lo requerían así.

QUE SEA FUERTE 
Y DOCIL

El gran dilema del Ejército rojo 
era que, según sus organizadores, 
liebía de ser* fuerte y al misino 
tiempo dócil. Era una necesidad y 
suscitaba recelos ¿Cómo resolver 
esta intrínseca contradicción <n 
su misma esencia? Los dirigentes 
marxistas pensaron en crear un 
Ejército en seguida capaz, eficaz, 
pero al mismo tiempo sumiso. 
Aceptaron, con Trotsky, la coope
ración incluso de algunos ofleia- 
Its del viejo Ejército Imperial, de 
los pocos que quedaban, pero era 
menester intervenir el Ejército a 
fondo, para asegurarse de su ino
cuidad interna y de su incondi
cional disposición ante el Krem
lin. En Mo.scú. anees, entonces, 
como luego, ¡y como ahora!, el 
espectro del «bonapartismo» po
nía hielo en las venas de. agi
tadores más ardientes. Fara coor
dinar todas tetas exigencias, tan 
contradictorias, se tejió lodo un 
programa, rigurosamente desarro
llado y desenvuelto desde enton
ces. Hubo un tiempo en que, para 
ser soldado, se txigía la plena 
identificación con el partido co
munista. Sólo los elegidos por 
éste podían, en efecto, ingresar 
en las filas de aquél. Esto, sin du
da, daba seguridades al régimen; 
pero, en cambio, proporcionaba 
tan débiles contingentes que la 
eficacia militar del Ejército era 
muy limitada. Luego, al fin, se 
implantó el servicio militar obli
gatorio y Rusia pudo así nutrir 
sus unidades ampliamente. Tal fué 
el alcance dti la ley de 1 de sep
tiembre de 1939. Es sabido que la 
característica, histórica del Ejér
cito ruso fué siempre la misma: 
servir de «rulo» —«rulo» se decía 
en la primera gran guerrar— en 
el campo d€' batalla Sin duda, la 
eficiencia del Ejército rojo e® hoy 
cuantiosa. Pero con todo ese se

llo peculiar ruso no se ha perdi
do. Al menos no se había perdido 
en los días trágicos y sangrientcí 
ds- la segunda guerra mundial

Para aceptar esta incorporación 
en masa de soldado.? ajena al par
tido—'y, por tanto, sosp;ohosa~y, 
sobre todo, los' contingentes de 
cuadros de mando que sobrevi
vían del viejo Ejército. Imperial 
—mucho más sospechosos—, d 
comunismo imperante ideó cosas 
curiosas: por ejemplo, los «ma
riscales por méritos políticos», las 
«purgas» depuradoras y la «pro
paganda sin tasa» en las filas 
marciales.

«Mariscales por méritos políti
cos», no profesionales, ha habido 
y hay muchos. Bulganin, por 
ejemplo, jamás fué soldado. As
cendió por «méritos de banquero» 
y servimos prestados ai frente del 
Banco del Estado. Stalin mismo 
pasó de seminarista a forajido en 
Tiflis. Se instituyó él miaño en 
general en jet^ durante la última 
San guerra en Rusia, y de sus

Itos dicen bien las terribles dia- 
trivas con que fust Igarai su re
cuerdo el propio Krustohev con 
aplauso de todos los magnat.» del 
comunismo soviético. Este último 
personaje, el nuevo zar rojo, tara- 
poco fué jamás hombre de ennas. 
Durante la última gran guerra 
hizo de propagandista, d^ narra
dor de cuentos rojos y de soplón 
de cosas ajenas, Fué, en reoiraen, 
un «politruk» más. un «comisario 
político», que es como allá llaman 
a los que se ocupan en semejan
tes m>:nesteires. Ello no obsta pa
ra que Krustchev se presentara 
en la tribuna el 23 del próximo 
pasado febrero con ocasión de la 
festividad y aniversario que glo
samos, vestido nada menos que 
de general y cruzado de condeco
raciones de pecho a espalda en 
un alarde de genialidad que po
dría sorprend:r en otras lati
tudes.

CAE EL DIRECTOR DE LA 
«PURGA»

En cuanto a las «depuraciones» 
y «purgas» en los cuarteles, 
duda hay para contar lo suyo en 
la historia bosquejada dea Ejérci
to rojo. Poco ante® de la úH^ 
gran guerra, para no remontM- 
nos más lejos, el Politburó dio fix' 
cienes tajantes a este respecto ft 
lénov. Había que «limpiar» ^i 
Ejército por arriba Acababa de 
Implantarse el servicio militar 
obligatorio y había que previ
se día imaginarios «bonapart^tas»^ 
Las «purgáis» en Rusia tienen 
siempre una" justificación ium-- 
díata y solamente a medias ocut* 
ta: consolidan a los «mandamw» 
de turno durante cierto «®d^j 
¡ El régimen pide siempre sangr^ 
lEig insaciable, en efecto, el ^ 
loch de la Revolución!

En aquella ocasión, lénov 1^ 
sentó presuroso a la Comisión ^ 
litar presidida por VorochlloV 
—otro militar ocasional 
a mariscal a la muerte de P^n- 
ze, un técnico de verdad astsina- 
do en la mesa de operaciones 
los resultados de sus maquinad^ 
nes criminales y tenebrosas! ^" 
lista, en fín, de 6.000 Jef-'S^ d« 
Ejército, justamente la mitad oe 
los existentes a la sazón, y ^e 
10 por 100 dé los oficiales del e 
ealafón. (En total eran es 
63.000.) Naturalmente, íJ 
la nuca ss impuso. Las «<»®^ ' 
tuvieron al efecto abundant£¿¡^
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nue fácil tarea, poique para ^s i 
j «renifa a estos efectos com- i ¡SK lpíté fusilado el mariscal 

ihiiftcb 'Vsity que pasaba por ^r 1 
KovS del Ejército rojo La 1 
® tenpia la firmó su subordina- L 

“dSTsS' v??wo «“S^ 
S« ilempo en MtM “‘^ 
xxsí ÿ ^§^ 

SS W tuíllados t»m- 
Sg&’x’^rars- 

mo sis jefes de Estado Mayor, tm 
gran número de
Leruo de Ejército, de División y 
de Brigada', altos ®J?^^,JuLi? 
Aviación, determinados giran
te directores de la eolítica mx- 
líiar, d ministro adjunte deDe- tensa,.incluso Gamarnik, hasia j 
un redactor de la revista profe
sional «EstreUa roj^a»; } jefes 
y oficiales, siendo desterrados , 
otros 4000. En el colmo de aqué
lla brutal orgía sangrienta cayó i 
el propio lénov, el director y eje
cutor de tanto crimen. Algunas 
da las victimas desterradas en 
aquella persecución implst^aW:' y 
líTOz no pudieron ser i'ehalmita- 
das basta después de la ultima 
gran guerra, en cuya ocasión"—en 
esas alternativas tan radio^úes y 
frecuenUmente peligrosas tan du 
régimen ruso—^fueron proclama
dos nada misinos que héroes de la 
Unión Soviética. Tal fué el caso 
del Rokoaevsky, entre otros—el 
actual peón de confianza! de! ré
gimen—, y también d * Dovator, 
Petrov, Maslenikov, Tolbujin, et
cétera.

En cuanto a la propaganda en 
las filas del Ejército rojo, una 
co.npleta información sobra el te
rna desbordaría en su amplitud 
103 ámbitos frecuentes de los dis
cursos rusos, ¡Líhrjnos Dios de 
aventuramos por tales derrote
ros! Basta a nuestro efecto, "por 
añadidura, con algunas someras 
rsierencias. Hay «cursos premili
tares» en las escuelas primariis 
—alumnos de doo.i a catorce 
años—y en los Liceos. ¡Ah, el mi
litarismo feroz del Occidente...! 
La educación premilitar está, a 
cargo del «Vsebuch»—«instruo- 
dúo para todos»—, que tiene pro- 
Ptament? mucho más alcance po
litico que bélico. Al llegair al cuK’- 
td, los reclutas y los familiares 
trrclufio que tradicionalmente les 
^ompañan, reciben pacieintemen- 
«' sin embargo, >:i bautismo de la 
oratoria marcial Discursos, con- 
®8jO8, Juramentos. Los comisarice 
5 «politruks» son los encargados 
* lo demás. Su actividad es idér> 

en el cuadro de la simple 
^ión o compañía, qae en las 
“^des de mayor mpeño, in- 
^0 raimientos y brigadas. Los 
*®usarios llevan la® relaciones 

su personal con especial cut- 
“•w y especifioando, en cada ca- 
™> la condición del epigrafiado, 
Sh^ ®itoibro del partido, can- 

’ aspirante o sencillamente 
üt^Í^^®' i^ial asunto este úl- 
i^^j ^y guerra nutrirán sin 
ín^ ® ^®® unidades llamadas de 
æJ*^ ’^a^o o d? castigo, en- 
^í^8aaas de realizar todo género 
“reventuras.

líA LEGION DE «PO
LITRUKS»

Conocemos bien estos métodos

âe los tiempos de 
eia en Rusia. Allí 
centramos muerto

nuesira es an- 
cierto día n- 
fisnte a nue»*

tras trincheras un «poliiruk» cu
ya documentación examinamos 
seguidamente a nuestro antojo... 
¡No obstante, esto, algunos meses 
anus el Gobierno de Mcecu ha
bía informado formalmentsi ai 
mundo que habían desaparecido 
los comisarios políticos en las fi
las del Ejército popular lusol

Estos «politruks», que son por 
añadidura espías y «correveid^^^» 
de los .nredadores del partido, 
son ICRS encargados de la mstruc- 
ción marxistaleninista. Antaño se 
leía y se comenta,ba hasta apreri- 
derlo de memoria, el llamado ^- 
bro de Stalin» Ahora, sin dudar
lo se hará algo semejante. Los 
mandos—y cuanto más arx-t^, no 
hay que deoirlo, más—son vigila
dos e instruidos al efecto. Ahora 
Manilovsky acaba de dedatrar que 
el 86 por 100 de estos’cuadros ^ 
mando son miembros del partido. 
P ro ¿so no importa. La instruc
ción es machacona y coiitlnua  ̂
bre temas siempre idénticos: hí^ 
toria amañada de Rusia, ‘historia 
exaltsjda del partido, lecciones in
cesantes sobre el marxásmolén^ 
nismo, sobre lo qui3< ".‘1 país dew 
al régimen, etc. La Academia ■de 
Lenin es la encargada de la ins
trucción militar en estos men^- 
teres. Los mandos tien:n especial 
atención por perte del.Gobierno. 
La tropa goza de franquicia pos
tal. Los cuadros constituyen una 
«clase de excepción» en un «país 
teóricamente sin clas s» Más ali
mentos, mejores viviendas, más 
vales para adquirir artículos en 
ICB almacenes del Estado. Los ^ 
nerales de categoría dispon n di? 
viviendas escogidas, con frecuen
cia hotelitos, o chalets, o piso.s 
hasta cierto punto lujosos. Cons
tituyen en realidad una clase de 
privilegio, mimada y halagada... 
mientras no surg<' una nueva 
«purga». ¡Aquí está ■verdadera
mente el riesgo! Un riesgo tan 
grave como general, porque nadie 
escapa a la larga.

SI alguna duda queda de "tilo 
tenemos aún bien fresco el ejem
plo de Zhúkov. Vale la pena del 
recuerdo. Guarido los alemanes

- *J

<1

ta qué punto contribuyó a ello ^ 
feroz «purga» antes citada que le 
había privado de sus mejores 
cuadros tres años ant.s? He aquí 
lo que se ha '"preguntado muchas 
veces En Rusia incluso. La ver
dad fué que "antei aquel alud que 
parecía imparable, hubo casos de 
pánico tremendos, como el qu^ 
provocó el suicidio del general 
Pavlov, al ver huir desordenada- 
mente a sus soldados el 28 de ju
nio de aquel año de prueba para . 
Rusia. Zhúkov aguantó bien como 
.pudo la prueba entre Moscú y Le-, 
ningrado. La batalla de la cantal 
soviética se ganó esta vez gracias 
a la cooperación de dicho msris- 
cal con Timochenko, El mal tiem
po y los ocoldental'is hicieron* 
luego lo demás. Zhúkov s: hizo y?, 
entonces popular. Justamente por 
aquella contradicción antes apuña
lada, lo que no gustaba en modo 
alguno ai régime.

Stalin lo dijo, no quería «con
fiar a un nuevo Dumourie® el ho
nor d: arrojar al enemigo fuera 
de las fronteras del país». Y, en 
consecuencia, Stalin se hizo ad
judicar el mando directo de los 
Ejércitos a través de un acuerdo 
del Politburó ¡Había que salvar 
los principios, aunque se hundie
ra 'ista vez Rusia! Y a decir ver-

irrumpí"', ron arroiladoramente en 
Rusia en el verano de 1941, el 
Ejército rojo se resquebrajó, ¿Has

dad que le faltó poco. Si no ocu
rrió ello así. los rusos deben de 
agradecérsslo a sus amigos oca- 
sionades del momento, hoy .sus 
irreconciliables enemigos: los oc
cidentales. En cuanto a éstos..., 
¿lilos verán ahora si el resultado 
mereció ei sacrificio. Es cosa dsi 
pensarlo. ¡Que slempire resulta 
caro aliarse con el demonio, mís
ter Churchill! .

Stalin, en fin, deshizcA la co
operación e integración dé un 
Ejército «1 empaña para evitar ' 
el riesgo político del prestigio de 
un. general. Sus frases fueron 
exaotamente éstas: «No es posi
ble- favorecer a los «bbnapartis- 
tasw'y a los aficionados a los gol
pes de Estado. Nunca habrá en
tre nosotros ningún nuevo Russ- 
ky». (Russfcy, recordamos, fué el 
general del frente occidental de 
Rusia en 1917 que obligó a ab
dicar al Zar.)

COMO SE ELIIHINA A UN 
MARISCAL

* Posteriormenu, Zhúkov desem-
PM. «.—BL ESP-tlSOb
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penó nuevos mandos y tuvo en su 
actuación fortuna Justamente lo 
que disgustaba en el Kremlin, 
porque el prestigio popular de 
aquél crecía. Un día el propio 
Zhúkov, andando el tiempo, tuvo 
yai en Berlín ■ ¡mando supremo. 
Stalin le relevó. Tal decisión ex
trema la motivó en la «falta de 
confianza moral». Fué enviado el 
mariscal, en consecuencia, n un?, 
deportación de guante blanco a 
Odesa. Zhúkov, indudabl&meni.e, 
no agradaba en el Kremlin Se. 
había tejido una historia desleal 
<n torno suyo. Se le decía cóm
plice con aquel otro general Vlas- 
sov, pasado luego a 103 alemanes 
en los planes urdidos plaira derri
bar el régimen comunista en loa 
momentos más difíciles de la gu - 
rra para Rusia.

Vorochilov mismo no ocultaba 
su animadvi/sión sobre aquél, quo 
«¡tanta predilección sentía por 
las películas de «gángsters» ame- 
rioanos!» Entre los enemigos del 
mariscal estaba incluso Vasilievs
ky, que luego sería su espía, al 
írmte del Ministerio de Defensa. 
Un día, ocupando nada menos 
que este cargo, caído Stalin, y a 
donde le lle^vara precis: men te 
Krustcihev para granjearse la 
simpatía del Bjérciío, Zhúkov fus 
eliminado. Se recordará había si
do d.sp»adido, con bombo y plati
llo ai marchar a Belgrado. Al re- 
gres^, Zhúkov no sólo no era ya 
ministro, sino que estaba acusado 
y hubo prudentemente de retrac
tarse de cuanto sus enemigos, ca
pitaneados por <1 propio Krus’- 
<áiev le acusaran. ¡El proceso en 
fin, habitual de la U. R. S. s.': el 
liais en el que los Tribunales de

t
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Justicia se llaman «chekas»! Ai’ 
cabo de todas ¿stas componendas ; 
y salvando al fin la vida, Zhúkov 1 
fué alejado a los arrabales más . 
remotos de, la política y de la, 
geografía soviética El primero de 1 
les mariscales del Ejército rojo i 
el más popular entre sus soldados, 
fué eliminado así. Zhúkov, cierts.-' 
mínt.., no interesaba reída en el ' 
seno de la dirección política y: 
militar de la Unión Soviética. Se; 
le temía. Y se le eliminó, en con- : 
secuencia.

Ahora se cierra el círculo con- ; 
crí.tamsnte de este aleccionador; 
espectáculo. Mientras que el ma-: 
riscal per mane-ce en el olvido y; 
en el destierro, surge en la tribu-! 
na, racibiindo los inciensos d.li 
dócil Malinovsky, el propio Krus^-i 
chev, inopinadamente"'vestido <5-0. 
general, profusamente condecora-! 
do, «mariscal por méritos de 
paz (!) y dél partido», pero «man-, 
damás», no se olvide, d: tedas las 
Rusias, La morakja—si vale, qué 
no vale en este, caso esta pala-i 
bra—es clara. El régimen soviéti-! 
co permanece fiel a su política de 
siempre, ¡recela del Ejército! Te-i 
me al «bonapartisme» Le alarma 
él que destaque un general. NO 
quieren un mariscal de pris ligio 
militar. Prefieren generales do 
opereta y de guardarropía, que se 
muestren dóciles al Kremlin El 
mayor peligro para éste no está 
tanto en él exterior como en el 
riesgo de un ((ibonapartismo», po
sible 0 no, en el interior. Tal ‘ 6 
la gran lección dél Ejército rojOi 
en lo que tiene éste, como todos, 
de esencial: la moral interna. Lo 
otro, la material, sin dejar de set 
importante en modo alguno, es 10

•MUÍ U

accidental 
pr:. Que 
hoy como 
es, fué y

y lo secundario sieni- 
«el corazón humano», 
ayer y como mañana, 
ssrá siempre, la «pri

mera de las máquinas de guerra»
UNA MASA EN ARMAS

El Ejército rojo actualments es 
desda luego el más numeroso di 
mundo. Puede encuadrar una ma
sa humana que ningún país de la 
tierra, salvo China, podría sobre
pasar’ bien que esta última na
ción no podría equipar en modo 
alguno Semejante con t ingenie. 
Porque la U. R. S. S. es capaz 
de movilizar nada menos qué

.En cuanto a los Ejércitos de 
mar y aire, basta, en líneas gene
rales. para comprender su poten
cia con indicar que el último dis
pone de unos 20.000 aviones y que 
el primero cuenta con una impor
tante Flota que integran crucercs 
mo<iemisimos de la clase dél 
«Sverdlov», destructores del tipo 
¿el (íSkory» y, en fin. lo más im
pertante, de una gran escuadra 
submarina qúe se asegura suma 
alrededor de medio millar de uni
dades.

SATELITES EN EL AIRE

«treinta millones de hombres». 
Sobre las armas tenía después de 
la guerra cuatro. Ultimamente 
asegura que ha ido sucesivamen- 
te licenciando reemplazos y no 
tiene sino dos escasos. Pero nadie 
podría garantizamos de verdad 
tal cosa. En todo caso, de mo
mento en le» Ejércitos—como en 
los tiempos dé la Historia militar 
que coinciden con cambios radi
cales dg armamentos y de orga
nización-la eficacia armada no 
está tanto en el número como en 
su equipo. Los cohetes, las armas 
modernas en general requieren 
menos hombres en el combate y 
luás en la producción a reta
guardia.

Las autoridades responsables de 
'^- ^- ^- ^2^^^ cifrado el Ejército rojo en unas 175 divisio

nes, de ellas 65 blindadas y meca
nizadas, y un cierto número apre
ciable de aerotransportadas! y mo
torizadas. Sin duda, el Ejército 
roso busca la movilidad, sobre to
do. Pero sin olvido de la potencia 
de fuego, por lo que incluso son 
en él muy numerosas las grandes 
unidades de Artillería. Gran parte 
del material de la guerra ha sido 
reemplazado. El armamento es, 
por tanto, totalmente nuevo en el 
Ejército ruso. Así. al menos, lo 
proclama una revista americana 
generalmente bien infonmada: 
«Anny Information Digest». El ac
tual carro «T-(:4» es muy superior 
a su precedente «T-34», y se di - 
Pone de aquél en gran cantidad, 
u artillería emplea ahora nuevas 
Pjumciones y nuevas piezas. El 

de 203 y el mortero de 240 
pueden emplear proyectiles atórai- 
ws. Los cohetes de campaña se 
montan en «trucks» muy móviles, 
^as modernas piezas antiaéreas 
de 120 disponen de un equipo de 
radar. ”

momento, lar divisiones so
nticas están prácticamente en 
S on guerra, ya que cuentan con 

w por 100 de sus efectivos. En 
^dsia el servicio militar es muy 
™ j®’ ^. Penpanencia en filas du- 
™ dos años para el Ejército y has- 
1. y cinco en la Marina y 
a Aviación. La movilización, eter- 
w «talón de Aauiles» del Ejército 
™-c. es capaz hoy de nutrir lo» 

activos de 400 divisiones en el 
“820 de un me- escaso. El arma- 
^^■?^? Pæïa tan colosal Ejército 
v«« ? ^° les parques que conser- 
’‘■ñ el de la última guerra.

celo que simultáneamente experi
menta. Por la inseguridad que 
siente. Un Ejército, es verdad, que 
dispone de ((material humano» in
agotable. Y de «material de gue
rra» abundante también. Porque 
en Rusia no hay más economía 
que una: la «economía de guerra». 
La industria de los cañones, de los 
carros, de las armas atómicas.

>la que’ sólo es complemento, en la 
medida que resulte, la de consu
mo. Justamente al revés de lo que 
pasa en el resto del mundo. No 
debe de olvidarse —y ello se olvi
da con habitual frecuencia-- que 
al margen del Ejército tradicional, 
el llamado a batirse, ha creado el 
régimen soviético otros dos_; el 
llamado dél ministerio del Inte
rior en el que la duración del ser
vicio es al mènes de dos anos, que 
cuenta con motiemísima aviación 
y pederosos carros; que vigila al 
Ejército propiamente dicho y que 
es una tropa de selección organi
zada en divisione’, y las tropas 

Rusia posee armas atómicas y 
de hidrógeno y. desde luego, «mis
siles» también. Es a este re,specto 
muy probable que sus cohetes de 
medio alcance no sobrepasen, en 
modo alguno, el de los similares 
americanos, ni sean fruto de una 
técnica y producción tan depura
da. En cuanto a los cohetes de lar
go alcance 0 intercontinentales, lo 
más seguro es que la Unión Sovié
tica esté distante de los Estados 
Unidos, diga lo que quiera la pro
paganda consciente e inconsciente 
— ¡que de todo hay!— al efecto. ------------ -

Algo hay muy concretamente,., denominadas de Policía de irom 
que puede sin embargo, afirmarse ------ ----- ensillar, en
aquí. Ello es el dudoso valor mi
litar de los satélites. El Estado
Mayor ro jo pensaba disponer a ru 
antojo de los Ejércitos de' estos 
países en virtud del Pacto de Var
sovia. En tal caso estas tropas ha
brían pedido servir de ((punta» o- 
vanguardia de las rusas camino 
adelante por Europa occidental y 
central. No era ciertamente baladí 
este apoye. En el papel suman n^ 
da menos que 80 divisiones. 3.000 
anaratos y un cierto número de 
unidades navales. Un sumando 
apreciable sin duda, situado a pie 
de obra, ló que le daba mayor va
lor, pero un sumando sometido a 
’^eyisjión muy estrecha por la crí
tica militar. Despuiss-de los últi
mos acontecimientos de Polonia, 
Alemania Oriental y Hungría. Al 
revés estos Ejércitos,, por muy en
cuadrados y vigilados que estén, 
.’p nos hace motivo mucho más 
de p-eccupación que de ctra cosa 
ñor narte de Rusia.,

Volvamo’ en fin, al Ejército ro
jo trap de sus cuarenta años de 
existencia agitada e inquieta. Un 
Ejército «sui géneris» por las con
diciones políticas que le rodean. 
Por el ambiente de atención y re-

tera'1 ctra excepción singular, en 
las que el servicio dura al menos 
tres años, encargados de hacer 
realidad la impermeabilidad c^ 
«telón de acero».. Dos Ejércitcs es* 
peciales, organizados frente ai 
pueblo y al propio Ej^to rojo. 
¡Ha ta aquí la desconfianza del 
régimen soviético ! ¡El sabrá por 
qué! Pero Rusia es, por todo, la 
excepción. Justamente ñebem 
ocurrir lo mismo con su Ejército. 
Con un Ejército moralmente inte
rrogante. Con un Ejército que. co
mo el pueblo de donde nace díga- 
SA io que se quiera, no gusta del 
régimen que padece, Pero de tm 
Ejército también fiera y reciamer- 
to unido o. mejor, supeditado ai 
Kremlin cor medidas y P^^^J' 
mientes de excepción. Un
to en definitiva patriota. Porque 
los rusos en su Inmensa ma^yona. 
no gustan de su régimen, aunque 
no conozcan otros, pero sienten. 
-•’’ toda su intensidad, el amo- •- 
trio. El grave error de los alema
nes fué ignorar este detalle. W’ 
propaganda en Rusia durante Ja 
i'dtima guerra debió haber paní- 
dn de semejante diferenoiacron. 
¡Habría tenido, indudablemente, 
más éxito! __José DAZ DE VILLEGAS

ESP'fr'?'
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“LOS TRES ETCETERAS DE DON SIMON
lA fÂR5A CHISPiANlf Df DON JOSt MARIA FtW

fit ,^PA»OL.—Pág. 82

arriba, Peinan saluda, en comiiañía de
los actores, el día «leí estreno de su obra. Abajo, senlado, 

escritor esliera el resultado de la función

UNO ES PADRE DE SUS OBRAS Y SDEORD DE SDS COMEDIAS"

«In la fotografía de

EL Alcalde Malastrlpas recibe 
en el salón de sesiones dei 

Ayuntamiento a varios vecinos. 
El salón de sesiones tiene oos 
ventanales y está a la vera ce 
la habitación matrimonial, t ece 
buen sol en un pueWecIto cere
ño A Jaén. Estamos en el ano 
mil ochocientos y pico, bajo « 
reinado del Rey José, rop® 
Botella”.

Esto, naturalmente, en Jo QU® 
se refiere a la obra y al escena* 
rió. B’uera del tablado, las cos^ 
ya van por otros caminos. En i» 
escalerilla que comunica con ies 
bastidores, sentado, interceptan
do el paso, está don José Mat» 
Pemán. Traje negro, puños blan
cos, inmaculados. Pemán, 1^ 
ocupadísimo, une las manos w 
mo en plegaria y escucha co 
atención las reacciones dei pc' 
bllco. Un poco más l®j®®'^®,L, 
del decorado, Manuel ^®’’ kfl 
director de la obra, escuda 
tambión con la mano en la >® 
billa, riurtado, director adju»»:. 
organiza las salidas e impone 
lencio a los que esperan.

Algo extraño sucede en e» v 
tio de butacas. T-a chispeant 
farsa “Los tres etcéteras-de 
Simón” había arrancado ^®®7 
principio carcajadas en el en 
yo general, pero hoy no se y
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nt risas ni nada. Y cada vez que
loi actores dicen alguna Cf<aa 
wn gracia, en la que se espera
ba el trapo de la carcajada y só
lo les responde el silencio, el ros
tro de Pemán se vu^ve más ti
rante, más preocupado. Hay que 
decir que don José Maria es un 
hombre que se pone muy ner
vioso en los estrenos. Esto pa
rece ser una desgracia que per
sigue a todos los autores del 
mundo, pero en unos hace más 
mella que en otros. Pemán, sin 
poder ocultar por más tiempo su 
desasosiego, llama a Benítez.

—¡Qué duros están! 
—Tranquilidad, Pemán. Ya se 

reirán.

DOSCIENTOS DIEZ CKl- 
TICOS, SEÑOR

Pemán no contesta; dibula un 
gesto de perplejidad, de angus
tia.

Y la obra continúa lenta, pan- 
seda, y la reacción esperada no 
liega. Sale el Alcalde un mo
mento de escena y viene a sa
ludar a Fernán. Por cierto que 
el autor, al estar sentado en un 
escalón. Interrumpe el paso de 
loe actores que van del caaeerlno 
ÿ escenario, y tiene que levan- 
tarso de vez en ^ez. Lo hace de 
un modo automático, apenas sin 
darse cuánta. Pemán, habla con 
ei Alcalde; M 

“-¿Qué pasa?
—Pasa, don José María, que el 

teatro es muy pequeño y está 
lleno de críticos.

—¿Uono de críticos?
. ~8l. To me quedé asombrado 
cuando me dijeron que hay doa- 
mentos diez críticos en Madrid. 
¿ ya se sabe. l<os críticos no se 

ni a la de tros.
(To, ante estas palabras, me 

imagino sin vcrlo, el patio de 
butacas. Críticos y mujeres de 
críticos. Y las mujeres de los 
críticos van y comienzan a reír- 
ae. Pero entonces miran a su 
marido, más serio que si estu
viera en un funeral, por aquello 
de que no hay que dejarso im
presionar, y entonces las muje
res, convencidas de que si sus 
maridos no se ríen la cosa no 
tiene ni pizca de gracia, dejan 
de reir y se ponen terriblemente 
serias^

—¿Tú crees?—arguye Pemán, 
sin consolarse.

—Seguro—interviene Mary Ca
rrillo—. Mañana se reirá todo el 
mundo, •

Ouiliermo Marín, que interpre
ta el papel de Don Simón, un 
gobernador francés muy simpá
tico y con upa fabulosa fama de 
Don Juan, pasea muy tranquilo 
fumándose un cigarrillo. Me 
dice:

—¿Mas visto qué Joven esta 
Pemán? Estoy convencido que 
esta, es su mejor obra.

Pemán siguff nerviosísimo. Sus 
ojos, tras las gafas, miran con 
extrañeza, con cierto aire de le
janía. Benítez, más tranquilo, 
más dueño de sí. me ruega;

—¿Ño vas a hacerle una en- 
'trevista a Pemán? 

—Sí.
—Pues llévatelo ahora al ca

merino. Así se olvidará del es
treno y no seguirá con esos ner
vios,

—¿Tú crees que es el momen
to apropiado?

Vamos, los dos hacia Pemán. 
Benítez le comunica mi deseo, y 
Fernán abre unos ojos como pla
tos, como si escuchara algo des
cabellado. .

—¡Ahora no, por favor! ¡Aho
ra no podría contestár a nada!

Los tramoyistas miran a Fe
rnán. Los actores miran a le
mán. Los dos directores miran a 
Fernán. Todo el mundo mira ra 
Fernán. Y entonces suenan en la 
escena! la# palabras del Alcalde, 
las tres palabras del Alcalde; 

—“...y etcétera, etoótera, etcé
tera... Comprendes”?

Y llega la primera ex tíos ión de 
risas de! patio, de butacas. Y 
con olla todos los personajes que 
deambulan entre bastidores su
fren un profundo Cambio en el 
rostro. Hasta don José ^María 
Pemán sonríe un poco. Y Gui
llermo Marín se acerca ai autor 
y exclama;

—¿Ve usted? I^o que siempre 
dije. La obra comienza aquí, 
aquí mismo.

Cierto. Desde este momento 
las risas menudean y comienza 
a caldearse el ambiente. Es co
mo si de pronto todos hubieran 
despertado de una tremenda pe
sadilla. Ha entrado la represen
tación en el cauce previsto y. 
por lo tanto, los ánimos se so
siegan y se aplacan. Y así ya 
hasta el final de la obra.

Pero Pemán continúa muy 
nervioso.

LA CINTA MAONÍ TO- 
FONICA SE CONVIEt - 

TE EN BALSAMO

Cae el telón; termina expri
mer acto. Los aplausos son tibios, 
no demasiado fuertes, y he aquí 
que el Jarro de agua fría vuel
ve a derramarse sobre los hom
bres que intervienen de forma 
directa en la obra. Y como el 
horizonte está un tanto confuso, 
me voy a dar una vuelta por el 
vestíbulo, por vér si consigo 
arrancar opiniones definitivas. 
En un ángulo, LuCh de Tena.
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LAS ŒRAS BASTAN
LJ AY Cifras que pior si so- 

las bastan para expli
car, sin más ique la simple 
inspección de sus guarismos, 
toda una teoría de resulta’ 
dos consecuencia lógica de 
unas medidas llevadas anti’ 
riormente a la práctica.

Hace unos dias tan sólo, la 
Secretaria General Técnica 
del Ministerio de Hacienda 
ha publicado un completo 
volumen en el que se expo
nen de manera sistemática 
y ordenada un conjunúj de 
datos necesarios y suficien
tes para enjuiciar la estnic- 
tura y la evolución de la ac
tividad financiera española 
u de la política monetaria y 
de crédito.

El conocimiento detallado' 
de la actividad económica 
del sector público reviste in
terés excepcional. En primer 
lugar, para juzgar sobre su 
propia estrzictura interna, 
sotñe sus técnicas de gasto 
e ingreso y sobre los diver
sos aspectos de su financia
ción; en segundo lugar pa
ra determinar, cuantitativa 
y cualitativamente, la signi 
flcación g trascendencia de 
la actividad financiera en 
relación con la total activi
dad económica nacional.

El Ministerio de Hadenaa 
ha dado a la publicidad, mu
chos por vez primera, esta 
serie de datos que recogen, 
entre otros, la evolución de 
los ingresos del Presupuesto 
del Estado, la comparación 
entre los ingresos tributaries 
y la Renta Nacional, la ev> 
lución de la Deuda Pública, 
el movimiento de la Tesore
ría del Estado, los presu
puestos de las Diputaciones 
y de los Ayuntamientos y la 
evclución de la situación mo
netaria y del crédito.

En el sentido del interés 
y del ccnoclmiento público, 
el volumen que comentamos 
responde a esa linea de con
tacto de diálogo y de comu
nicación entre la Hacienda 
Pública y los integrantes de 
la Nactón, que ha sida ñor 
ma y propósito siempre de 
dicho Depariamento.

Ah!:ra bien; dentro ya del 
especifico orden técnico, en
tre el cúmulo de series cro
nológicas, de números y de

Calvo Sotelo y Fernández Asís 
—crítico de “Pueblo”—, charlan 
en alta voz de la obra. Y todos 
coinciden en que es fluida, lige
ra, agradable, y está bien escri
ta. Torrente—crítico de “Arri- 
t>a”—. tras sus gafas oscuras, 
me dice:

—Es entrfetenlda, atrevida. Me 
diviento mucho.

(Torrente profundizaría luego 
en sq crítica y pondría el dedo 
en la llaga, sopesándoio todo dé 
forma objetiva, para llegar a la 
conclusión de que Pemán había 
acertado.) 

datos en ella expuesto^, hay 
un estado, en su página 77 
concretamente, que se titu
la: «CSomparadón ent^e los 
ingresos tributarios y lá Ren
ta Nacional.» Media di'Cena 
de cifras bastan para expre 
ftar el óptimo resultad. En 
el año 1940 los ingresós tri
butarios sumaron 4.798 mi
llones de pesetas, que repre
sentaban -el 13,16 por IffO de la 
Renta Nacional; en el año 
1956 los ingresos tributarios 
ascendieran a 36.062 mülcnes 
de pesetas, que representa
ban el 11.60 por 100 de la 
Renta Nacional. Esto quiere 
decir que la presión fiscal ha 
disminuido^

Y ha disminuido : como 
consecuencia de la política 
en materia de Hacienda Pú
blica del Ministerio de Ha
cienda. Cada presupuesto, 
en el orden técnico, ha sidz 
mejor que su precedente. Se 
ha perfeccionado el sistema 
de recaudación en beneficio 
de los propios, contribuyen
tes; se ha perseguido el frau
de y se ha ampliado lá base 
impositiva, con lo que, 
recaudando más, cada ezn- 
iribuyente paga individual
mente menos, ya que ¡se ha 
obligado, al que en justicia 
y derecho le corresponde, a 
ayudar al deber de sostener 
las cargas públicas.

Por otra pasrfe, habiendo 
como ha crecido la Renta 
Nacional, es decir, el -volu
men de ingreses por habi- 
iamte, no ha aumentado, an
tes al Contrario, ha dismi
nuido, el‘ porcentaje relativo 
de ingresos tributarios con 
respecto a dicha Renta Na- 
tícmal, lo que significa •que, 
prcporcionalmertle, Izsi con
tribuyentes pagan menos que 
antes. Porcentualmente ga 
nan más y pagan menos, 
con lo que el beneficia, por- 
Oentualmente también, es 
mayor, y, al final, en cifras 
absolutas, dicho béfieficio 
monetario e individual ha 
áumenfOdZ'. i

Hay cifras, dijimos al prin
cipio, que bastan por st so
las para explicar toda una 
política. Estas cuatro ante
riores son así exponente 
Claro de la línea recta de 
nuestra Hacienda Pública. 

‘En el piso de arriba. Radío 
K)adrtd realiza un reportaje de 
tínpofesiones que se giraban en 
cinta magnetofónica. Sólo tengo 
que ponerme al lado y escuchar. 

.Y comienzan a desfilar autores 
y. personalidades y todoís elogian 
“Ixis tres etcéteras de Ron Si
nión?. i

Vuelvo al camerino que ocupa 
el señor Pemán. lía comenzado 
eí segundo acto. Pemán está so- 
loj, con sus pensamientos. Le 
cuento cuanto he oído’. Pemán 
respira hondo, sonríe yi franca

mente y me agradece !a coníi. 
dencia.

Es buen momento para 
menzar el diálogo.

“GRACIAS'
E.n estos días se conmemoran 

las bodas dé plata del estreno 
de su obra “El Divino Impacien
te”, aquella obra que tuvo tanta

P®^ ¡°® momentos políticos que atravesaba España.
¿Cómo ve usted ahora “Fi 

Divino Impaciente”?
“■La distancia de la obra es 

tanta que ya la veo un poco co
mo a las obras clásicas. En rea
lidad, lo cierto es que se ha In
dependizado de mí; parece un 
P°^° Jficongrvente. Y es que hay 
dos rhundos entre aquel estreno 
y el de está noche. Hemos vivi
do sobre el vértigo.

—¿■Cambiaria usted algo?
—-No cambiaría absolutamente nada.
Bueno. Antes del estreno de 

“Los tres etcéteras de Don Si- 
raón” han circulado muchos ru
mores. Que si Pemán ha dado 
un cambio y ha vuelto a sus 
temas preferidos; que cómo era 
esto de que Pemán se pusiera 
así, de pronto, a tocar tangen- 
cailmente el vodevil; que si la 
picaresca; que si... Claro que el 
arranque de “Los tres etcéterab 
de Don Simón” es un tanto des
enfadado: un gobernador a las 
órdenes dé Pepe Botella, envía 
una carta del Alcalde de un pue
blo dlcléndole que llega de ins
pección y que lé prepare aloja
miento, buena comida, buena be
bida y etcétera, etcétera, etcéte
ra. Estas tres palabras son en
tendidas de una forma particu
larísima por el Alcalde y comien
za el Jaleo...

—¿Significa realmente esta 
obra un cambio?

—¡Qué tontería! La obra no 
significa cambio alguno. Los 
únicos que cambian son los te
mas para el escritor. Se encuen
tra una anécdota; esa anécdota 
tienita y entonces se realiza. Es
to es todo.

Pemán, como cada uno de 
los hombres de pluma, tiene «u. 
particular método en la crea
ción. El proceso de una de su.*! 
obras puede expiiearse en pocas 
palabras. Lo que encuentra, en 
primer lugar, es un núcleo; un 
núcleo súbito que incomoda el 
espíritu si no se le echa fuera. 
Este núcleo puede presentarse 
de distintas maneras., A veces es 
un ambiente; un ambiente con 
garra, electrizante, en el que aún 
no se conoce lo que va a pasar. 
A veces, es un tipo definido; 
otras, una fábula.

—¿Cuándo escribe usted?
—siempre ipor la mañana. Me 

levanto temprano, a las ocho, y 
trabajo hasta las dos. Me refie
ro, naturalmente a la vida que 
hago en el campo. En Madrid no 
escribo ni una línea; me consi
dero incapaz de escribir.

De pronto, resuena una ova- 
,clón muy larga que traspasa la 
cerrada puerta del camerino. P®' 
mán se levanta y sale a ver quó 
sucede. Y Gracita Morales, la Jo- 
veneísima actriz, sube por las 
escaleras feliz, aureolada de fe* 
ticidad. Le han aplaudido un 
mutis. , Y Pemán la abraza con 
ternura. Oreo que estos 
de autor a actor tienen un trá
gico, un soterrado mundo de ter
nura, ® teatro es siempre una

EL ESPAÑOL.—Pág. 54

MCD 2022-L5



manera Incom prensible, se
versación: 
Ese teatro

i verso, 
de una

el teatro en 
que, acaso <

ha

lucha contra la masa, una lucha 
desigual que lleva aparejado el 
espejo más diáfano en el que se 
redejan todas las reacciones hu
manas.
Gracita mira a Pemán con oji

llos brillantes:
-Gracias—dice solamente.
Dice, con exactitud, las mis

mas, las mismas palabras que le 
Ktá diciendo a ella don José 
María^

LAS MAYORES DUDAS, 
LOS MAYORES APU

ROS: EL TEATRO
Otra vez en el camerino* de 

Mary Carrillo. Otra vez Pemán 
sentado en el sofá.
■^ra escribir, ¿qué es lo que 

®as le Impresiona de la vida? 
-Siempre el hombre, las cali

dades del espíritu del hombre; 
w realidad en medio del conven- 
wonaUsmo de la vida.
-iBn qué creación literaria 

“fine más dudas: en el cuento^ 
®n los artículos, en el teatro, en 
«poesía?

Pemán levanta una mano y 
sonríe leve y se agranda la ml- 
W como por milagro. Viéndo- 
« así me explico que en' algu- 

ocasiones interprete papeles 
« sus propias obras. Evldente- 

tiene cierta facilidad pa- 
el gesto.

<íu<la. Ias mayores dudas 
’ amontonan en el teatro, aca- 

®5 híbrido. Ya dije en 
®ria ocasión que uno es padre 

^l’^as y suegro de sus co-, 
tau j ^sde que la comedia 
, “ de Ias manos del abutor has- 
eib'’® ®® estrena intervienen en 

“ muchos factores: director, 
decoradores...

’’P^p'*®*’®**® **** actual teatro 
acÜiÍ^j’’’^®'®" ® mundo se ha 
z6n j ^® AQUÍ 1*1 primera ra- 
y Í influencias.

ben «1 ® ^“^ antes sólo vlaj8^ 
bos v ^’^i’'^njero los potenta- 
» ^^® ^®y cualquiera se va^®er up viajecito a París o 

a .Londres. Y, como consecuen
cia, se reciben directamente las 
influencias de los autores extran
jeros. Y -no se puede olvidar 
tampoco en este proceso la in
fluencia de la radío, y de la te
levisión, y de la Prensa.

—¿Puede usted concretar algu
na de esas múltiples influencias?

—Dos: influencia americana y 
francesa, Tennessee Williams y 
Miller, en lo que se refiere a 
América; Sartre, en Francia, di
gan lo que digan.

Hablamos sin querer del últi
mo Premio Nóbel, Albert Camús. 
Y Pemán, sin atacár al fallo, 
considera que Malraux es bas
tante superior a Camus. Pemán 
ve en Malraux un escritor que 
sabe dónde apoya el pie; lo apo
ya, precisamente, encuna litera
tura de la esperanza.

—'Bueno. ¿Qué hay del teatro 
católico?

—Oreo que en lugar de decir 
teatro católico hay que darle 
una vuelta a la frase y pedir que 
los católicos hagan teatro. Si nos 
dicen: “'Estos son unos muebles 
chinos”, es seguro que los han 
hecho los anticuarios. Porque, 
na,turalmente, los muebles que 
hacen los chinos son forzosa
mente chinos.

EL VERSO FALLA EN 
LASALA

Llega un tema nuevo a la con- 

cancelado! en España. Siempre 
me ha: dado por pensar que la 
abolición del teatro en verso es 
un pequeño misterio. Y así se ¡o 
digo.

—'El verso falla en la sala, en 
efecto. Lo que* pasa es que para 
ver teatro en verso se necesita 
que el público tenga las ideas 
afines y comunes, y por ello sólo 
pueden escríbirse en verso deter
minados temas.

—¿Qué temas?

—El patriótico, en primer lu
gar.

Entra un hombre en el came
rino:

—Señor Pemán, la obra esta 
terminando.

Pemán se levanta. Intento' 
adentrarme un poco en la mane-’ 
ra de ver las cosas humanad del 
académico. Y por ello le hago 
tres preguntas de tipo especial, 
alejadas de todo cuanto está’ 
ocurriendo en el teatro Recole
tos:

—Si usted pudiera invitar a su 
casa a cenar a dos escritores, 
un hombre y una mujer, ¿a 
quién invitaría?

Pemán piensa brevemente. Son
ríe:

—Soy fiel a los clásicos. Invi
taría a Cervantes y a Santa Te
resa. Oreo que me encontraría 
muy a gusto con ellos.

—De todos sus personaijes tea
trales, ¿a cuál le tiene más sim
patía?

—A Lola, la Piconera, la pro- 
tagonista de “Cuando las Cortes 
de Cádiz”. Lola vive por sí mis
ma, independiente, incluso, de 
mi obra. B nombre de Pi onera 
lo Inventé yo, y, sin embargo, 
ahora comienzai a adquirir relie
ve. Una vez asistí a un baile en 
Santiago de Chile y al leer el 
programa se decía que las mu
chachas irían vestidas de picone
ra; hay también ahora en Ma
drid una artista que se llama La 
Piconera, y un cuadro, y se ha 
hecho una película...

Pemán se va hacia el tablado. 
El telón comienza a subir y ta
jar.. El tramoyista tira de la 
cuerda y la afloja a velocidades 
de vértigo. Un compañero le mi
ra sonriente y suelta una “chus
cada”:

—¡Qué estilo, muchacho’ Ma
ñana te llevo a mi pueblo para 
que saques agua del pozo.

Pedro Mario HERRERO
(Fotografías de Basabe.)
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ESPAÑOLES EN TEJAS

Este es el vestuh» «Ma 
(Irid». (lue se ndjuilico en 
lejas a Jane Russell pur 

‘iOUJIOO pesetas

NINI MONTIAN, REINA DEL “RODEO"
“MADRID”, DR VESTIDO ESPAÑOL DDE VALE 200.000 PESETAS
JVOUSTON está en Tejas; es 
n su ciudad más característica, 
más diferenciada. Por las calles 
de Houston, todos sus habitan
tes, sin distinción de edades, se
xo ni profesiones, van vestidos 
con el típico traje tejano: zaho
nes vaqueros, sombrero de am
plias alas, guayabera de cuero 
pálido. Caballistas, vaqueros tí
picos, pasan y repasah en corce
les briosos, al trote rápido, al ga
lope, al trote corto.

Houston celebra el Rodeo.

El Rodeo en Tejas es algo así 
como en Sevilla su Feria, como 
en Pamplona sus Sanfermines, 
como en Valencia sus Fallas, co
rno en Jerez su Fiesta de la Ven
dimia.

Nadie vive en Tejas si no es 
por y para el Rodeo.

Los festejos se inician con una 
larga y vistosa cabalgata. Cabal
gata en el más estricto y genui
no sentido del vocablo, porque por 
caballeros. Jinetes y amazonas 
está compuesto el cortejo. En la

presidencia del mismo 
bemador, el alcalde, los 
les de la ciudad. Y en medio,
«Reina del Rodeo». , n^ieo» Jamás fué «Reina del W»^ 
extranjera alguna. Pero 
último Rodeo tejano, te cw 
bre se ha roto. Una espafioia » 
sido la causa. --jjg.

z Allá va, caracoleando ^‘’Tj^g, 
110 pío, sombrero de empHas 
zahones de cuero 5^®^^?Aí^on- 
bera de pálido color, Nini ^ ^^^ 
tián, la artista española que
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puede verse a la 
ihlesa de Nueva

Páe. 67—EL ESPAÑOL

Iloustun'«» Montié
'•‘Miiiiles tototirafta

del íicHieo en

witéntlcamente al le- 
^tado de Tejas.

hí^ ^ aceras, el público agita 
¡5J«a8 e^aflolas. Por Jas es- 

en los balcones, en las te- 
^'Sólo se escucha un grito: 
ml'i^î^ Spain Spain!»

hto i®®®“^ «Reina» espaho- 
611« » **««o tejano, saluda, am.

^'’i* c® Tejas «Reina» 
ftî®i?Z’' *i®l Rodeo: la prlme- 
ta»^ .Î^'^^^sentando a su Patria, 

^ i®® compatrio- 
lûMMnu* J^“* ®i pecho, legiti- 

de orgullo.
REGIONES ESPAÑOLAS 
®í LA TELEVISION

AMERICANA

R^y también espafto- 
lelteio?*®®^®® corno el doctor 
«JBi 4**?®’^ especialista del 
^cal Center de Houston; una

con la alcaldesa de la ciudad.
actriz c- pañola con el Ayuntatnienfo de Houston, la at- 
Vork y la alcaldesa de Fuer to Rice»

autoridad en la materia en todo en las casas, los espectadores, . „ _ ^^g y^ viendo cómo es Sevilla,
como su Feria, cómo sus bailes; 
que escuchan y contemplan el sol 
de Mallorca, la luz de Ibiza, la 
tierna placidez de las Baleares; 
las rías maravillosas de Galicia,

el Estado. E^ Dallas, desde hace 
años también, vive y dlslruSa con 
la presencia de los españoles que 
a él llegan el señor Capderá, una 
de las mejores fortunas de la co
marca; algodón y tejidos en sus 
negocios.

Pero Tejas ha sabido, en los 
últimos cuatro años, más de Es
paña que ningún otro Estado 
americano.

En la W. C. B. B., estación te. 
levisora que dirige Sam Coock 
Digges Nini Montián la «Reina» 
enañola del Rodeo, hace cuatro 
anos que escribe e interpreta pro
gramas da aquella cadena de te
levisión. Y siempre, en sus pro
gramas* España está como tema 
permanente e insustituible.

Uno de los programas consistía 
en «Viaje usted conmigo por Eu
ropa» En la pantalla, la simpa
tía y la belleza de Nini Montián;.

La Concha amplia de San Sebas
tián, el colorido de la Costa Bra. 
va, la infinitud de las Canarias, 
la calma sedante de la Costa del 
Sol... Y como fondos musicales, 
«La verbena de la Paloma», las 
alboradas gallegas las sardanas 
de Cataluña, los boleros mallor
quines.

Sam Coock Digges, el director, 
cautivado, prometió venir a Es
paña. Y en fecha, próxima, aque
llos parajes que él conoció por el 
cautiverio de su colaboradora, 
podrá contemplarlos personal y 
tangiblemente, revalorizados, co
mo ea lógico, en el ciento por 
uno. '
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PRINCIPt Df IOS AMÍRICANISIAS
^r\lCHOSO el país que ha 

cien Stanleys en 
un sifflc^n Esto no lo décimos 
nosotr^. lo dicen ellos; los 
paneffiristas de la pesia de 
España en América vista 
desde el dUpulo anglosajón.

Una gesta que ya se va 
comprendiendo fueroi de Es
paña y hace qnue aumente ca
da día no sólo el número de 
los hispanófilos, sino tam^ 
bién el de los hispanistas.

En la numerosa pléyade 
de historiadores v^uc han es
tuchado la acción española 
en las indias destaca Henry 
Harrisse, ei (^Principe de los 
americanistas^, oemo se le 
ha llamado.

Nada en su nacimiento y 
en su formación llamó a 
Henrry Harrisse hacia Espa
ña. Nace en Paris, hijo de 
padre ruso israelita y madre 
francesa católica, y en su in
fancia no recibe una ade
cuada formación religiosa ni 
más tarde universitaria. 
Siendo aún muy joven se 
traída a los Estados Uni
dos, donde había emigrado 
su familia, y allí se dedica 
a enseñar Líteraiura france
sa mientras estudia Derecho. 
Se dedica también al peric- 4 
dismo y luego comienza a 
ejercer la oblada en Chica 
go, estableciéndose después 
en Nueva York.

Este es el hombre que es
cribiría la Biblioteca Ameri
cana Vetustissima que sig
nifica para la historia de 
América, unit efemérides me
morable. En esta magna 
'Obra se encuentra siempre 
radiante el nombre de Es
paña, dentro de un aparato 
critico y documentai denso 
y rigurosa. Nuestra Patria 
aparece en la Vetustissima 
corrió exclusivo protagonista 
del Descubrimiento y, desde 
luego, como principal de la 
Conquista y la colonización, 
y esto ya es bastante en un 
hembre que no tiene razones

LOS DE TEJAS QUIEREN 
NOVIAS ESPAÑOLAS, Y 
LAS DE. TEJAS, NOVIOS 

ESPAÑOLES
Actualmente, en las agencias 

de turismo de todo el Estado de 
Tejas hay una gran demanda de 
peticiones para venir a España 
en este verano. Y lo que es más, 
hombres y mujeres tejanos quie
ren casarse con mujeres y hom- 
bres españoles.

El hombre americano admira a 
la mujer española. Tal vez por. 
que desea ese sentida de respeto 
y de ccanpañerismo íntimo tan 
peculiar en nuestras mujeres; la 
mujer americana admira también 
al hombre español por su gallar
día, su tipo, su altivez, su espíri
tu de independencia.

En este verano, matrimonios 
habrá que en Tejas lleven apelli
dos, por alguna de sus partes, ne
ta y castizamente españoles.

ni motivos para hablar de 
los españoles con adulación.

Como cualquier hombre 
que escribe, sufrió Henry Ha- 
trisse errores y se confundió 
más de una vez; pero el ba
lance de sus aciertos es infi
nitamente superior al de sus 
yerros. Y entre todos los bi
bliógrafos americanistas ha 
sido hasta ahora el más pre
claro.

Convirtió su vida en un 
combate ciéntifico y no hizo 
en ella concesiones a lo que 
estuviera fuera de la verdad 
histórica. Largas temporadas 
pasó en España este investi- 
gador, especialmente en los 
tiempos en que preparaba su 
obra ^Fernando Colons, aun
que también en otras ocasio
nes utilizó abundantemente 
nuestros archivos históricos. 
Sin altibajos, con un perfec
to equilibrio de investigador, 
Henry Harrisse es fiel tanto 
a su constante americanista 
como a su condición de his- 
panista, a la que llega, pre
cisamente, a través de Amé
rica.

Con toda justicia ha sido 
calificado de aPrinc^ de los 
americanistasTii &te hombre 
que dedicó su vida en gran 
parte a España en el estudio 
de la principal gesta de la 

-Historia de nuestra Nación.
El homenaje ^que desde 

hace tiempo debíamos a 
Henry Harrisse ha comenza
do con la publicación de un 
interesante libro que cu:aba 
de aparecer al público y que 
se titula «Henry Harrisse 
su vida y su obran y en el 
que una pluma española, la 
de dktn Carlos Sam, traza 
los rasgos de la silueta físi
ca, intelectual y moral de 
quien desde el liderdto de 
les investigadores america
nistas llegó a hispamista fer
voroso también por conoci
miento de causa a través de 
la verdad histórica.

Tejas es uno de los Estados 
americanos donde más se recuer
da a España. El paisaje es bello, 
lleno de sauces llorones, que allí 
les llaman «el árbol español». 
Praderas inmensas para el gana
do y parques en las ciudades, 
donde las ardillas juegan con 
los pequeños y a veces también 
con los mayores.

El tejano es un hombre senci. 
11o y a la vez tremendamente ri
co. El petróleo y el ganado son 
sus dos fabulosas fuentes de ri. 
queza, hasta el punto de que fa
milias hay que no saben casi en 
qué modo y manera gastarse el 
dinero.

Los Carter son una de las fa
milias más .adineradas de Tejas. 
Pues bien; en la boda de su hi
ja, Mr. Carter regaló a la novia 
un «pequeño» cheque de 25 mi
llones de dólares.

La casa de los Fronden es ma. 

ravillosa: piscinas en cascada, 
palacios para el desayuno, la co
mida 0 la merienda; cocinas con 
rayos infrarrojo, donde en quin
ce segundos, sin lumbre ni nada, 
queda asado un entero cochini
llo; parques, haciendas, ganado; 
tanto, que a veces no se sabe ni 
lo que se posee. 1

Tal vez este favor de la Natu
raleza, unido al espíritu de traba, 
jo del tejano, le han convertido 
en personaje central de cuente- 
CÍ11OS.K

Por ejemplo:
Se cuenta que llegó un ranche, 

ro riquísimo, del norte de los Es
tados Unidos, con el propósito de 
anular la fama de riqueza de los 
tejanos. Expuso su deseo de com
prar ganado al más famoso ga
nadero de la región.

Una vez que éste le íué pre
sentado, pensando achicarle, le 
espetó su pensamiento:

_Quiero comprar diez millones 
de cabezas.

El tejano, sin inmutarse, res
pondió:

—Muy bien. ¿De qué color?
También son famosos los teja, 

nos por su magnanimidad en los 
convites. A este punto responde 
este otro sucedido:

Se encontraron dos tejanos a 
la hora de almorzar.

—Te convido a comer.
—iPero la comida la pago yo.
—-No, yo.
—De ninguna manera; he di

cho que la comida la pago yo.
A la salida pasaron por ana 

tienda da automóviles. En la «■ 
posición había un «Cadillac» w- 
tirao modelo. .

—Qué coche más bonito. Me w 
voy a comprar. .

—¡Ah!, muy bien, pero eso 10 
pago yo.

Y como último exponente de 
este sentido de riqueza, vaya cue
llo de que Ikgó un acaudalado o. 
Georgia y queriendo aplastar » 
los de Tejas dijo:—En Georgia tenemos tanjo oro 
que podriamo® hacer una wi^ 
dicho metal que diese tris veces 
la vuelta a Tejas. ___ mm

A lo que un tejano
—Estupendo, porque así » 

(iríamos comprar nosotros.
Esta es Tejas, así son sus hom

bres Esos hombres que han 
ahora durante cuatro anw^I^ 
senda de España en su WUria^ 
en su Rodeo, en sus tien^» 
eluso, como esos largos escap^^' 
tes die la Neuman Marcus 
durante un mes 
adornados con motivos 
guitarras, castañuelas, 
cétera, todo con un ígindo 
ellos llamaban «rojo flamenc

CUARENTA MODEI^S^. 
PANOLES EN LA ÍSTA

DE LA W. A. I. r-
La W. A, l. F. es una a»^ 

ción benéfica, de hondas 
en Estados Unidos, c^ 
dad es atender a los niños^ 
lirios. En Houston, ciudad de J^ 
jaa, esa organización es 
nocida y cuenta entre sus ,, 
tor-ís a los grandes híaSh^J^ j 

.petróleo. La capital, <ÏM® 
contraste del suntuoso edí^o 
mercial y las soberbias 
nes residenciales junto a «» , , 
moa pozos de petróleo, es ^ 
los lugres donde la ^ " *' 
tiene más eficaces protecto-es

Anualmente se organiza am
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Houston, una solemne fiesta b.- 
.para recaudar fondos des- SSs^pagar los pasajes de los 

Sldó&s por M. mit-n*™ 
K W A. I. F. De todos los 
raises del mundo son conducidos S an hogar para ser adop^ 

la ciudad tejána. La fi€^ 
K este año unía como nume
ro Serte en orden a los ingresos 
unai cena en el hotel Rice. Cato 
cubierto valía la crecito suma de 
100 dólares, unas 5.000 peseta, 
uaufiño billete más o menos. El 
número de comensales ascendería 
a más de mil. Además, la Caja 
de la organización ingresaría^ el 
creció de los aperitivos, también 
muy elevado, y el producto de 
otras ventas benéficas.

Los organizadores tradicional- 
mente vienen preparando un cui
dado programa de entretenimien
tos paira endulzar un póco los 
considérables desembolsos de los

que cuesta 100 dólares, van des
filando por el escenario artistas 
del cin< y ,del teatro, de la radio 
y de la televisión. La actriz Jane 
Russell es presidenta de la 
W. A. I. F. y también actúa an
te los comensales. El programa 
toca a su término y falta tan sólo 
61 número i principal ; el desfile d. 
los modelos españoles, exhibidos 
por muchachas de la sociedad de
Houston.

El modista madrileño Marill 
ha llevado principalmente trajes 
di© «cocktail» y d? noche. Predo
minan en su colección los tonos 
pastel; tojo, verdes, amarillos y 
azules. La! línea .es neta^nte de 
inspiraciórj española, sin servi
dumbres ^ las estridencias de 
los patronos «saco», «trapecio» o 
«H» Las excentricidades han si
do ¿liminajdas y hay en todos los 
trajes presentados un equilibrio y 
armonía. Una ponderación y buen 
tono que merecen en seguida la 
plena y más completa aprobación 
dü la concurrencia Cada traje ha 
sido bautizado con el nombre de 
una ciudad hispánica. Nini Moni- 
tián exhibí los modelos «Toledo», 
«Mallorca», «Madrid» y «Sevilla»,

—El secreto del gran éxito lo
grado por la moda española está 

. en que los modelos presentados 
se han manUnido al margen de 
las líneas extravagantes que quie- 

comensaks, al mismo tiempo que 
sirve de atracción para aumen
tar en lo posible la cifra de asis
tentes En plena fase de los pre>- 
parativos, la plana mayor de la 
W. A. I. P. se puso al habla con 
nuestra compatriota Nini Mon
tián.

La primera idea fué llevar a 
la fiesta benéfica de Houston un • 
cuadro de ibaile típico español 
que sirviese de atracción máxima 
para la comida. Pero Nini Mon
tián sugirió algo más nuevo y 
totalmente inédito en la capital
tejana: un desfile de la moda es
pañola.

El proyecto fué aceptado, y 
Houston, por primíra vez en su . 
historia, iba a conocer la gracia 
y la elegancia de nuestra alta cost- 
tura. Hasta allí sólo habían lle
gado las primicias de los talleres 
de Estados Unidos, de Francia o 
de Italia. Deade ahora, la moda 
española haría acto de presencia 
en el circulo selecto de la sociedad 
de Houston, Las dificultades fue- 

pronto remontadas y Nini 
Montián ponía en camino de los 
Estados Unidos el modista Marbel, 
que llevaba en su equipaje 40 mo
delos cortados y confeccionados en 
Espnña, según inspiración espa
ñola y con telas también españo
las. Una buena y difícil oportuni.

ésta de la fiesta benéfica de 
Houston para salir a la palestra 
61 arte de la modistería de núes-- 
«o país ante una concurrencia 
habituada a comprar en las fiv-

de Nueva York, de París y 
« Roma.

UNEA NETAMENTE .ES
PAÑOLA A TRAVES LE 

COLORES PASTEL

Los salones del hotel Rice, de 
Houston, están llenos por com
pleto el día de la fiesta organiza- 

por la W A. I. P. Allí se ha- 
reunidas las «estrellas» de 

“Woitud de Hollywood, 
“fueros y hombres de empresa, 
ria ’'^^es)> del petróleo y destacar 

figuras de la política. Y lo 
es también muy importante, 

to k . resplandecientes* salones 
sai 1®^ están también las espo- 

♦ ^’j^ *^ aquéllos.
Cer^ , ’'°' ^n® se va sirviendo la 

"» los platos de ese cubierto

’^’bu Cuoh Dlggps, director dé una im- 
I'»riante cadena dé televisión de Tejas. 
’'»nternpla. con Nini .'Montián, el co 
i***eii-/,Q jj^ ,j„ programa escrito y did 

gido por la -ictri-z española

ren imponér ^gunas casas de mer
das .extranjeras. La mujer no pue^ 
de seguir .como norma cualquier 
moda, sino que es la moda la que 
ha d; segtiir a la mujer ©legante. 
En Estados Unidos las líneas «sa
co» o «trapecio» sólo han sido 

• aceptadas ;por las mujeres de co
lor.

Como broche de este desfile se 
sacó a subasta el modelo «Ma
drid». Las ofertas van subiendo 
y en 4.000 dólares, unas 200.000 
p?setas, es adjudicado a la artist-, 
ta. Jan© Russell. Un traje de no
che de color azul, de gasa, ador
nado con rosas rojas, que ha si
do uno de los más caros que se 
hayan vendido en los Estados 
Unidos.

El traje! «Madrid» es ya popu
lar en Nórteamérica, y lo será 
más aún, pues la propie taria ha. 
anunciado que lo usará en la pe
lícula que está ahora interpretan
do en Hollywood.

En los sillones de este hotel de 
Houston, la moda española ha 
ganado una muy difícil victoria, 
que le asegura d:sde ahora un ili
mitado campo comercial El mo-

cielo «Madrid» puede ser el sim 
bolo de este limpio y definitivo 
triunfo.

HACIA MADRID TRES 
ALCALDESAS

Ante este éxito, la alcaldesa de 
Nueva York invita a Nini Mon
tián para qui' lleve un gran des
file de meda española en el wai- 
dorf Asteria de aquella mud^.

La alcaldesa, de Nueva York, 
Susana Wagner, es una mujer 
muy de su hogar, de cabellos ru
bios y ojos azules a la que le ‘En
canta todo lo azul. Su casa, junto 
ai río, es ahora una magnífica y 
transformada residencia moderni
zada, pues era una de las man
siones más antiguas de la ciudad. 
Su gran ilusión es venir a Mar- 
dr id, y una de sus mayores ale
grías fué cuando Nini Montián 
le hizo presente una precio^ 
mantilla de chantilly blanco, re
galo expreso, para la alcalde.sa, 
del conde de Mayalde.

En estas Navidades cantó para 
la alcaldesa de Nueva York, en 
su propia casa el Orfeón de Pam
plona: villancicos, cantatas, can
ciones de Pascua;

—Jamás se oyó conjunto tan 
armonioso ni canciones tan be
llas.

Otra alcaldesa que ha mostr^f- 
do deseca de visitar Madrid, que 
pronto será realidad, ha sido la 
alcaldesa de Puerto Rico. Mistress 
Felisa Rincón de Gautier, o «Do
ña Felisa», como, ella desea ser 
llamada por sus municipes.

—'Hay que ver una ciudad de.- 
500.000 habitantes regida por 
unas manos femeninas, que ins
piran fervor a todos, pobres y ri
cos.

—Doña Felisa es la madre de* 
los pobres—se oye decir a los más 
pobres portorriqueños. Y no es 
d? extrañar, porque tiene un día 
de cada semana, el miércoles, pa
ra recibir a cualquier persona que' 
lo solicite, sin que sea necesario 
explicar antes el motivo de la au
diencia.

La tercera alcaldesa en futura 
ruta para Madrid es la propia al
caldesa de Houston, Mistress Le*- 
wls Cutler, una tejana Clásica, 
amante de s^ tierra, del ganado, 
dri petróleo, del Rodeo De ese 
Rodeo típico en el que por prime
ra vez una española, Nini Mon
tián, ha sido elegida dueña, señen- 
ra y reina.
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VIVIR HOY, GOMO
SE VIVIRA MANANA

EXPOSICIONES DE LONDRES Y PARIS

LOS SERVICIOS DE LA CASA

MAÑANA empieza hoy. Esta nu 
es una frase «slogans, no w 

trata de pubdeidad. ni de pw 
paganda. Mañana emjHeea n^ 
desde que EmHlo Salgad escribió 
«Las maravillas del año lOuby 
dejó al mundo de entonces «w 
pefacto ante la idea de 10« 
cópteroe, de las ciudades subma- 

de los barcos voladores.

mar la frase, de afirmar cuer
da es imposible en nueetíro tiem 
po, que el ingenio humano ^ 
tiene fronteras y uno lo t»w 
que reconocer al ver los neenw 
concretos, las realidades de 
ciencia y el imperto do la m* 
quina.

Casas en plástico, cocinas »« 
automóviles que «pl^uw»

ción en las Exposiciones W 
anualmente se celebran so * 
inundo para enseñar lo que se n® 

. inventado últamamente. Æ® 
jería? No. Es realidad. y®***Mr 
ñora, puede pensar al leer <^. 
lineae que le estamos í^®®^J 
pelo, pero no es así: le asegura

®os que para el futuro, un futU' 
fo de veinte o vetoticinco años 
'^íd podr4 descansar leyendo 
iJúa novela mientras la comida 
^ hace sota, una máquina larva, 
’®’^ y plancha y otra quita el 
P^o de la superficie de loe mué- 
^- Nada más que apretar unos

ra el hogar se presentó una ma- escondid as en la pared, las me*
quina lavadora todo ©1 mundo sas y las s®®» P^®»®^’* (Jian obra de artificio del dianlo,

que .se velan, a pesar de ser ya 
realidades, muy lejos de los ho-

sonrió.
—Ninguna máquina podrá re- 

tw ^ apenas si conocían la ducha.Bias irrealizables.

en el que usted está, sen 
En el Salón de Artes para 

LJrW que secelebra actual-
en París aparecen todos 

adelantos. Vemos por ellos 
U máquina sustituye a la 

“^yer y a las criadas en el ma- 
Sÿo de la casa. Nosotras, viendo 
^1 pensamos a la fuersa en una 
<poca i
Ween______________  
* 00 tardara mucho en 11^^.

de voces, ni de luchas, ni 
® temores da quedarse sin servi- 
“‘^•porque para entcnces éste

desaparecido por comple- 
^, Adiós a las muchachas y hue 

días a la mátjuina-
Cuando hace veintitantos îl^oî 

® una Exposición de obJetos pa-

Hoy las lavadoras ya no son 
objetes de lujo en ningún hogar 
A places, con facilidades de pa
ga la ficción se ha hecho reali
dad. La sonrisa escéptica se ha 
convertido en gesto de esperanza 
de tranquilidad. La lavadora es
tá ahí. En muchas casas modes
tas se ha introducido como un 
símbolo de comodidad, como un 
paso hacia lo que puede ser la 
vida del futuro.

Las aspiradoras, las batidoras 
las neveras eléctricas, objetos que 
también hace unos años causa
ron sonrisas de escepticismo, 
cuarxio aparecieren en España en 
la Exposición de la Ciudad y te 
Vivienda Moderna que se celebró 
en el Palacio de Exposiciones del 
Retiro allá por el año 1926. Las 
casas prefabricadas, las camaa

Por la noche parece nm mano 
lo de luces. De día. una ciudad 
de otro planeta o de un país ex
traño en el que hiciera niebla y 
801 al tiempo. Casas redondas, 
como peceras, que ensenan por 
las ventanas también redondas, 
el contenido de su interior.

En el Olympia de Ixmdxes » 
celebra en estos días la ^pQsl 
ción «Ideal Hornee». Espaf^ ha 
mandado su pabellón y lo ha si
tuado sobre el césped húmedo 
del famoso parque londlnen». 
La «casa espaftofe» ha causado 
sensación. Es 
netas, sobriedad en el plástico, 
en las pinturas, en los colores,

Pég. 6i.—-EL ESPAÑOL
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UN PROBLEMA DE TODOS
pSPAÑA tiene todavía es- 

caaes de scuerdotes. Fal
tan curas de parroquias ru
rales y urbanas. Existen dió
cesis—Madrid es una de 
ellas —en que a caída sacer
dote corresponden cinco y 
hasta dies mil almas. La de
manda es, pues, ndoriamen- 
te deficitaria. El problema 
de la escasee de sacerdote 
puede que sea problema de 
generosidad y asunta de lim
pia comprensión cristiana. 
Sól^ la generosidad de las 
almas cristianas puede ven
cer las extraordinarias difi
cultades interiores y exterio
res que se cpcnen a un crer 
aliento normal de vocacio
nes sacerdídales. Una de los 
fines principales de la Cam
paña y del Día del Semina
rio es dar a conocer la dig
nidad. sacerdotal y la subli
me grandeza -de la misión 
que al sacerdiote le ha sido 
confiada: Del conocimiento 
viene la con^vicción, y quién 
sabe si, después del conven
cimiento, no se hará él si 
lencio en él que se oiga cla
ra ’ia voz de Dios Kfue llama. 

'Cuando las católicos llegue
mos a tener la profunda es
tima que la misión divina 
del sacerdote exige, es muy 

' posible que hayamos dadoun 
paso largo hacia delante en 
el cultivo de esa tierra de 
promisión en la que han de 
florecer las vocaciones sor 
cerdotales.

Conedmiento de la digni
dad y convicción de la ne
cesidad. Nunca podremos de
cir que urna diócesis, una na
ción tiene plétora dé sacer
dotes. Sí, afortunadamente, 
el caso se diera, equivaldría 
a decir que esa nación o esa 

en las telas de los tapizados. No 
ha ido allí la España de pandere
ta para turistas, aunque en el in
terior se ofrezca a los visitantes 
una copa de vino de nuestros 
viñedos inmensos de La Mancha 
y de las bodegas de Jerez.

—'España, siguiendo su tradi
ción arquitectónica, ha incorpo
rado a la vivienda moderna trans
portable! la línea clásica. No es 
estridente come las de otros paí
ses. Quizá por eso haya sido la 
sorpresa de la Exposición,

Frente a una reproducción, 
eoiprendente por lo exacta, del 
Palacio de FYmtainebleau, que 
parece guardar en isu interior 
días de historia, donde el come
dor de Napoleón y los salones y 
la fachada hacen pensar en Fran
cia, España ha situado su pabe
llón. que se ilumina por la noche 
con las luces que salen de las 
múltiples ventanas del Palacio.

De noche, como una mancha en 
la isla británica, la exposición de 
«Casas ideales» parece una gran 
verbena con toldos redondos y 
multicolores que durante el día

diócesis tenia plétora de 
Dios, que Dies había semibra- 
do de felicidad, de consuelo 
y de esperanza a aquellos 
hombres merecedores de te
ner entre ellos la representa
ción y embajada más digna 
y honrosa de- la tierra.

Por el bien que en la so
ciedad el sacerdote ejerce.' 
por la misión que cumple, 
podemos deducir la necesi
dad de su presencia.

No es tanto problema de 
dinero para ayudar al soste
nimiento material de las vo- 
cacicnes lo que esta campa
ña exige, cuanto una honda 
limpieza espiritual de nues
tra sociedad, una profunda 
conducta cristiana y católi
ca de nosotros mismos. Lo 
demás vendrá pzr añadidu
ra. Y bien lo sabe el Pa
triarca-Obispo de Madrid-Ál- 
calá, doctor Eijo Garay, co
mo lo saben todos los obis- 
bos del orbe -Mtólüoó, cuan
do, al escribir sus cartas 
pastorales con miotwo de la 
Campaña pro Seminario,^í- 
sisten y vuelven a insistir 
en la necesidad de oraciones 
y en la necesidad de un 
comportamiento social acor
de con la fe que profesamos 
y acorde con tos mamdamiem- 
tos de la ley de Dies.

Naturalmente que la li
mosna tambls^n e& necesaria, 
porque en Ayuda al Semina
rio practica la caridad en su 
fuente y en su raíz.

El problema de la escasez 
de sacerdotes es un proble
ma trascendental dé la Igle
sia y ningún católico puede 
honestamente desentenderse 
de los problemas de la Igle
sia, parque la Iglesia somos 
también todos nosotros. 

atraen la atención de loe to- 
gloses.

—’Una vivienda esférica, fácil
mente transportable por airs, tie
rra y mar, de cuatro metros de 
diámetro, con cocina, cuarto de 
aseo y salón-comedor-dormitorio, 
parece un decorado para un 
cuento de siglo XX, en el que 
aparecieran marcianos y seres ex
traños.

¡■Algo increíble! han comenta
do las viejas damas británicas, 
metidas en sus costumbres del 
pasará siglo que viven entre mue
bles de caoba y critican nuestro 
tiempo por sus tremendas inno
vaciones.

ELIMINE EL BLANCO V 
EL NEGRO DE SU HO

LGAR Y SUSTITUYALOS 
POR EL ROJO, VERDE O

AZUL

El empleo de. los colores atrae 
la atención de los decoradores y 
arquitectos que se han encargado 
de presentar el Salón de Artes 
para el Hogar en París. Hasta

.^^^^ unos tonos estable, 
ordos para cada habitación filan 
co. para la cocina; ocre T 
los pasiUos. Blanco, poS £ 
n2s ^^^^^ pensado que dal»

‘^^^ moderna, hecha de 
®® ^ expuesto co mío ^^o en Parte, se da 

gran importancia a los colores de 
1^ paredes, lisas, sin‘ comisas 
sto cuadros, sin adornos. En un 
sitio, colores furiosos; en otro 
apagados. El principio del odor 
funcional, en la casa donde todo 
es práctico y las puertas abren? 
cierran solas, se ha impuesto pa- 

. ra las paredes. La experiencia de 
los psicólogos ha demostrado que 
las condiciones de trabajo están 
en relación directa con el tono 
de los objetos que rodean al in- 
dividuo.

—En la cantina de una fábrica, 
pintada en azul claro, los obre
ros se quejaban de que hacía 
frío, a pesar de que la tempera
tura era elevada y constante, ks 
psicólogos decidieron cambiar el 
color de la misma. Metieron un 
rojo coral y la temperatura de 
veintidós grados la bajaron has
ta los dieciséis. Rápidamente los 
empleados hicieron notar que la 
temperatura había aumentado.

Esta teoría es la que ha lleva
do a los decoradores a pintar las 
basas en rojo, en amarillo, en 
verde...

La cromoterapia, ciencia del 
empleo de les col-eres, ciencia 
nueva, paralela a nuestra era del 
plástico, que se emplea en Medi
cina, ha demostrado que la es
carlatina y la varicela mejoran 
bañando al niño enfermo en una 
emulsión de color rojo, y la erup
ción cutánea que producen am
bas enfermedades disminuye su 
intensidad. Se ha demostrada 
también que el azul mejora el ar 
truismo, el malva calma los ner
vios y el insomnio, el verde las 
afecciones hepáticas y el rojo 
sirve de maravilloso estimulante. 
La tensión sanguínea y el pulso 
aumentan en los ciegos cuando 
están en una habitación pintada 
o iluminada de rojo.

El blanco y el negro, los colo
res clásicos, han quedado relega
dos a fines secundarios. En la ca
sa modtío del futuro no apare
cen para nada, y si lo hacen es 
sólo coma, métodos terapéuticos 
de adelgazamiento o engorde.

—'El blanco hace adelgazar. Las 
habitaciones de las señoras gor
das deben estar pintadas así, y 
como contraste, las de las 
quieren engordar—y éstas son 
menos—. de negro. Estes coloiw 
ya no sirven para otra cosa, ya 
que incluso se ha descubiertci.qw 
su coeficiente de visibilidad » 
casi nulo. Ni siquiera para libros 
y periódicos se empleará.

EL AJUAR DE ROPA BL^ 
CA, SUSTITUIDO P0^J^'"«. 
LAMPARA DE RAYOS I«

FRARROJOS

Hace algunos años, él l^^^. 
Gallup realizó una encuesta 
ra saber qué era lo que a i 
maridos molestaba más de la * 
da conyugal. Una de las rW*Y 
tas fué que durante el sueno J 
esposas tiraban de la ropa oe 
cama, dejándcles a ellos al a 
cubierto,
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En adelante esto ya no podrá 
ofurrir. puesto que las sábanas y 

mantas desaparecen en la ca- , 
ade! futuro. Un tubo de rayos 

infrarrojos, instalado en el twho 
de la habitación y graduable a 
voluntad, proporciona la’ tempe
ratura exacta y o: nveniente para 
no sentir frío ni calor. Las ca- ; 
mas como todo en la casa, son 
de plástico y tienen forma de ba
ñera De nuevo nos encontramoj 
aquí, como en muchas cosas de 
la moderna decoración con la ; 
influencia del antiguo Japón. 
Hace miles de años que en el 
norte del Japón se empleaban en , 
las casas unos sistemas de cale- ; 
facción que hacían innecesarias 
las sábanas y las mantas. El in- : 
flujo de lo oriental, corno sucedo t 
con la incorporación de la natu- , 
raleza a la construcción, de las 1 
camas y mesas bajas, aparece a 
cada instante en motivos decora- ! 
tivos que Estados Unidos, país 
que concurre al Salón de Artes 
para el Hogar, cree ser el pri
mero en lanzar a la vista de 103 
horaibres.

Los ajuares, esto es lamentable ■ 
para las bordadoras, han de des
aparecer a la fuerza. Funcional, 
todo funcional. El tiempo es nece
sario para otras cosas, y por ello 
el hogar «plástico» no necesita de ' 
estos accesoricis. Las mujeres, y , 
en esto no hay salvación, tendrán 
que ir a la oficina. No queda en 
este régimen de vida tiempo para ; 
bordados ni cosas semejantes. He- ; 
mos de pensar, y esto ya lo esta
mos viendo con el trascurso del 
tiempo, que los adelantos la ma
yoría de las veces van en ,contra 
de la estética. En modas, en 'ar
quitectura. en decoración.

caucho sintético, que reúne el 
mayor número de cualidades que 
jamás se han visto en ningún pro
ducto natural o de síntesis. For
mado a base de cloro y de azu
fre. tiene una excepcional resis
tencia al calor, a los agentes at
mosféricos, a los disolventes y a 
la absorción de los líquidos. Tie
ne la ventaja—esto es importante 
para las señoras—da que admite 
cualquier color. Lo mismo que con 
teflon se puede fabricar con él to
da la clase de objetos, incluyen
do zapatos y bolsos.

LA ERA UEL TEFLONÍ

Nuestra Erases la del plástico.- 
Este sigue siendo un invento que ! 
llevado a la práctica, ha resulta-’ 
(lo útil, Pero para muy pronto ya; 
está anunciado otro nombre, me-í 
jor dicho, un nombre que ya está] 
en la calle: el teflon. Al misino^ 
tiempo que las mesas serán ex-j 
traordinariamente bajas, a ras 
del suelo, calculadas para mayet 
rendimiento y comodidad, el reí 
vestimiento del suelo—de iguales 
características, color y material 
para toda la casa estará revestir 
do de teflon, que es al nylon ló 
We el avión de reacción es al 
avión de hélice.

La protagonista de’ la casa me 
derna es la cocina. Los pasillos 
desaparecen; también el comedor 
y los grandes salones. Les reci
bimientos tienen la misión de 
unir todo esto y, convertirlo 
en una gran habitación donde se 
reciben visitas, se celebran fies
tas y se organizan las partidas de 
cartas; pero la cocina, en este 
gran conjunto dende todo lo sun
tuoso se desprecia, tiene un im
portante papel de «vedette» de la 
casa, ya que es hacia ella donde 
los decoradores dirigen su aten
ción. Todo en ella, hasta los pa
ños para secar la vajilla y los cu
biertos, s:n dé plástico. Mediante 
un control el ama de casa lava 
los platos son más esfuerzo que 
el de apretar un botón; aprieta 
otro y las sobras de la comida des
aparecen por uni hueco y van a 
parar a un incinerador. Manejan
do el mismo control puede poner 
en marcha un aparato que hace 
la comida mecánicamente. La co
cina es como una giran nave del 
espacio, en la que ^or todas par
tes hay cuadros desmandos, me: 
diante los cuales se regula la tem
peratura. Se purifica el aire por 
toda la casa de un delicioso ar 
ma de flores. Desde allí mismo 
el ama de casa puede hacer la 
compra. 'Una serie de interrupto
res y un teléfono ton bastantes 
para pedir medio kilo de filetes a 
la carnicería, fruta para el día y 
una docena de huevos.

Entre comida y comida la coci
na queda como un salón de baile. 
Desaparecen los grifos, las pilas... 
Todo da la sensación de hallarse 
en un laboratorio 0 en una gru

Lox cuadrós dé n»ando* avtuaoUp en 
ia cocina. Este que apare<-c e» la lo 
togratía sirve para purificar el aiu 
biénte o para dar a toila la casa, un 
, -hcitil perfume de no/e-; J

terior. Y para que la maravilla 
sea completa es preciso decir que 
con esta cocina sobra la cocinera, 
porque mientras se hace la comi
da ella puede irse a dar un paseo 
hasta una distanda de 15 0 20 
kilómetros. Sólo ha de tener la 
preocupación de abrir el bolso y 
manejar un transmisor para que 
el homo empiece a funcionar o se 
apague.

La nevera también es electróni
ca y funciona sin motor ni com
presor. Distribuye el frío en fun
ción de la naturaleza y del pro
ducto.

—Cuatro grados para el sifón. 
Diez, para la cerveza.-

La comodidad llega hasta el li
mite de que la nevera tiene una 
puerta de accero al exterior por 
la que el lechero introduce su 
mercancía sin que el ama de cas^ 
se haya enterado de su llegada.

Lo mejor ahora es soñar y de
jar volar la imaginación, parale
la al Olympia y al Salón de 
París, donde se exhiben es
tas maravillosas casas ideales. 
Y cuando uno se despierte y vea 
la realidad pobre de la lavadora, 
de. la aspiradora y demás tiestos 
eléctricos, pensar que hace algo 
más de veinte años también ellos 
estaban lejos, tanto como ahora 
la televisión de pilas y las radios 
del tamaño de una caja de ceri
llas, que. aunque inventadas, sólo 
están en los escaparates de las 
tiendas de superlujo y en las cá
maras de ensayo de estos brujos 
del siglo XX que son los ingenie
ros, los químicos y lois arquitectos.

jaquel HEREDIA

ta mágica.
En este conjunto el blanco des

aparece definitivamente y es sus- 
El teflon, -descubierto en 1943, tituído P=t ^“l-^lS

en ks laboratorios Dn-Pont dé . amarillo. Llevando i más }®3os.l^ 
Nemours, en los Estados Unidos, experienci^. los técnicos 
ha invadido ya el mercado. Es el. cubierto el œlor W^jo, y 
producto «milagro» de nuestro sif desaparece- la constante preocu 
?lo y tiene ca: i todas las cualidad 
te: en láminas finas es traslúc> 
®. aglomerado es opaco; forman
do bandas es tan sólido como del
udo. Se le puede dar cualquiet 
witr por pigmentación; no absorb 
* te humedad y es meembustij- 

a temperaturas de 300 gra
te. Esta extraordinaria resisten^ 
da al calor le ha valido el nom- 

de «piel de dragón». ’
Desde las alfombras hasta las 

cortinas, pasando por los vestidos 
y tes paños de adorno en la ca
te nioiterna tod;s los tejidos son 
en teflon. ;

pación que tienen las_ madres pa
ra evitar que los piños se acer
quen al fogón y a les radiadores, 
'porque el color rojo de un hor
no les hace instintivamerite com

Casa de plástico que se presenta e« 
el Salón de Aries .párá él Hogár, de 
Párist el -aiúa de casa, sentada ; en 
su despacho, éón ayuda del : cuadro 
de mandos se pone, en connini ;a-ípn 

cœ los;' tenderos ^'. .

Otró producto «milagroso» há 
conquistado también el mercado, 
^s el hypalon, üna variedad dél

N- 
U 
N-

ito 
»• 
; os 
d- 
;s- 
as 
la 
es-

prender que es mejor nO' acercar
se demasiado allí.

—Veinte segundáis para cocer 
unos huevos. Cuatre y medio pa
ra hacer un bizcocho de 300 gra
mos...

El horno- electrónico, que tiene 
forma de cubo de basura y recuer
da a un aparato de televisión, ha
ce la comida diez veces más rá
pidamente que las’ c:cinas clási
cas y las ollas a presión. Funcio
na por ondas electromagnéticas y 
no desprende calor,alguno al ex-
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